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  Capítulo Primero


  UN HOMBRE DEMASIADO EGOISTA


  Para un kentuckiano sólo hay dos cosas en el mundo que merezcan su atención y su dedicación: los caballos pura sangre llevados al Estado por los primeros colonos llegados de Inglaterra y el bourbon que envejezca en cubas de encina hasta adquirir la suavidad que le ha hecho célebre.


  Fuera de estas dos cosas y en algunas ocasiones más escasas, el tabaco, para un natural de este Estado sobra lo demás y es capaz de matarse con su sombra si alguien habla despectivamente del sabor de su célebre whisky o afirma que hay caballos mucho mejores que los que se crían en la zona de Lexinton.


  La justa fama adquirida por los pura sangre de Kentucky se debe, según se ha demostrado, a que los más valiosos ejemplares se crían en una determinada zona del Estado, en un área de unas 1.200 millas cuadradas, donde solamente crece una hierba llamada «hierba azul», que es la que da vigor y fuerza a la raza caballar allí criada.


  Esta hierba, que, aunque verde presenta un tono azulado debe su mérito a la riqueza del fósforo que encierra, que es seis veces mayor que la que se cría en los más fértiles lugares de Norteamérica. Este valor nutritivo favorece el desarrollo de los potros, hasta el punto de que «yearling» allí criado, adquiere su talla adulta a los dieciocho o veinte meses.


  Esto explica que el fervor de los kentuckianos por sus caballos les llevase a erigir un monumento a uno de sus más famosos pura sangre, al caballo llamado «Dominó», el cual no perdió una sola carrera durante su vida, sino que —al decir de la gente de allí—, tuvo el detalle elegante de no ganar nunca por más de un cuerpo de ventaja.


  En cuanto a su famoso whisky, los habitantes de las colinas instalaban sus stils o refinerías en la espesura de los laureles, cosa que prestaba a la bebida ese aroma especial que la caracteriza y lo hacían clandestinamente, en competencia con las refinerías legales instaladas en Louisville u Owensboro, por lo que los fabricantes instalados legalmente que pagaban sus tributos, trataban de ejercer una sañuda persecución con los que les hacían la competencia de un modo fuera de la ley.


  En un poblado llamado Keane, a poca distancia de Lexington, instalado al pie de unas colinas cubiertas de espesa vegetación, en particular de laurel, sus habitantes gozaban de un doble privilegio. Podían fabricar su whisky escondiéndolo en las cimas del monte y al tiempo poseer un área bastante extensa de hierba azul, que aprovechaban para que su ganado se criase con más esplendor que el de cualquier otro lugar que no gozase de este privilegio.


  Si bien al principio no costó gran trabajo a los criadores de caballos pura sangre instalarse en terrenos que les ofrecían esta maravillosa hierba y lo adquirieron barato, fundando en ellos sus ricas mansiones y sus cuadras y picaderos, llegó un momento en que era muy difícil poder encontrar esta clase de terreno con la codiciada hierba y fue entonces cuando los egoísmos se desataron y los ambiciosos que no pudieron llegar a tiempo para ser dueños de tan prometedores terrenos, decidieron apelar a la violencia y al despojo para poseerlos.


  En las proximidades de Keane, se había establecido un tipo muy notable, que se hacía llamar el coronel Noel Quint (aunque en este Estado cualquiera se hacía llamar coronel y nadie se molestaba en pedirle que acreditase su condición de tal).


  Quint era un hombre alto como un abeto, delgado como una solitaria, con unas piernas y unos brazos desmesuradamente largos; todo lo cual le hacía aparecer como un estilizado espantapájaros.


  Su rostro era alargado y cetrino, sus ojos hundidos eran redondos y fríos, su cabello canoso y abundante, su nariz aguileña y debajo de ella se extendía un espeso bigote gris, que era lo que al parecer le prestaba el aire militar que él pretendía aparentar.


  Quint poseía una bonita villa, un hermoso picadero, varios galpones para sus caballos y más de tres docenas de pura sangre, que unas veces vendía a buen precio y otras los presentaba en el Derby que todos los años se celebraba en Churchill Downs, de Luiseville.


  Pero las ambiciones del llamado coronel Quint no se veían satisfechas con todo esto, sino que ansiaba más, pero lo que ansiaba le estaba vedado pese a los esfuerzos y presiones que había tratado de ejercer sobre los habitantes del cercano poblado.


  El coronel, que había ganado varios premios en las carreras y había vendido a buen precio varios de los caballos que criaba, soñaba con ampliar sus cuadras, adquirir potros para criarlos en sus pastos y duplicar sus negocios, pero para llevar adelante estos planes, le faltaba algo muy elemental, que eran pastos.


  Los que pudo adquirir cuando se enteró de tan excelentes cualidades, si bien eran lo justo para la caballada que poseía, no podían dar más de sí, si aumentaba el número de equinos, pues en tal caso se tendrían que repartir la hierba y esto les restaría condiciones para justificar su bien adquirida fama.


  Fue entonces cuando decidió entrar en tratos con los vecinos de Keane para tratar de comprarles sus pastos, o parte de ellos, sobre todo los que lindaban con los de su propiedad, para poder ampliarlos y llevar adelante sus planes.


  Pero tacaño y egoísta, creyó que podía deslumbrar a los propietarios de los terrenos ofreciéndoles unos pocos caballos en la mano por sus pastos y ofreció una miseria por ellos.


  La negativa fue rotunda. Nadie quería vender y menos a Quint, que siempre se había mostrado adusto, orgulloso y avasallador con los vecinos, al juzgarlos indignos de su estirpe.


  Fueron inútiles sus esfuerzos. Aunque aumentó la cantidad a ofrecer, nadie quiso escuchar sus ofertas y Quint, rabioso, bramó:


  —¿Qué estupidez les ha hecho creer que esos pastos son como si tuviesen ustedes una mina de oro? Lo que yo les ofrezco no se lo ofrecería nadie.


  Alexis Coward, uno de los vecinos mejor acomodados, el cual además de una punta de ganado poseía varias destilerías de whisky escondidas entre los laureles de la vecina sierra, le había contestado:


  —Señor Quint…


  Éste, altivo, le respondió:


  —Coronel Quint, no lo olvide.


  —Para mí es usted simplemente el señor Quint. No estamos en el ejército y ni yo soy soldado a sus órdenes ni usted ejerce aquí cargo militar alguno. Por lo tanto, si su vanidad se complace con que le adulen y le llamen a usted coronel, yo no estoy dispuesto a adulaciones ni humillaciones. Usted es el señor Quint y nada más. Y aclarado esto, le contestaré a sus palabras. Aquí no hay estúpidos sino hombres sencillos, pero nada tontos, que no se dejan deslumbrar fácilmente ni están dispuestos a engordar sus caballos de usted a costa de nuestro ganado. Nosotros estamos muy contentos con nuestros pastos azules y no tenemos necesidad de venderlos. Nuestro ganado se cría magníficamente y no lo trasladaríamos a otros lugares de pasto vulgar, porque lo poco que ganásemos vendiendo lo que tenemos, lo perderíamos con creces a la larga. Así es que confórmese con lo que tiene que no es ninguna miseria y no trate de aumentarlo a nuestra costa. Si llegó usted tarde para acaparar la mayor parte de los pastos azules, confórmese con lo adquirido y no trate de echarnos de aquí, donde llevamos viviendo desde que esto fue colonizado. Por lo tanto, le ruego que no vuelva a insistir ni a molestarnos más con sus ofrecimientos de mendigos. A Dios sean dadas las gracias, vivimos cómodamente, aunque no presumamos de poseer caballos de pura sangre ni triunfemos en las carreras como usted. Estamos decididos a no venderle a usted una pulgada de terreno ni por todo el oro del mundo. ¿Quiere enterarse de una vez y no volver a molestarnos?


  Quint, que se había puesto verdoso al verse tratado tan agriamente por un humilde colono, bramó:


  —¿Me desafía usted, Alexis?


  —Yo no desafío a nadie, pero si alguien me desafiara, aunque no presumo de coronel, sabría comportarme como un verdadero hombre.


  —Es usted un insolente y un orgulloso y ha calibrado usted muy mal mis fuerzas. Yo quería llegar a un arreglo con ustedes de modo armonioso, pero si me desafían a luchar, no olvidaré que tengo una brillante hoja de servicios en el ejército.


  —Pues, aunque fuese usted el propio Washington, no nos asustaría.


  —Eso se va a comprobar en algún momento. Yo tengo medios a mano para hundirles a ustedes, y si me obligan los emplearé.


  —Si lo dice porque sepa manejar un arma, nosotros no somos mancos a la hora de hacer uso de ellas.


  —Hay batallas que se pueden ganar sin disparar un solo tiro.


  —¿Con la traición? Eso es muy peligroso para la salud de quien lo intente.


  —Mis armas no se las voy a demostrar antes de tiempo, pero cuando las aplique se morderán ustedes los puños de rabia al comprobar que no podrán apelar contra ellas porque las mías serán legales y las de ustedes no. Ahora, piénselo y les doy una semana de plazo para aceptar mi ofrecimiento. Si se niegan, se habrá declarado la guerra y ya veremos quién gana la batalla.


  —Lo veremos, «coronel».


  Éste se alejó a caballo y Alexis quedó pensativo, preguntándose qué había querido decir aquel tipo al afirmar que sus armas serían legales y las de ellos no. Para arrojarlos de los pastos, tendría que apelar a la violencia y esto no sería un arma legal, porque las escrituras de propiedad estaban legalizadas.


  Aquella tarde después de la agria discusión, cuando se retiró a su cabaña dio cuenta a su mujer y a su hijo Stephen de su agria entrevista con Quint, y Stephen tras un momento de reflexión, repuso:


  —Ese tipo sólo puede tener en su mano un arma legal para combatirnos, padre.


  —¿Cuál?


  —Denunciar las pequeñas refinerías de whisky que tenemos en la montaña. Los refineros de Luiseville que pagan sus arbitrios por el negocio, están furiosos por la competencia que les hacemos refinando whisky sin pagar arbitrios y aunque esto es muy corriente por estas latitudes y hemos traído en jaque a los inspectores y recaudadores gubernamentales sin que lograsen descubrir gran cosa, ese tipo puede denunciarnos para crearnos toda suerte de dificultades.


  Alexis se mordió fieramente el bigote al oír la insinuación de su hijo y replicó:


  —Quizá aciertes en lo que ese tipo ha querido decir, pero esta persecución viene de largo y poco, por no decir nada, han conseguido los agentes del Gobierno. Todo lo tenemos bien camuflado y organizado, hay trampas para despistar a los agentes, el monte es grande y espeso y más de un recaudador desapareció sin que se tuviesen noticias de él. Esa gente sabe lo peligroso que es meter la nariz en el asunto del whisky y no están tan bien pagados como para exponer estúpidamente sus vidas. Maniobran de modo rutinario, alguna vez han descubierto algo sin importancia y sin peligro, pero cuando hay que meterse a fondo en lugares donde todo está en su contra, no se atreven y pasan de largo. De todas formas, tendré que advertir a los interesados para trazar un plan conjunto que evite una investigación fructífera, porque si ese tipo con el que jamás nos hemos metido, se lanza a retarnos de esa manera, se arrepentirá quizá demasiado tarde. Sus caballos, sus cuadras, responden de lo nuestro. Si en algún momento sufriésemos un quebranto, te juro que arderían sus cuadras y sus caballos y ésta sería la respuesta a su reto.


  —No sería cosa fácil, padre. Cuenta con hombres duros para guardar sus caballos.


  —Nosotros no somos de manteca y cuando haya que pelear, se lo demostraremos.


  —Sí, pero, de todos modos, la situación no será muy halagüeña. Tendremos que buscar la manera de cambiar el emplazamiento de muchos barriles trasladándolos a otros lados por si es que conoce parte de nuestras reservas y denuncia lo que sabe.


  —Hablaré con los demás y trataremos este asunto lo más urgentemente posible. Ese tipo se ha propuesto alterar la paz que reinó hasta ahora aquí y lo va a conseguir, pero no se crea que se va a regocijar a nuestra costa, porque también nosotros sabremos darle guerra. Voy a buscar a nuestros compañeros y a darles cuenta de lo que sucede.


  Mientras Alexis trataba el tema con su hijo, Quint, furioso, había llegado a su villa en el momento en que Leonor, su sobrina, regresaba de dar un paseo a caballo por los alrededores de la propiedad.


  Leonor era hija de una hermana de la mujer de Quint. Quint estaba separado de su mujer por incompatibilidad de caracteres y cuando el engreído coronel se vio solo, decidió proteger a su sobrina que acababa de quedar totalmente huérfana.


  No fue una acción altruista la que le movió a recoger a Leonor, sino el egoísmo de no verse solo como un Robinson. Necesitaba alguien que cuidase del interior de la villa y como no se fiaba de ningún criado, entendió que la huérfana era la más indicada para tales menesteres.


  Leonor gozaba de cierta autonomía para moverse en la hacienda fuera de sus obligaciones de ama de casa y en sus ratos libres, solía salir a pasear a caballo, montando uno de los más bonitos de las cuadras, pues el coronel se lo había asignado para su uso, ya que, aunque muy bueno, estaba eliminado de tomar parte en ninguna carrera por considerarle demasiado lento para las competiciones.


  Las relaciones de tío y sobrina sin ser tirantes eran un poco frías. Quint carecía de sensibilidad para tratar a las mujeres, era autoritario y egoísta y el hecho de que Leonor fuese su sobrina, no le impedía mostrarse con ella como si fuese una criada distinguida y la muchacha, de un carácter diametralmente opuesto al de su tío, era sensible a muchas cosas y sufría cuando su tío, agrio y autoritario, se excedía en las reprensiones o en manifestarse contrario a los gustos de la muchacha.


  Pero ésta estaba atada de pies y manos. Su pariente más próximo era Quint y dado que se había divorciado de su mujer y ésta se había casado con otro marchando lejos de allí, un día más o menos lejano, Leonor sería la heredera de los bienes de su tío, en el caso de que tuviese la suficiente paciencia para seguir aguantándole.


  Tío y sobrina coincidieron en su llegada a la villa y Quint, que no sabía con quién desfogar su rabia, se encaró con ella, preguntando:


  —¿De dónde diablos vienes tan temprano?


  —De dar una vuelta como todas las mañanas.


  —¿Por dónde?


  —Pues… por los alrededores del poblado.


  Quint quedó un momento dudando y luego indicó bruscamente:


  —Pasa; tengo que hablar contigo.


  La joven inició un mohín de disgusto. Cuando su tío se sentía de mal humor por cualquier circunstancia, fatalmente ella tenía que servir de pararrayos a sus intemperancias.


  Ambos penetraron en la villa pasando al suntuoso despacho que el coronel tenía instalado. Por las paredes había cuadros relativos a carreras y retratos de caballos que habían sido más o menos famosos, según las veces que vencieron en las carreras.


  También había un retrato del coronel, vestido con traje de montar y a lomos de un hermoso caballo blanco. Éste le había proporcionado diversos premios y al final lo había vendido en excelentes condiciones.


  Quint arrojó sobre una silla su sombrero y la pequeña fusta que había empuñado y se sentó tras la mesa, con gesto furibundo. Luego indicó otro asiento a su sobrina, diciendo:


  —Siéntate ahí. Tenemos que hablar seriamente.


  —¿Seriamente, de qué?


  —De algunas cosas. Cuando la situación cambia, la gente debe cambiar amoldándose a la situación del momento y como aquí van a cambiar fundamentalmente las cosas, se impone que todos nos amoldemos al nuevo ambiente, porque cuando los campos se deslindan cada cual debe estar en el lugar que le corresponde y no salirse de él de ninguna manera.


  Capítulo II


  DOS PARIENTES ANTAGONICOS


  Leonor contempló con curiosidad el verdoso rostro de su tío, esta mañana más verdoso que de costumbre y se preguntó qué bicho le habría picado para sentirse tan agrio.


  Y Quint, encendiendo un puro de Virginia y con voz cortante, advirtió:


  —Hasta ahora, has campado por tus respetos yendo y viniendo por donde te ha parecido, sin que te prohibiese tu libertad de movimientos, pero de ahora en adelante las cosas tendrán que cambiar. Tú eres demasiado liberal y no has dado nunca importancia a la diferencia de clases. Vas al poblado, hablas de igual a igual con todo el mundo y das la sensación de ser una de tantas, en lugar de hacerte valer por mi posición social que es la tuya.


  —¿Es un desdoro acaso mostrarse amable con la gente?


  —Es una falta de equidad y poco orgullo de raza. Tú no eres la sobrina de un patán cualquiera, eres la sobrina del coronel Quint.


  —¿Y dejo de serlo porque salude y hable con la gente?


  —Con cierta gente querrás decir. Una mujer de tu posición debe darse a valer, hacer que te miren con respeto, que se den cuenta de que estás muy por encima de ellos y así, mantener la diferencia que existe entre esa gente y tú.


  Leonor a quien no le agradaban los distingos de su tío, repuso un tanto molesta:


  —Bueno, tío, no nos engañemos. La distancia que me separa de esa gente, es sólo una barrera artificial. A fin de cuentas, yo soy una pobre huérfana recogida por caridad o por necesidad por usted y mi posición social es acaso peor que la de esa gente.


  —¿Qué estás diciendo? Eres mi sobrina y eso basta. Lo que exista entre nosotros es cosa de régimen interior que a nadie le incumbe más que a nosotros.


  —Quizá, pero yo sé que soy una aristócrata de apariencia, más para satisfacer su orgullo que el mío. No se me ha subido el parentesco a la cabeza, y me siento tan modesta como lo era antes de venir aquí. Pero dejando las discusiones a un lado porque nada resolveríamos discutiendo, ¿puedo saber a qué viene este preámbulo?


  —Claro que lo vas a saber, pues si no, no te habría llamado a capítulo. Hasta ahora, he contemporizado con la gente del poblado y te he dejado contemporizar con ella, porque tenía ciertos planes que creí se podrían realizar al amparo de esa entente con esos tipos, pero a partir de ahora, todo va a cambiar y como está a punto de declararse la guerra entre ellos y yo, aquí todos seremos beligerantes y tú tendrás que mantenerte de este lado de la trinchera porque es tu obligación.


  —¿Que se va a declarar la guerra? ¿Por qué?


  —Sencillamente, porque he hecho una generosa oferta a esa gente para que me vendan la parcela de pastos que linda con los míos y no sólo se han negado rotundamente, sino que me han dicho que no me la cederían por todo el oro del mundo.


  —Bien, pero… si ellos los necesitan, ¿por qué han de estar obligados a venderlos?


  —Sencillamente, porque ellos emplean estos magníficos pastos en criar cabras o vacas, lo cual es un crimen y yo los necesito para algo más noble. Tengo en tratos la adquisición de una remuda de potrillos recién nacidos, que, criados en estos pastos, valdrán un dineral y algunos serán los héroes de diversas carreras y no puedo traerlos aquí si no agrando los pastos, porque los que poseo dan lo justo para la caballada que encierran mis galpones. Necesito esos pastos a toda costa para realizar tan magnífico negocio y tengo que poseerlos. Estaba dispuesto a pagárselos, pero dado que me han tratado como tratarían al primer mendigo que se acercase a su puerta, voy a darles tanta guerra, que es posible que termine por arruinarles y obligarles a ceder esos pastos medio regalados.


  Leonor se indignó al oírle.


  —Tío, eso no es decente. Si a usted intentasen echarle de aquí para apoderarse de sus pastos, juzgaría usted que el intento sería un atropello poco noble y por lo tanto debe comprender que a la inversa es algo parecido.


  —¿Así es que te pones de parte de esa gente y en contra de tu tío a quien le debes…?


  Leonor se puso en pie como impulsada por un resorte y le cortó la palabra, diciendo:


  —Si va a sacar a relucir lo que cree que le debo, mejor será que lo olvide. Usted me recogió cuando mi madre murió, pero me trajo aquí porque me necesitaba, porque estaba usted solo y necesitaba alguien que cuidase de su villa, ya que es tan desconfiado que no confía en los criados para nada. Y si aparentemente porque salgo a pasear en un bonito caballo y visto regularmente, parezco casi una aristócrata, en el fondo sólo soy una criada ilustrada, con algunos pocos privilegios para que la gente no murmure. Y olvida usted que tengo veintitrés años, que soy una muchacha con ciertos estudios que podría explotar y que, si llegase el caso, no me faltaría dónde trabajar y ganar un sueldo, sin verme obligada a aparentar cosas que en verdad no me pertenecen. Me eduqué modestamente en un pequeño pueblo, tuve ocasión de comprobar que la gente humilde y trabajadora es la más sencilla, la más franca y la más acogedora y aquí lo he comprobado también a pesar de mi falsa máscara de mujer acomodada, aunque mi acomodo sea sólo una cortina de humo. Y siendo así, no veo por qué me voy a aislar aún más que lo estoy, teniendo que renunciar al trato con esa gente, que siempre me ha tratado con deferencia.


  Quint, furioso por los alegatos de su sobrina, clamó:


  —Tendrás que hacerlo porque es preciso y porque es mi voluntad. Si yo he de verme enfrentado a esa gentuza, no es ético ni justo que mi sobrina haga todo lo contrario. Perteneces a este lado y no a ese otro.


  —Yo no peleo ni pelearé contra nadie. No me gustan las guerras y más por motivos que no tienen justificación posible. Ellos no quieren vender y están en su derecho. ¿Por qué declararles una guerra sin razón?


  —Por varias razones, entre otras, porque aquí, en el Oeste, el mundo es del más fuerte. Cuando empezó la colonización, los colonos arrojaron a los indios para establecerse; más tarde, las bandas de aventureros desalojaron a los colonos para asentarse ellos y así giró la rueda de modo infinito. Todos miramos por lo nuestro o por lo que necesitamos y peleamos por ello. Yo peleé contra los indios en favor del Gobierno y sólo recibí honores y una pobre paga, ahora, lucho para mí y busco la recompensa. Te parezca bien o mal, éste es mi lema y me asombra que seas tan obtusa, que no te des cuenta de que eres mi única heredera y de que cuando yo muera, todo lo que pueda poseer será tuyo.


  —Es posible, aunque cuando llegue ese momento, yo me veré con canas y arrugas, pero, de cualquier manera, nunca fui egoísta y me conformé con poco. Si algún día tuviese que heredar bienes mal adquiridos, renunciaría a ellos, porque me causaría vergüenza el disfrutar algo que fue mal adquirido y pertenecería a otros.


  Quint, indignado se puso en pie y fulminándola con la mirada, señaló la puerta, diciendo:


  —¡Vete, vete de aquí, desagradecida, estúpida! Te he brindado una posición que no habías soñado y parece como si fuese yo quien tuviese que estar agradecido a ti. Estás en mi casa y en tanto estés en ella, habrás de acatar mis órdenes malas o buenas. No quiero que tengas trato con la gente del poblado y menos con Stephen, el hijo de ese engreído Alexis, que es el principal promotor de la campaña contra mí. He jurado hacerle trizas, y lo conseguiré. Le arruinaré hasta convertirle en un mendigo y cuando eso llegue, supongo que no abrigarás muchas ilusiones de enlazarte a un tipo que no tendrá nada que llevar a su boca.


  Leonor fríamente, repuso:


  —Nunca me hice esa clase de ilusiones que usted apunta, porque si he tenido algún trato con Stephen, lo mismo lo he tenido con otros. Me saludan y les saludo, me hablan y les hablo, pero jamás he distinguido a nadie, ni nadie me ha insinuado esas cosas que usted se fabrica.


  —Eso lo dices tú, pero yo no lo creo.


  —Me tiene completamente sin cuidado.


  —A mí sí. Por eso te advierto lo que va a suceder en cualquier momento.


  —¿Y usted, cree que esa gente se va a cruzar de brazos y se va a dejar avasallar mansamente porque usted lo ha ideado así?


  —Eso, el tiempo lo dirá, porque yo soy más sagaz que esa gente y sé cuál es su punto flaco. Les atacaré en él y no por propia mano, sino por mano ajena. Presumen de gente decente y están fuera de la ley en algo que puede ser su talón de Aquiles. Ahí será donde haré que le claven las flechas, mientras yo me froto las manos de gusto, esperando recoger la cosecha sin tener que inclinar la cintura para segarla. Y después de esto haz lo que te parezca, pero piénsalo bien antes, por si tú también eres una víctima más por insensata. Y ahora, puedes largarte de aquí.


  Leonor, erguida, pálida de coraje, pero firme en sus opiniones, abandonó el despacho para dirigirse a su habitación donde sentada al borde del lecho, se entregó a profundas y amargas reflexiones.


  Llevaba casi seis años al lado de su tío y aún no había podido adaptarse a su carácter, a su modo de ser, a sus opiniones extravagantes y a sus egoísmos faltos de freno. Con un espíritu militar muy anticuado en el cuerpo, creía que todo el mundo eran soldados que tenían que acatar sus órdenes y decisiones y a todos los trataba por igual.


  Y aunque había tratado de aclimatarse al ambiente y a no tomar demasiado a pecho las extravagancias de su tío, las cosas estaban llegando a un límite en que ya sus nervios no aguantaban, y estaba decidida a tirar por la calle de en medio pasase lo que pasara.


  Cierto era que no le había faltado lo más elemental; comía bien, tenía un hogar confortable — confortable materialmente nada más — y vestía bien, porque su tío por vanidad, para que hiciese buen papel delante de sus amigos, la vestía con elegancia, pero estas materialidades no eran suficientes para un carácter sensible como el suyo.


  Por encima de todo, buscaba el afecto, la comprensión, la sencillez sin máscaras de grandeza y allí aquello no existía.


  Cuando su tío recibía visitas, ella tenía que comportarse como una muñeca adiestrada a su manera y hasta para respirar más o menos hondo, tenía que atenerse a un matiz determinado que la sublevaba.


  En cuanto a las amistades de su tío, todos eran tipos de su jaez, hombres mecánicos, que sólo vivían para hablar de caballos de carreras y para beber whisky, pero nada más que esto.


  Si alguna vez les visitaba algún hombre joven, cosa que solía suceder pocas veces, estos hombres eran palos elegantemente vestidos, de ademanes afectados, de espíritu simple, que no inspiraban atracción alguna porque más que hombres parecían maniquíes.


  Y Leonor se había preguntado muchas veces qué porvenir podía aguardarla rodeada de aquellos estúpidos elementos acartonados y fuera de lugar. De continuar así mucho tiempo, llegaría un momento en que su juventud se agotase estúpidamente sin aliciente alguno, o terminarían por casarla si ella no se rebelaba, con algún pelele de aquellos que tanto desprecio le inspiraban.


  Quizá por esto mismo sin ella proponérselo, había derivado hacia la sencilla gente del poblado. Le gustaba ir a él, rodearse de gente sencilla, hablar con unos y con otros, hacer preguntas respecto a la situación de las cosechas o el estado del ganado y se sentía dichosa cuando la gente la rodeaba con respeto, pero hablaba con ella sencillamente, olvidando aquel estúpido rango que su tío pretendía mantener en alto delante del vecindario, como si se tratase del invicto estandarte de un aguerrido batallón.


  Y había sucedido que Stephen, el hijo de Alexis, había sido uno de los que con más asiduidad habían hablado con ella y la habían acompañado incluso en algunos de sus paseos, cosa que a ella le había agradado. Porque Stephen era un muchacho que además de resultar físicamente muy atractivo, no era un patán como su tío aseguraba.


  El hijo de Alexis había estudiado hasta los dieciséis años en un buen colegio, para más tarde incorporarse a los quehaceres de la hacienda de su padre, donde tenía su porvenir.


  Quizá por esto, Stephen era quien mejor la entendía, quién se mostraba más elegante hablando con ella y sin ser ningún aristócrata, como los que visitaban a su tío, era el tipo de hombre más adecuado para ponerse a su nivel y entenderla mejor que nadie.


  Pero hasta aquel momento, jamás se le había pasado por la imaginación que aquel roce como vecinos, pudiese tener unas raíces más hondas algún día. Primero, porque no había pensado aún en un próximo matrimonio y segundo, porque su tío hubiese puesto el grito en el cielo si ella hubiese terminado por aceptar las relaciones amorosas del muchacho, caso de que éste se hubiese decidido a pedírselas.


  Y lo que no había pensado hasta entonces, acababa de suceder. Su tío, sin darse cuenta, había abierto un surco en la tierra virgen para que cayese en él la posible semilla del amor, y la joven se preguntaba si no sería para ella la mejor solución, aceptar el matrimonio con Stephen o con algún otro joven acomodado del poblado, dando un adiós a la villa y a su egoísta y engreído propietario.


  Y esto era lo que empezaba a barajar en su mente, ya que la situación se había agriado de tal manera, que todo hacía presagiar una ruptura entre ambos.


  Pero lo que más preocupaba a la joven en aquel momento era la amenaza concreta lanzada por su tío. Aseguraba que les iba a atacar sañudamente hasta hundirlos totalmente, usando de un procedimiento retorcido, ya que según había afirmado, el ataque lo harían otros para beneficiarle a él.


  Ignoraba cuál era ese punto flaco a que había aludido, pero entendía que para un hombre que presumía de haber sido un militar valeroso, demostraría una supina cobardía al esconder la mano a la hora de arrojar la piedra.


  Aquello era una cobardía indigna de un hombre decente y Leonor se prometía hacer cuanto estuviese en su mano para impedirlo.


  Empezaría por advertir a Stephen sobre las amenazas y proyectos de su tío, y en cuanto tuviese el menor indicio de alguna acción atacante por parte del soberbio coronel, no sentiría escrúpulo alguno en denunciárselo a los posibles perjudicados, para que se pusiesen en guardia y pudiesen contrarrestarla.


  Todo esto lo pensó y lo concibió en pocos minutos y cuando estuvo firmemente decidida a llevarlo a la práctica, se sintió más reconfortada. Entendía que aquello era un deber de persona decente y nada le importaba las consecuencias de sus actos. Si tenía que romper definitivamente con su tío, lo haría sin vacilar y no la faltaría donde ir para ganarse el sustento. Era joven animosa y culta y con estas cualidades siempre encontraría un empleo honroso y adecuado.


  Capítulo III


  UNA DECISIÓN PELIGROSA


  Al día siguiente de esta agria discusión entre tío y sobrina. Quint tenía que desplazarse a Luiseville, donde se iban a celebrar unas carreras en las que presentaba dos notables ejemplares equinos.


  Al tener que desplazarse fuera de su villa, Quint pensó en llevarse a su sobrina para así tenerla apartada de la gente del poblado, pero le dio miedo dejar abandonado todo en manos extrañas. Tenía muy buenos caballos en sus cuadras y alguien interesado en ello debía velar por su seguridad.


  Y para ello, nadie mejor que su sobrina, no porque ésta constituyese una fuerza si eran atacados, sino porque su presencia infundía respeto a sus peones y éstos procederían lealmente si viesen amenazada la villa. Por ello, llamó a Leonor y tratando de mostrarse menos ácido con ella, dijo:


  —Escucha, Leonor, creo que ayer nos dejamos llevar de los nervios y provocamos una discusión harto desagradable sin un motivo serio para ello. Comprendo que, como mujer, tus puntos de vista son diferentes a los míos, pero como a fin de cuentas mis negocios los llevo yo solo y no tengo por qué mezclarte en ellos, mejor es que olvidemos lo discutido y las cosas continúen como hasta ahora. Tengo que marchar a Luiseville y pensaba llevarte a ver las carreras, pero he renunciado por dos razones; una, porque sé que no te sientes a gusto alternando con ciertas personas que son muy diferentes a tu modo de pensar y segundo, porque no quisiera marchar dejando esto abandonado sin una persona responsable que cuide de que mis caballos sean debidamente atendidos y no sucedan cosas extrañas que desde lejos no podría resolver. Espero que no te moleste vigilar el trabajo de mi gente y hacer acto de presencia donde sea preciso, para que sepan que, aunque yo no esté aquí, queda quien me represente con plena autoridad.


  —Está bien, tío, no quiero más discusiones y no tengo inconveniente en vigilar su hacienda.


  —Que es o será la tuya, no lo olvides.


  Ella orilló contestar a esto y preguntó:


  —¿Cuánto tiempo piensa estar ausente?


  —Lo menos posible. La carrera es pasado mañana. En cuanto acabe y ponga mis caballos en situación de regresar cómodamente, volveré.


  —Está bien. Puede advertir a sus hombres que quedo en representación suya y yo trataré de hacer lo demás.


  —En ti confío. Después de todo, eres una mujer de carácter y sabrás imponerte a los demás si llega el caso.


  Quint abandonó su villa para acudir a las carreras y la joven quedó como dueña y señora.


  Pero aquello la importaba muy poco. Cumpliría lo prometido vigilando lo que los peones hacían, pero sin el menor entusiasmo personal. Estaba convencida de que más pronto o más tarde, rompería con su tío, importándole más su albedrío y su modo de entender las cosas, que lo que un día lejano pudiese heredar.


  Así, al día siguiente después de echar un vistazo a las cuadras y comprobar que todo estaba en orden y que la gente cumplía su cometido, echó un vistazo al picadero, donde el capataz estaba domando un potro bastante rebelde y pasó media hora siguiendo con interés el rudo y peligroso trabajo del domador.


  Sentía un especial placer por aquella labor viril y dominadora. La lucha del bruto con el hombre y el éxito de la inteligencia sobre la fuerza bárbara.


  A veces, la hubiese gustado ser ella la protagonista de una de aquellas hazañas, pero comprendía que la voluntad no bastaba. No estaba preparada físicamente para una tarea tan agotadora y hubiese corrido un grave riesgo al intentarla, aparte de hacer el ridículo.


  Por ello, cuando terminó la sesión de doma, se retiró del picadero, mientras el mayoral llevaba al potro a limpiarle el sudor, a refrescarle y más tarde a darle de beber.


  Cuando se separó de allí, no pudo contener la tentación de encaminarse al poblado. Aparte de que era la hora de su paseo habitual, sentía un enorme interés en ver a Stephen. Ignoraba si éste o su padre tenían conocimiento de las decisiones retorcidas de su tío y estimaba que era un deber suyo ponerles en guardia, antes de que se viesen sorprendidos con algo imprevisto. Pero ahora sentía cierto rubor en enfrentarse con el joven Coward. Su tío había dado vida a cierto gusanillo que empezaba a agitarse en su pecho y temía no comportarse con la naturalidad y la despreocupación de otras veces. Pero si no tenía otro remedio, haría un llamamiento a su serenidad y fuerza de voluntad para no sentirse conturbada, pues en realidad no existía motivo para tal cosa.


  Cuando penetró por la polvorienta calle principal del poblado, la gente la saludó con el afecto que hasta entonces la habían demostrado. Precisamente porque Leonor era un carácter todo contrario al de su tío, la gente apreciaba su modestia y sentía por ella una gran simpatía.


  La muchacha para justificar su presencia en el poblado se detuvo en el almacén, donde adquirió algunas chucherías que no necesitaba con urgencia y volvió a pasear por el poblado, sin tener la suerte de tropezar con Stephen. Esto la contrarió, pues quería aprovechar la ausencia de su tío para poder hablar libremente con él.


  Y cuando ya desconfiaba de verle y tomaba la dirección de la hacienda, tropezó en el camino con el joven que regresaba de echar un vistazo a las vacas sueltas por los pastos.


  Stephen, al reconocerla, quedó parado en la senda sin saber qué determinación tomar. Después de que su padre le informara de la discusión con el coronel y de las amenazas lanzadas por éste, Stephen consideraba que entre Quint y su sobrina y ellos se acababa de abrir una profunda sima y aunque le dolía, no tenía otro remedio que aceptar así la situación.


  Leonor, un poco turbada, pero con una sonrisa cautivadora en sus bonitos labios, avanzó hasta detener el caballo junto al joven, al tiempo que exclamaba:


  —Buenas tardes, Stephen.


  —Buenas tardes… señorita Leonor…


  —¿Qué le sucede, Stephen? Parece usted un poco nervioso.


  —¿Yo? Pues no sé…


  —Yo sí. Se ha sentido usted cohibido al enfrentarse conmigo y no sabe si volverme la espalda despectivamente o disimular el mal efecto que le ha causado este encuentro.


  —¡Por favor, señorita Leonor, no piense así de mí!


  —Tengo que pensarlo y hasta justificar que pueda usted tener ciertos motivos, aunque no sea yo quien se los haya dado.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Algo que quiero que sepa y se lo voy a decir:


  »Mi tío está ausente, ha marchado a Luiseville a unas carreras y ayer tuve una agarrada enorme con él a causa de ciertas cosas que no son de mi agrado. Llegó a la villa furioso por algo que había discutido con su padre y estaba inaguantable. Quiso desahogarse conmigo y el remedio fue peor que la enfermedad, pues estuvimos a punto de romper para siempre por algo que no me afecta personalmente, pero que sí lo juzgo censurable e indigno. Parece ser que se sintió indignado porque ustedes se han negado a venderle sus pastos azules y, en su indignación, lanzó amenazas tan concretas y peligrosas, que no sólo se las rebatí con energía, sino que he creído que era un deber de conciencia darles cuenta de ellas para que estén sobre aviso y no sean tomados por sorpresa. Juró que les atacaría hasta hundirles en la miseria, pero de una forma vaga y extraña. Asegura que no será él personalmente quien lo haga sino otros, porque asegura que presumen ustedes de personas decentes y no lo son, y es en ese terreno donde harán que les ataquen hasta ver saciados sus planes de venganza y conseguir que esos pastos lleguen a sus manos por una miseria. No sé lo que trama, pero conociendo su carácter egoísta estoy segura de que será algo sinuoso contra lo que ustedes deben estar alerta. Es cuanto sé y lo que les quería decir, porque por encima de ciertas cosas está mi conciencia.


  Stephen la contempló con admiración y comentó:


  —Señorita Leonor, ¿se ha dado usted cuenta de que Quint es su tío y de que con esa advertencia está usted haciendo traición a su causa?


  —¿A qué causa? ¿A una causa retorcida y poco noble? Si a mí no me hubiese dicho nada de lo que trama, yo no tendría motivo para interferir el caso, pero me lo ha dicho y mi conciencia no puede hacerse cómplice de algo poco noble y retorcido. Quint será mi tío, por desgracia para mí, pero el parentesco no me obliga a mostrarme pasiva en ciertos hechos, porque sería tanto como aprobarlos y hacerme cómplice pasiva de ellos. Si trata de llevar adelante algo retorcido, al menos que ustedes estén avisados y preparados para replicar con las armas que puedan emplear. Después… lo que suceda no me afectará, porque yo habré puesto de mi parte lo posible para que esas cosas no sucedan.


  —Su actitud es muy noble, señorita Leonor, pero usted debe tener en cuenta su situación personal. Si su tío se entera de que se pone usted de parte de sus enemigos — y digo enemigos porque él nos obliga a serlo — se expone a tener que abandonar su hacienda y eso sería catastrófico para usted.


  —Relativamente, Stephen. Me creo una mujer hecha y derecha para ganarme la vida honradamente en algún sitio.


  —No lo dudo, pero siendo la heredera de su tío…


  —No quiero herencias que puedan estar manchadas con cieno. Prefiero un trabajo decente, aunque sólo me rinda para mantenerme. Esto sería menos rentable para mí, pero mucho más digno.


  —Cierto y yo la admiro profundamente, porque con ese proceder demuestra usted poseer más valor que su tío pudo demostrar cuando era militar activo. Y ahora, correspondiendo a su nobleza, le diré algo que debe usted saber. Esas amenazas que usted indica las lanzó delante de mi padre cuando discutieron la venta de los pastos azules. No dijo cuál era el punto débil que él cree que tenemos para atacarnos, no personalmente sino por medio de otros elementos, pero nosotros no somos tan tontos que no sepamos a qué se refiere. Para nadie es un secreto, que, en esta zona, algunos de los que la habitamos nos dedicamos en pequeña escala a la fabricación del Bourbon Whisky. No es un negocio grande como el de las grandes destilerías de la región, sino un modo de ayudarnos a salir adelante colocando pequeñas partidas en los pueblos próximos, ayudándonos a salir adelante con esas pequeñas ganancias. Pero esto no lo hacemos nosotros solos, sino que lo realizan otros muchos en distintas partes del lugar. Y si en el fondo, el negocio no es muy lícito en el sentido de que no pagamos impuestos por la producción de nuestro whisky, no le afecta a él ni es él quien, para meterse en este asunto, sino los recaudadores e inspectores del Gobierno que lo rastrean como pueden. Y a esto es a lo que él pretende apelar. A denunciarnos concretamente para que los agentes intervengan y nos confisquen nuestros barriles y nos hundan a multas o algo peor. Y como sin él pretenderlo nos ha puesto en guardia respecto a lo que piensa realizar, estamos estudiando la manera de tomar medidas drásticas para impedirlo. Pero como quien «a hierro mata a hierro muere», si él lleva adelante su amenaza y nos causa perjuicios sensibles, que no espere que le vamos a permitir que se goce con el triunfo. Bofetada por bofetada, nosotros le aplicaremos las nuestras y al final de etapa ya veremos quién sale más perjudicado. Si le hubiésemos hecho algo grave y le hubiésemos causado algún perjuicio, estaría justificado que tratase de devolvernos el agravio, pero nadie se ha metido con él porque no había motivo. Él cuida de sus caballos, nosotros de lo nuestro y nada hay incompatible. Y en cuanto a los pastos, estamos en nuestro legítimo derecho de no querer venderlos. Los necesitamos, nos son necesariamente útiles y no podemos cederlos a ningún precio. Si él los necesita, nosotros también y cada uno debemos conformarnos con lo que poseemos, si el vecino no está dispuesto a cedernos lo suyo.


  —Es cierto. A mi tío se le ha aumentado la ambición y según confesó, tiene apalabrada una remuda de potros recién nacidos, que quiere traerlos aquí para que con los pastos azules se conviertan en magníficos ejemplares que le sean comprados a buen precio, pero como sus pastos sólo pueden alimentar correctamente a los caballos que ahora posee, si los trajese aquí, ni unos ni otros podrían rendir lo que se espera de ellos por falta de alimento. Esto es lo que le trae de cabeza y por eso desea adquirir esos pastos a costa de lo que sea.


  —Pues si es a costa de la traición y del ataque, no creo que lo logre. Estamos dispuestos a todo antes que consentir que se salga con la suya y aunque nos arruinasen aplastando nuestro pequeño negocio de whisky, conservaríamos esos pastos, aunque sólo fuese para alimentarnos nosotros como si fuésemos caballos de carreras. Esta es la situación, señorita Leonor y ahora que está usted bien enterada, puede inclinarse hacia la parte que su conciencia le dicte, pero sí quiero advertirle una cosa; por su decencia, por su hidalguía informándonos de lo que sabe, puede estar segura de que, si por lazos de sangre o por conveniencia personal se inclina usted al bando de su tío, nosotros no se lo tendremos en cuenta. Está usted entre la espada y la pared y es muy comprometido para usted inclinarse a un lado o a otro.


  —Es igual. Yo he tomado una decisión y no me arrepentiré de ella. Entiendo que no es leal lo que mi tío pretende hacer y no puedo estar de su lado. Si ustedes habían adivinado cuál es su intención y, por dónde piensa atacarles, mi aviso no tiene ningún valor, pero estaba obligada a dárselo.


  —Al contrario, señorita Leonor. Su aviso tiene todo el valor que usted le daba, pues con ello acredita usted sus condiciones de persona decente, dispuesta a ponerse al lado de la justicia sin pensar las consecuencias. Como no tiene usted necesidad de dar cuenta a su tío de lo que acaba de hacer, será mejor que lo olvide y así no sufrirá usted posibles represalias. Por nuestra parte, siempre la tendremos en cuenta y, en cualquier caso, usted será respetada si las cosas llegasen a tal extremo que nos viésemos obligados a pelear cara a cara con su tío. Yo se lo diré a mi padre para que conozca su noble actitud y sé que él pensará lo mismo que yo. Y si hay algo que yo particularmente pueda lamentar, es que, si estalla la guerra, usted se verá obligada a permanecer al otro lado y me privará de la alegría de verla y charlar con usted como lo hemos hecho muchas veces. La voy a echar mucho de menos cuando no aparezca usted como de costumbre por las calles del poblado, luciendo su sugestiva silueta en lo alto de la silla. Será algo así como si cuando uno espera ver salir el sol radiante, alguna nube oscura lo velase.


  Leonor sintió algo extraño en todo su ser al oír las cálidas palabras de Stephen y tratando de reprimir la emoción que le había embargado al oír el elogio, repuso:


  —Bueno, no sabemos aún lo que va a pasar y yo por mi parte no pienso renunciar voluntariamente a venir por aquí como de costumbre, aunque quizá no lo haga con tanta frecuencia, pero vendré y le prometo algo más… Si me entero de algo de lo que mi tío trame para atacarles, vendré a comunicarlo.


  —¡No, por favor, no se exponga a algo grave por nosotros!


  —Todo lo grave que puede suceder, es que mande a mi tío al diablo y abandone la villa. Como esto tendrá que suceder en algún momento, tanto me da que sea antes o después.


  —Pero quedaría usted en mala situación por nosotros y eso no es legal. Si así sucediese, venga a nosotros y nosotros la ayudaremos a resolver el problema.


  —Gracias, Stephen; si llega ese momento, lo tendré en cuenta. Y ahora, le dejo. Me he comprometido a vigilar la villa y los caballos y lo que prometo lo cumplo.


  —Adiós, Leonor — dijo Stephen—, gracias y que tenga usted tanta suerte como merece por su grandeza de alma.


  Leonor bruscamente giró su montura y a todo galope se dirigió a la hacienda, mientras Stephen en pie al borde de la senda, la seguía con ojos brillantes.


  Si siempre la valiente joven le había atraído, ahora, después de aquella conversación, su admiración por ella subía de grados, pero se trataba de una admiración extraña que necesitaría analizar.


  Capítulo IV


  QUINT HACE UNA PROPOSICION


  Las carreras celebradas en Luiseville fueron muy brillantes. Concurrieron a ellas cientos de aficionados a tan noble deporte y se cruzaron apuestas importantes y se repartieron premios excelentes.


  De los dos caballos presentados por Quint uno de ellos ganó una carrera, proporcionando al exótico coronel un premio de diez mil dólares y el otro caballo, quedó en segundo lugar.


  Entre los asistentes a las carreras, había varios destiladores de whisky, los cuales alternaban su favoritismo entre sus bebidas y los caballos.


  Uno de ellos, llamado Judd Palmer, se encaprichó del caballo ganador y abordando a Quint, dijo:


  —Le compro ese bonito caballo, señor Quint.


  —No tengo mucho interés en venderlo, señor Palmer.


  —Comprendo, es un bonito caballo, le ha proporcionado un buen premio, pero no siempre puede ser el triunfador, aparte de que usted posee una remuda muy buena y siempre tendrá a mano caballos que traer a las carreras, con posibilidades de obtener más premios.


  Quint, al serle mencionada la cantidad de caballos que tenía en sus pastos, rechinó los dientes con ira, al ponderar cuántos más podría tener, de conseguir los pastos en litigio y de repente, exclamó:


  —Escúcheme, señor Palmer. Es posible que me decida a venderle ese caballo en un precio razonable, si llegamos a un acuerdo en otra cosa distinta.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Dígame, ¿en cuánto calcula usted el perjuicio que sufre en su negocio a causa de los destiladeros clandestinos que hay por este lado de la región?


  —No sé, pero yo calculo que en un quince por ciento. Sin esa gentuza, podíamos vender un quince por ciento más, e incluso a mejor precio, pero como ellos lo dan más barato porque destilan a lo pirata sin pagar impuestos como nosotros, el perjuicio es bastante grande, aunque no sea como para arruinamos, porque ellos tienen que venderlo a escondidas en pequeñas cantidades y nosotros lo despachamos al por mayor y a la vista de todo el mundo.


  —¿Qué hacen ustedes para acabar con ese contrabando?


  —Es el Gobierno el encargado de perseguirles, pero no crea que resulta cosa fácil. El monte es muy grande y laberíntico, esa gente lo conoce como la palma de su mano y sabe de recovecos donde esconder sus barriles, bien camuflados entre el laurel, hasta que está en condiciones de ser vendido. Los recaudadores han conseguido poquísimos frutos y yo creo que algunas veces están confabulados con los fabricantes clandestinos del whisky y reciben gratificación para no saber nada de sus actividades.


  —¿Qué harían ustedes, si yo les señalase con exactitud el lugar del monte donde los vecinos de Keane fabrican whisky y lo venden por los alrededores?


  —Si alguien nos señalase él lugar exacto donde se pudiesen capturar esas pequeñas destilerías, mandaríamos directamente a los recaudadores para que se hiciesen cargo de todo y levantasen las actas correspondientes para procesarlos por defraudación.


  —¿Confiaría usted plenamente en los recaudadores del Gobierno?


  —Tendría que hacerlo. Son los obligados a reprimir esa piratería.


  —Pero a veces son vulnerables al soborno. Ganan poco y necesitan más.


  —Entonces, ¿qué hacer? Estaríamos dando vueltas dentro de un círculo vicioso.


  —Que se puede romper fácilmente dejando a los agentes al margen, hasta el momento de poner ante sus ojos las cuevas con los barriles camuflados. Entonces no podría haber soborno ni excusa para procesar a los defraudadores.


  —Sí, pero… ¿cómo lograrlo?


  —Yo puedo ayudarles en una buena parte.


  —¿Cómo?


  —Bastará con que pongan ustedes a mi disposición a un tipo duro, arriesgado, que no tenga miedo a nada. Ustedes le ofrecerían una buena gratificación por su trabajo y yo ayudaría con otra cantidad igual para que no dudase en arriesgarse.


  —¿Qué trabajo tendría que realizar ese hombre?


  —Simplemente seguir mis indicaciones para poder localizar todo el whisky que está almacenado en el bosque. Yo tengo localizada la zona, pero no los lugares exactos, y encontrarlos, sería su única labor. Después, una vez conocido lo que interesa, bastaría llevar a los recaudadores hasta los mismos barriles para que la operación no fracasase. Pero esta localización tiene que hacerla un hombre de coraje, porque no hay que desdeñar que esa gente, sabiendo a lo que se expone, no vive descuidada y tiene montado un servicio de espionaje para evitar una sorpresa que sería su ruina. No es el primer recaudador decidido que se atrevió a internarse por zonas peligrosas y apareció muerto sin que se supiese quién se lo llevó por delante.


  —Bien, pero… ¿qué interés particular tiene usted en que dé esa batida por el monte para acabar con los piratas del whisky?


  —Uno muy concreto. Yo poseo unos pastos azules muy limitados para criar esos preciosos caballos que presento en las carreras. Los pastos no dan de sí para poder criar más potros y preciso, pastos, toda vez que estoy en tratos para adquirir una buena partida de potrillos que, criados con esa hierba, se convertirían en los ídolos de cualquier derby. Lindando con mis pastos, hay otros muy buenos que he querido comprar y no me han querido vender. Esos pastos me son imprescindibles para mi negocio y los necesito a toda costa. La única manera de que vengan a mis manos estriba en que sus dueños que se dedican a fabricar whisky clandestinamente, pierdan sus barriles y se vean procesados. Si esto sucede, su ruina será completa y los pastos vendrán a mí de alguna manera, pero vendrán. Y como yo sé poco más o menos dónde esconden su mercancía, por eso le ofrezco la oportunidad de acabar con la competencia. Ganarían ustedes, ganaría yo y perderían esos tipos que todo lo quieren.


  Palmer quedó meditando hasta que, por fin, dijo:


  —Este asunto tendría que tratarlo con los demás fabricantes de la región. Es algo que nos afecta a todos.


  —Claro que sí y espero que todos estén de acuerdo en que hay que eliminar esa asquerosa competencia a toda costa, sobre todo cuando no van a tener que realizar esfuerzos personales ni gastos del otro mundo. De momento, bastará con un hombre decidido de esos que pululan por la región dispuestos a vender su revólver al mejor postor, ustedes me lo enviarían a mí en secreto, claro es, como si se tratase de un comprador de caballos o cosa parecida y yo me las entendería con él.


  «Después, cuando logre descubrir con mis indicaciones dónde se esconde el whisky en fermentación, sería el momento de denunciarles a los recaudadores y si esto no fuese seguro, se podrían contratar media docena de pistoleros que barriesen aquello a tiros, e incluso diesen fuego a esa parte del bosque, para que esa mala semilla no vuelva a fructificar. Como verá, la solución es muy sencilla y, ninguno de nosotros expondríamos nada a no ser un puñado de dólares.


  —De acuerdo. Repito que hablaré con mis compañeros y estoy seguro de que aceptarán.


  —Así lo espero, señor Palmer.


  —Bien, ahora, hablemos del caballo. Usted me dijo que me lo vendería si aceptaba su condición.


  —Y mantengo mi palabra. Un militar como yo jamás falta a ella y el caballo será suyo, pero cuando, como es lógico, usted me asegure que mi proposición se va a poner en práctica, Cuando usted me envíe el hombre que necesito, yo le entregaré el caballo.


  —Sí, pero… ¿a qué precio? Porque usted, coronel, es un poco judío.


  —Soy negociante simplemente, señor Palmer y ese calificativo lo considero denigrante para un caballero como yo.


  —Usted es un caballero, de acuerdo, pero a la hora de los negocios nació judío. ¿Cuánto vale el caballo? Porque si no me gusta el precio, olvidaré cuanto me ha propuesto.


  —¿Pretende hacer un chantaje conmigo?


  —Pretendo hacer un negocio.


  —En el que las ganancias mayores serán para ustedes.


  —Eso no se puede tasar de antemano. Si el negocio no fuese muy valioso para usted, no le habrían importado nuestros intereses y no se habría preocupado de proponernos la manera de acabar con esos contrabandistas.


  —Está bien. Para que vea usted que soy ecuánime, dígame cuánto pagaría usted por el caballo, no olvidando que es una joya que acaba de ganar un premio de diez mil dólares.


  —Pero sin garantías de que volverá a ganar otro.


  —Eso dependerá de cómo le cuide usted y… de los contrincantes que se le presenten.


  —Puedo darle una cifra siempre que prometa de antemano que, si yo presento el caballo a la próxima carrera, usted no presentará en ella ninguno suyo.


  —Eso es como pedirme que renuncie a un buen puñado de dólares.


  —Puede usted presentarse en las otras carreras y ganar.


  —Bien, ofrezca.


  —Creo que doscientos dólares es un buen precio.


  —Para usted sí, pero para mí no.


  —Para mí lo es, porque a cambio le ofreceré la posibilidad de adquirir esos pastos que también son un negocio excelente.


  —Doble la cantidad y es suyo.


  —No estoy comprando un palacio en Chicago, sino un caballo aquí. Aumento cincuenta dólares.


  —Yo rebajo otros cincuenta. Creo que está bien.


  —No lo está.


  —Trescientos es la última cifra. Parto por la mitad.


  —Doscientos cincuenta y no se hable más. Si lo quiere así, trato hecho, si no… olvidemos lo hablado. Yo tengo muchas cosas de qué ocuparme.


  Quint apretó los labios con rabia. Su interlocutor tenía la sartén por el mango y, o aceptaba, o no lograría lo que se había propuesto.


  —Está bien, señor Palmer, pero no trate a los demás de judíos cuando usted lo es en mayor grado.


  —Soy comerciante y ese apelativo me desdora.


  —Bueno, no discutamos más. Se lo daré en ese precio, pero tenga presente que cualquiera me hubiese ofrecido seiscientos a ojos cerrados.


  —Está usted a tiempo de realizar ese negocio. Bastará que renuncie a la posibilidad de hacerse con esos pastos tan codiciados y el asunto quedará resuelto.


  —He dado ya mi palabra y mi palabra es ley.


  —La mía también. Hablaré con mis compañeros, les expondré el asunto como usted me lo ha planteado y si aceptan, buscaremos al tipo capaz de llevar adelante la idea y de lo que resulte ya veremos.


  —Estoy seguro de que será un éxito y de que no se arrepentirán de haberla aceptado.


  —Está bien. Cuando encontremos el hombre, se lo mandaré acompañado de uno de los míos y de los doscientos cincuenta dólares para recoger el caballo.


  —Le prometo que le será entregado en el acto.


  —Y ahora, para redondear el acuerdo espero que me invite usted a una botella de whisky. Es lo menos que debe usted hacer tras un negocio tan magnífico.


  —Para invitar no necesito hacer esos negocios. Me basta con querer hacerlo.


  —Pues adelante.


  Cuando Quint se separó del fabricante de whisky, se frotaba las manos con alegría. Su buena suerte le había puesto en camino de llevar adelante sus proyectos de venganza, sin tener que dar la cara ni exponer lo más mínimo. El peligro correría a cargo del hombre que aceptase llevar adelante tan peligrosa investigación y si fracasaba… nadie le podría culpar a él de haber intervenido en el asunto.


  Así, al día siguiente regresó a su villa de Keane, con los dos caballos. El viaje fue feliz y los equinos llegaron en perfecto estado.


  Rápidamente, abordó a su sobrina, preguntando:


  —¿Cómo han marchado las cosas por aquí?


  —Perfectamente. No ha sucedido nada de particular.


  —Me alegro. ¿No me preguntas cómo me ha ido en las carreras?


  —Supongo que bien. Usted es de los que saben jugar a dos paños para no perder.


  —Me juzgas muy a la ligera; no juego a dos paños sino al que ofrece más posibilidades de ganancia.


  —¿Quién puede saberlo así?


  —La intuición ayuda mucho. Por eso gané un premio de diez mil dólares con uno de los caballos, que por cierto he vendido a un destilador de whisky de Luiseville.


  Leonor no dijo nada, pero el hecho de que hubiese estado en tratos con un elemento relacionado con el whisky, le hacía suponer que estaba tramando algo para llevar adelante su plan contra los vecinos del poblado.


  Quint tras esta breve conversación con su sobrina, no hizo más comentarios. No tenía por qué dar cuenta a la muchacha de sus planes, cuando no ignoraba que los repudiaba y estaba en contra de ellos.


  Y tras comprobar que, como Leonor había dicho, todo marchó en orden, montó a caballo y decidió dar un paseo por las estribaciones del monte.


  Ahora necesitaba estudiar mejor el terreno, acechar si era posible el movimiento de sus enemigos y tratar de localizar el punto más o menos exacto dónde escondían sus barriles. Con saberlo aproximadamente, sería bastante para orientar a la persona que debía encargarse de localizarlos y denunciarlos.


  Paseó inútilmente a lo largo de las estribaciones del monte y más tarde, buscó un sitio viable por donde internarse un poco en aquel laberinto de bloques de piedra y de vegetación intrincada. El lugar era sumamente feraz y la tarea de requisar todo aquello palmo a palmo, iba a resultar muy lenta y fatigosa.


  Pero como el que la realizase habría de percibir una buena gratificación ésta debía ser ganada a conciencia.


  Tras trepar un poco por las asperezas del monte, detuvo el caballo en un pequeño claro al pie de un alto farallón. Aunque era media tarde, el sol picaba y Quint sudaba copiosamente.


  Mientras se limpiaba el sudor, levantó la cabeza echando una mirada a lo alto del farallón y súbitamente, su corazón estuvo a punto de paralizarse de miedo. Había descubierto como un enorme peñasco colocado en posición poco estable en la cúspide, empezaba a moverse como si alguien lo estuviese empujando desde arriba.


  El instinto de conservación le obligó a espolear al caballo para alejarse de tan peligroso lugar y de haber vacilado un cuarto de minuto más, el enorme peñasco le habría aplastado como a un lagarto.


  Al alejarse, le sintió sonar sordamente al rebotar contra la pared del talud, para ir a caer clavándose en la tierra en el sitio justo donde momentos antes permanecía parado.


  Una tremenda inquietud se apoderó de él obligándole a lanzar su caballo por la estrecha vereda para abandonar tan peligroso sitio. La piedra podía haber caído incidentalmente, pero también podía haber sido empujada por alguien que le descubriera oteando el monte, con la «piadosa» intención de mandarle al infierno y así acabar con sus amenazas.


  La advertencia era seria. Sus enemigos debían sospechar cuáles eran sus planes para atacarles y empezaban no sólo a tomar precauciones, sino a tomar también la iniciativa y esto ya no le gustaba, porque si no había sido un accidente fortuito que pudo costarle la vida, sí era una advertencia de lo que podía suceder cuando alguien tratase de meter la nariz en un coto privado.


  Pálido y descompuesto regresó a la villa. Pese al esfuerzo que hizo para disimular el nerviosismo que aún le dominaba, la sagaz Leonor no dejó de advertir su palidez y su estado inquieto y preguntó, intrigada:


  —¿Qué le sucede, tío? ¿Se ha puesto enfermo?


  —¡Oh, no, no es nada serio!


  —Sin embargo, le veo muy nervioso…


  —Bueno, es que… he estado a punto de sufrir un accidente mortal.


  —¿Se le desbocó el caballo?


  —Eso no; soy demasiado buen jinete para no dominarle. Es que fui a dar un paseo por las estribaciones del monte para respirar un poco de aire fresco y cuando me detuve al pie de un farallón, de repente, se desprendió un enorme bloque de piedra desde la cúspide y de no tener la suerte de verle moverse, hubiese caído sobre mí y me hubiese aplastado. Por fortuna le vi a tiempo y pude alejarme del peligro, pero con sólo pensar que pudo caerme encima altera mis nervios.


  —Es natural. El monte es peligroso y lo mejor que puede hacer es alejarse de él.


  Quint no captó el leve tono irónico de su sobrina al hacerle la advertencia, pero ella había puesto intención en el consejo. El monte podía ser muy peligroso para él si se aventuraba a atacar a los colonos.


  Capítulo V


  UN GRANUJA A SUELDO


  Tras su valiosa entrevista con Leonor, Stephen dio cuenta a su padre de lo que la muchacha le había revelado y Alexis, comentó:


  —¡Buena y brava muchacha! Su sentido de la decencia ha podido más en ella que sus intereses personales y se va a exponer a romper con su tío quedando en una situación muy precaria.


  »Sus revelaciones son muy valiosas, pero también nosotros decentemente no debemos aprovecharnos de un modo egoísta de su bondad, para causarle un perjuicio.


  —Ya se lo he dicho, pero está firme en sus decisiones. Asegura que en cualquier momento su ruptura con su tío tiene que llegar y no le importa que sea hoy o mañana.


  »Me ha prometido tenernos al corriente de cuanto sepa sobre este asunto y sé que lo cumplirá.


  —Bien, si no hay manera de convencerla de que no debe hacerlo, lo aceptaremos y si sucede algo grave, estaremos al tanto para prestarle toda la ayuda que merece. Pero bajo el punto egoísta de nuestros intereses, sus informes serán muy valiosos para nosotros y nos ayudarán a echar por tierra los planes de su tío o parte de ellos. Ahora ya no tenemos duda alguna de que su plan consiste en indagar los lugares donde escondemos el whisky para denunciarnos a los recaudadores y que nos lo confisquen y, además, nos metan presos y nos impongan multas ruinosas. Nos estamos jugando el porvenir y no podemos cruzarnos de brazos.


  «Esta noche nos reuniremos los cuatro que tenemos más intereses creados en este asunto y tras estudiar la situación, tomaremos medidas de seguridad.


  «Pero conociendo a ese tipo, no es a él personalmente a quien debemos temer, pues no tomará iniciativas que pongan en peligro su precioso pellejo; tenemos que estar al tanto de las personas que esté tratando de movilizar, para que sean ellas las que den la cara y asuman el peligro. Quisiera saber en qué acciones guerreras tomó parte ese tipo y dónde se camufló para que no le alcanzasen las balas.


  Aquella noche, en la cabaña de Alexis, se reunieron los cuatro principales destiladores de whisky, para conocer la situación y estudiar las medidas a tomar.


  De la reunión salieron diversos acuerdos a poner en práctica rápidamente.


  Lo primero que harían por si alguien conocía los lugares donde se escondían sus barriles, sería trasladarlos a un nuevo escondite y en lugar de tenerlos en parcelas separadas, buscar para la totalidad un lugar adecuado y seguro donde reunirlos todos. Así serían más difíciles de localizar y más fáciles de defender.


  Y se habló de un lugar conocido por ellos, titulado La sima del Diablo.


  Se trataba de una hondonada de bastante altura, cuyas paredes en el fondo poseían enormes socavones. En ellos, podrían esconder una buena parte de la mercancía, aunque la parte más ardua de la operación sería la de hacer descender los barriles al fondo.


  Esta tarea se haría mediante cuerdas preparadas para descender los pesados barriles hasta el fondo, dejándoles deslizar a lo largo de la pared de la sima, pero para prevenir que algún envase pudiese salirse de las cuerdas e ir a estrellarse al fondo, las prepararían en forma de red con lo que no habría cuidado de que se saliesen.


  Luego, talarían grandes cantidades de laurel y con ellas, camuflarían las cubas. El laurel no sólo serviría para esta operación, sino que era una materia imprescindible para que el whisky adquiriese un aroma que le distinguía de las demás bebidas similares.


  Aparte esta operación, cada uno de ellos destacaría un peón con la misión exclusiva de vigilar el paisaje en un radio de acción prudencial, para evitar cualquier sorpresa. Estos peones tendrían la misión especial de no permitir que alguien se acercase al lugar del escondite. Los medios a emplear serían potestativos de cada peón, a los que les pagarían un buen jornal.


  De momento, era lo único que podían hacer y tras ponerse de acuerdo, decidieron empezar el traslado al día siguiente.


  En esta operación emplearían todos los peones a sus órdenes, pues las cubas se encontraban en lugares separados entre sí y se imponía reunirlas en uno sólo.


  Febrilmente se fabricaron las redes que debían aprisionar los envases para su descenso y cada propietario se encargó de ir retirando sus barriles de los lugares donde los camuflaban, para trasladarlos al lugar escogido.


  Fue una labor agotadora que les consumió tres días completos.


  Mientras los peones que coronaban la sima hacían descender las barricas, otros peones en el fondo las hacían rodar hasta las cuevas, colocándolas adecuadamente.


  Cada barrica tenía una señal que denunciaba quién era su propietario y así no habría confusiones.


  Al tiempo, otros arrojaban grandes ramas de laurel que servían para envolver los envases; y aquello era un extraño hormiguero, donde todo el mundo rendía su máximo esfuerzo empezando por los propietarios.


  Así, al tercer día, la operación quedó concluida y hubiese hecho falta tener una pista precisa para poder llegar hasta tan extraño escondite.


  Y fue precisamente el tercer día, cuando uno de los peones de Alexis que vigilaba las estribaciones del monte desde lo alto de un picacho, quien informó a Alexis de las novedades, diciendo:


  —Patrón, Quint anda husmeando el monte sin duda buscando descubrir alguna pista para denunciarla a los recaudadores.


  —¿Le has visto?


  —Sí, patrón y en un tris ha estado que no acabase con sus rastreos.


  —¿Cómo?


  —Se detuvo debajo de la pared de un farallón, precisamente donde teníamos colocada una gran piedra para arrojarla si era preciso. Al verle debajo no pude resistir la tentación y empujé la piedra haciéndola caer al fondo. Debía verla moverse cuando oscilaba, porque se apresuró a alejarse de allí y la piedra no le alcanzó. Fue una lástima, porque así nos habríamos quitado de en medio ese fantasma y todo se habría terminado.


  Alexis hizo un gesto de desagrado.


  —Bueno, lo hecho, hecho está, pero no debiste precipitarte así. Quint, personalmente, no se atreverá a meterse en terreno peligroso y poco podía haber hecho. Ahora, si sospecha que la caída de la piedra no fue un accidente casual, pensará con cierta lógica que es por este lado por donde escondemos el whisky y le servirá de punto de referencia para empezar sus investigaciones por este lado.


  »Por otra parte, no olvidemos que es un personaje influyente y que, de haber muerto aplastado, el sheriff hubiese realizado investigaciones para aclarar el accidente. De sospechar que la caída de la piedra no fue un hecho fortuito y sí algo premeditado, nos hubiésemos expuesto a serias complicaciones.


  »No quiero violencia, si no es que nos vemos tan acosados que no tengamos otro remedio que defendernos. En tanto pierda el tiempo registrando sin acercarse al lugar peligroso, habrá que dejarlos que pierdan el tiempo, pero sin perderles de vista. Hay que proceder con cautela y no perder la serenidad sin motivo.


  »Hay que retirar esa piedra de donde cayó y trasladarla lejos, por si intenta indagar cómo pudo caer desde la altura. No estando allí, no podrá justificar nada.


  —Pero sus sospechas serán más fundadas.


  —Bueno, eso no se puede evitar.


  Tras aquel ímprobo trabajo que les dejó casi agotados, todos volvieron a sus ocupaciones habituales. Los barriles habían quedado perfectamente camuflados y muy listo tendría que ser quien los descubriese.


  Pero esto tenía un inconveniente que Stephen puso de relieve.


  —Lo malo va a ser que ahora, en algún tiempo, en tanto no estemos seguros de que podemos movernos con cierta libertad, no podremos servir ningún pedido de whisky. Montarán un servicio de vigilancia para salirnos al paso si nos arriesgamos a ello y sería tanto como poner la mercancía en sus manos.


  —Ya hemos pensado en eso, hijo mío, y hemos acordado abstenernos por el momento de aceptar pedido alguno. No ganaremos con la venta, pero no perderemos la mercancía, ni nos expondremos a ser detenidos por contrabando de whisky.


  »Ahora habrá que esperar a ver si tu amiga Leonor descubre algún truco de su tío y nos lo denuncia. Si así es, tendremos un punto de partida para atacar antes de que nos ataquen.


  * * *


  Durante aquellos tres días, Leonor prudentemente no había querido hacer acto de presencia en el poblado. Temía que su tío sospechase que pudiese estar en contacto con Stephen y no quería agravar la situación, sobre todo cuando no tenía ningún informe que comunicar.


  Pero dos días más tarde, se presentaron en la villa dos desconocidos.


  Uno, un hombre vulgar, que parecía un peón de alguna hacienda vecina, no ofrecía rasgos peculiares que le destacase de los demás seres vulgares, pero el otro ya era otra cosa.


  Se trataba de un tipo de unos treinta y cinco años, alto, erguido, de pelo negro rizado, de unos ojos también negros, muy brillantes, de mentón pronunciado y de nariz fina y alargada.


  En conjunto era un buen tipo de hombre, pero había en sus modales, en sus movimientos enérgicos y en el brillo de su mirada, algo que le hacía destacarse como un tipo de acometividad y acciones decididas.


  Vestía con relativa elegancia, aunque su atuendo quería parecer de lo más corriente y a su cintura pendía un impresionante «Colt», que había que mirarle con respeto.


  Quint se encontraba en el picadero viendo domar un potro y Leonor que estaba junto al porche, al ver aparecer a los dos visitantes se adelantó mirándoles fijamente.


  —¿Qué desean? —preguntó.


  —¿Es ésta la villa del coronel Quint?


  —Esta es. Díganme qué desean.


  —Queríamos verle.


  —Está en el picadero. ¿Pueden decirme sus nombres o lo que quieren, para comunicárselo?


  El tipo del revólver sonrió de un modo extraño y repuso:


  —Nuestros nombres no significan gran cosa, pero puede usted decirle que venimos de parte del señor Palmer.


  —¡Ah! ¿Vienen ustedes a llevarse el caballo que compró?


  —En efecto.


  —Bien. Ahora mismo le aviso.


  —Gracias, preciosidad — contestó el del revólver—. ¿Es usted hija del coronel?


  —No, señor, soy sobrina.


  —¡Vaya, qué suerte tiene ese hombre! Posee los mejores caballos de la comarca y la sobrina más linda que yo he conocido.


  Leonor, adivinando que aquel tipo era un osado y que si no le paraba los pies podía irse del seguro, le miró fieramente y repuso:


  —¿Ha venido usted a ver a mi tío o a dedicarme elogios que no necesito?


  —Ya sé que no los necesita, porque los elogios son pálidos ante la realidad, pero a todas las mujeres les gusta que se le reconozcan sus méritos,


  —Ese reconocimiento guárdeselo para cuando le pidan opinión. Voy a avisar a mi tío.


  Y le volvió la espalda para dirigirse al picadero.


  El individuo siguió a la joven con su ardiente mirada y comentó:


  —Una pequeña tigresa a lo que parece. Me gustan las mujeres bravías.


  Y sacó su pipa atascándola y prendiéndola fuego, en espera de ser recibidos por el coronel.


  Éste, cuando su sobrina le dio cuenta de la visita, exclamó:


  —¡Ah, sí!… Vienen por el caballo que vendí a Palmer.


  —¿Piensan llevarse la mitad cada uno? — preguntó la joven.


  —Bueno, en realidad sólo uno viene en busca del caballo. El otro tiene que tratar conmigo sobre algunos negocios.


  Ella no dijo nada y siguió a su tío.


  Cuando éste llegó a la altura de los dos visitantes, saludó:


  —Buenos días, señores.


  —Buenos días, coronel — repuso el tipo que a Leonor le había parecido altamente antipático—. Me llamo Cliff Hyde y me envía el señor Palmer, para ponerme de acuerdo con usted respecto al asunto que trataron. Éste es un peón suyo que viene en busca del caballo.


  —Muy bien, señores, muy bien. Atenderé primero a este buen mozo entregándole el caballo y después hablaremos usted y yo… Supongo que el señor Palmer le habrá entregado los doscientos cincuenta dólares.


  —Sí, señor, aquí los traigo.


  —Muy bien. Venga y le entregaré el caballo, al tiempo, que me firmará un recibo acreditando que entregué la mercancía. Las cosas hay que hacerlas con legalidad.


  Fueron a la cuadra donde se encontraba el caballo. El coronel hizo entrega de él y recibió el dinero, en tanto el peón firmaba el recibo.


  —Bien, ya puede usted llevárselo. Si lo trata con mimo, no le causará problemas en el camino. Es dócil y se le monta bien, pero es muy delicado.


  El peón se alejó con el caballo y Quint tras mirar de arriba abajo al insolente Cliff, indicó:


  —Sígame. En mi despacho podemos hablar más cómodamente.


  Cliff se encogió de hombros y echó a andar detrás del coronel, no sin lanzar una mirada burlona a Leonor, la cual se la devolvió envuelta en chispas de desprecio.


  Cuando llegaron a la villa, Quint hizo pasar a Cliff a su despacho y como su sobrina había quedado fuera en el jardín, no se preocupó de ella.


  Y así, creyendo estar solos y que nadie se enteraría de lo que hablasen, se dispuso a tratar con su visitante el asunto que tanto le preocupaba.


  Pero Leonor, que había adivinado que aquel tipo era un sospechoso del que había que desconfiar, le asoció con los planes de su tío y decidió comprobar si en efecto tenía algo que ver en aquel asunto.


  Se exponía a ser sorprendida escuchando cerca de la puerta, pero ya le importaba poco todo lo que pudiese suceder. Se había inclinado definitivamente del lado contrario y jugaría sus bazas como mejor pudiese.


  Y cautelosamente, penetró en la villa y muy despacio llegó hasta el cerrado despacho, aplicando el oído a la puerta.


  Quint había preguntado seriamente:


  —Supongo que el señor Palmer le habrá dicho de lo que se trata.


  —Me ha indicado algo, pero poco, pues dice que es usted quién debe informarme y darme instrucciones. Dice que usted le encargó un hombre decidido y sin miedo y creo que estoy en posesión de ambas cualidades.


  —¿A qué se dedica usted?


  —A resolver problemas que los demás no se atreven a resolver.


  Quint, picado por la respuesta insultante, contestó:


  —Escuche, a veces como en esta ocasión, no resolvemos los problemas porque tengamos miedo, sino por razones especiales que nos impiden dar la cara, pero sepa usted que yo fui coronel del ejército y que acredité mi valor en muchas ocasiones.


  —Yo también, sólo que a mí los ascensos me los reservaban los jueces y los jurados.


  —Está bien. No hablemos de esos asuntos que en definitiva son pueriles.


  »Yo tengo un trabajo para usted, y usted lo acepta al parecer.


  »Le explicaré en qué consiste y cuando esté enterado se dará cuenta de que no se trata precisamente de arrojar a los indios de sus reservas.


  »Aquí, en el monte, hay varios vecinos de la localidad que se dedican a fabricar whisky clandestinamente. Sabemos que lo fabrican y lo venden a escondidas y de lo que se trata, es de descubrir dónde esconden sus barriles.


  «Como verá, el asunto es relativamente sencillo. El único peligro a correr, es que esa gente debe tener montado un servicio de vigilancia para evitar ser sorprendidos, y hay que burlar esa vigilancia y descubrir dónde esconden el contrabando.


  »Si es usted lo suficientemente hábil que sabe esquivar ese peligro y descubre el depósito de barriles, habrá cumplido su trabajo y se ganará la recompensa ofrecida. Creo que la cosa es bien sencilla.


  —Sí, señor. Muy sencilla, sentado detrás de esa mesa; no tanto cuando hay que escudriñar el monte, evadir esa vigilancia y lograr descubrir el whisky.


  —Bien, pero para eso se le paga. Si está conforme, podemos ultimar el compromiso y si le parece demasiado arriesgado, renuncie y ya buscaremos otro más decidido.


  —Usted no me conoce para hablarme así. Yo soy capaz de hacer lo que no harían muchos.


  —Pues a demostrarlo con hechos y no con palabras.


  —De acuerdo, pero antes sepamos qué voy a salir ganando con este trabajo.


  —¿Qué le ha dicho el señor Palmer?


  —Me ha dado cincuenta dólares como adelanto y me ha dicho que el resto corre de cuenta de usted.


  —Muy bien. Yo le daré otros cincuenta y…


  Cliff se puso en pie y tomando su sombrero, dijo.


  —Que usted lo pase bien, señor Quint. Yo no pido aún limosna.


  —¿Es que cien dólares le parecen una limosna?


  —Para lo que se me exige, sí.


  —No creo que el trabajo sea como para levantar una catedral con los hombros.


  —Claro que no, pero sí para poder quedarme en el monte a criar malvas de un tiro que no sepa de dónde procede. ¿O es que quiere hacerme creer que esa gente se va a cruzar de brazos si descubre a alguien husmeando por el monte? Saben a lo que se exponen si son descubiertos y no andarán con miramientos a la hora de poner a salvo su negocio.


  —Valora usted demasiado su trabajo, Cliff. Para un hombre como usted, si es cierto lo que dice, eso es algo rutinario.


  —Y para un aguerrido militar como usted, también. ¿Por qué no lo realiza usted?


  —Ya le digo que por cuestiones particulares. Yo no debo dar la sensación de que me mezclo en esto.


  —¿Y por qué se mezcla? No creo que esa gente le haga la competencia fabricando whisky.


  —No, pero existen otras razones que me guardo.


  —Es usted muy dueño de hacerlo, pero por esa miseria no estoy dispuesto a arriesgarme.


  —Bien, dígame qué pide y veré si me conviene dárselo.


  —Mil dólares. No me arriesgo por menos.


  —Eso es una barbaridad.


  —Lo será, pero las barbaridades son mi especialidad. Aunque no conozco esto, sé que esa gente arriesgará lo que sea preciso para no dejarse meter en el cepo y no dudarán en meterme unas onzas de plomo en el cuerpo y arrojarme a un barranco, si me descubren. Ahora, si usted cree que mil dólares son un caudal por arriesgar así el pellejo, hágalo usted.


  Quint que se sentía aterrado por las razones de Cliff terminó por decir:


  —Bien. Yo le daré esos novecientos dólares de diferencia…


  —No. Mil por su parte.


  —Bueno, los mil, pero cuando usted haya realizado el trabajo descubriendo lo que nos interesa. No irá a pedirme que se los dé ahora, para que se los guarde en el bolsillo y desaparezca de aquí tranquilamente.


  —Si desconfía así de mí, ¿por qué me da ese trabajo?


  —Porque le envía el señor Palmer y supongo que él debe tener referencias de usted.


  —Entonces, no hay motivo para desconfiar. De todas formas, como mientras ande metido en el monte no necesitaré dinero, y el señor Palmer me entregó cincuenta dólares, usted me adelanta otros cincuenta por si tengo que pasar por el poblado a comprar algo y el resto, cuando le dé los informes que necesita.


  —Eso está mejor, Cliff. Le entregaré esa cantidad y usted empezará a actuar rápidamente.


  —No hay inconveniente, pero necesito alguna orientación. El monte es muy dilatado y no pretenderá que lo recorra de punta a punta.


  —No hará falta. Yo le llevaré lo más próximo posible al lugar donde es casi seguro que tengan camuflado el whisky y lo demás correrá de cuenta de usted.


  —¿Cuándo?


  —Esta noche después de la cena. Si vigilan, no conviene que le vean en mi compañía porque esto les haría sospechar de usted y su misión se haría más difícil. Yo le indicaré por dónde debe actuar y espero que en una zona de una milla consiga usted dar con ese maldito contrabando.


  —Bien, ¿qué haré hasta que sea de noche? Si me doy a ver en el poblado, pueden desconfiar de mí.


  —Puede quedarse y cenar conmigo. Después, fingiremos salir a dar un paseo y yo le dejaré donde sea más conveniente.


  »Pero una advertencia. No quiero que se hable ni una sola palabra de esto delante de mi sobrina. Sé que no le agrada mi idea y no quiero que se produzca algún altercado con ella. Diré que ha venido usted a hablarme de la venta de una partida de potrillos y que antes de su marcha, le he invitado a cenar y luego le acompañaré a la senda cuando se marche. No quiero saber de usted hasta que venga a darme cuenta de que ha cumplido su misión.


  —Muy bien. Para mí será un gran placer alternar con gente tan encumbrada y, sobre todo, tener como compañera de mesa a una muchacha tan linda como su sobrina.


  —Sí, es muy linda, pero trátela con cuidado porque es de las que muerden.


  —Cuando no se tiene miedo a un «Colt» del 45, creo que menos miedo debe tenerse a una mujer.


  —Yo no diría tanto, pero prefiero que no se irrite. Andamos un poco torcidos hace unos días y no quiero agravar las cosas.


  »Así es que ahora daré orden de que cuenten con usted en la mesa y muéstrese con ella como si fuese un objeto cualquiera de la villa.


  Leonor, que no había perdido una sola sílaba de lo hablado, se apresuró a salir de allí más que aprisa, para no ser sorprendida y se dirigió a su habitación donde dijo a la criada:


  —Si mi tío pregunta por mí, dígale que me ha entrado un gran dolor de cabeza y que necesito reposo. Cuando me sienta mejor me levantaré.


  Y cerró la habitación por dentro para no ser molestada. Había oído lo suficiente no sólo para conocer mejor los planes de su tío, sino para saber la clase de sujeto que era el tal Cliff. Un pistolero sinvergüenza, que se vendía al mejor postor y que presumía de ser un matón.


  No alternaría con él en la mesa, porque de hacerlo, sus nervios no hubiesen aguantado la prueba y a saber cómo se hubiese comportado dada su indignación.


  Así, cuando Quint tras enseñar a Cliff sus bonitos caballos y recorrer la propiedad pregunto por Leonor, la criada le comunicó:


  —La señorita se siente con mucha jaqueca y ha decidido acostarse. Me ha encargado que se lo haga saber.


  Quint se alegró de verse libre de la presencia de su sobrina y, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Lo lamento, pero ya se le pasará.


  Y Cliff, por su parte, comentó:


  —Yo también lo siento. No me hizo un cortés recibimiento, pero me agradó su orgullo femenino. Se nota que tiene sangre de coronel en las venas.


  —Su padre sólo fue un colono.


  —Pues si hubiese sido militar, hubiese eclipsado a Napoleón.


  Así llegó la hora de la cena. Leonor alegó no encontrarse mejor y los dos hombres cenaron solos.


  Al terminar, Quint invitó a su huésped:


  —Recoja su caballo y vamos al lugar de partida para usted, yo no podré llevarle más lejos.


  Montaron a caballo. Cliff portaba en la silla un saco con ropa y diversas latas de conserva, así como una cantimplora y un rifle.


  Y al partir, indicó:


  —Si dentro de tres días no he vuelto, le ruego que en el lugar donde se separe de mí, lleve provisiones de repuesto, si no quiere que abandone la búsqueda para surtirme yo mismo en el poblado.


  —Descuide, que me ocuparé de eso.


  Cuando al fin llegaron al lugar escogido por Quint, éste indicó:


  —De aquí hacia el Norte, en una milla poco más o menos tiene que estar el contrabando. Localícelo y habrá localizado mil dólares. Que tenga buena suerte.


  Y dando la vuelta al caballo, le dejó al pie del monte.


  Capítulo VI


  CONTRA VIENTO Y MAREA


  Cuando Quint regresó a la villa aún era relativamente temprano y estimó que debía interesarse por el estado de su sobrina.


  Por ello, se acercó a su cuarto y llamando a la puerta preguntó:


  —¿Qué te sucede, Leonor? ¿Estás enferma de verdad?


  —No, tío, es una simple pero poderosa jaqueca. Ya se me va atenuando, pero no tengo ganas de cenar.


  —Si necesitas algo, dilo.


  —No, gracias. Espero estar bien mañana.


  —Pues que te alivies y descanses.


  Quint se sintió satisfecho de cómo se había desarrollado todo. La jaqueca de su sobrina le había evitado una situación violenta y tener que dar ciertas explicaciones que era mejor evitarlas.


  Al día siguiente, todo habría vuelto a la normalidad y Leonor estaría ignorante de lo acordado.


  En efecto, al día siguiente, Leonor se levantó libre de su fingida jaqueca y su tío preguntó:


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, aunque tengo aún algo pesada la cabeza.


  —Te convendrá dar un paseo a caballo. El aire es fresco y contribuirá a despejarte.


  —Quizá lo haga. ¿Qué pasó con su visitante?


  —Se fue. Venía a ofrecerme en nombre de un amigo suyo una docena de potrillos, pero no llegamos a un acuerdo, aparte de que de momento no tengo pastos suficientes. Cuando consiga vender algunos caballos quizá me decida a comprar potros.


  —No me gustó su tipo, tío. Para ser un traficante de caballos pura sangre, más parece un pistolero que un traficante.


  Quint se estremeció al oírla.


  —¿En qué te fundas para suponer tal cosa? No era un aristócrata, pero tampoco un rufián. Esta gente viste con desgarbo dado que hacen mucho camino a caballo para colocar su mercancía.


  —Y además son groseros tratando a la gente.


  —¿Grosero?


  —Sí, se permitió ciertas libertades de palabra conmigo y tuve que pararle los pies. No me gustó nada.


  —¿Fue eso lo que te produjo jaqueca?


  —No sé, pero me alegré de no tener que verle más.


  —Como ya se fue, no tendrás que verle, pero si yo hubiese sabido que no se portó decentemente contigo, le hubiese llamado al orden.


  —Mejor es olvidarlo, tío.


  —Sí, mejor es. Ahora, date un paseo y entretanto, yo voy a ver cómo Bem termina de domar ese rebelde alazán que no acaba de someterse a la silla.


  Y la dejó creyendo que todo había quedado solucionado.


  Leonor sonriendo para sus adentros, se dirigió a la cuadra, ensilló su caballo y saltó a su lomo. Estaba decidida a presentarse en el poblado y buscar a Stephen para darle cuenta de lo que acababa de descubrir.


  Se sentía francamente indignada con la conducta de su tío. Presumía de su personalidad como militar y no sentía escrúpulos de codearse con pistoleros sin conciencia, para llevar adelante planes turbios, sólo guiado por un insaciable egoísmo.


  A medida que se acercaba al poblado, una extraña sensación de inquietud la embargaba. Pensaba que iba a enfrentarse de nuevo con el joven Stephen y sin saber por qué, esto le atraía y le repelía a la par.


  Hasta poco antes, nunca había perdido su aplomo al charlar con él en el poblado o donde lo encontrara. Lo consideraba uno de tantos vecinos del poblado, sin más relieve a sus ojos, pero ahora, desde que su tío lanzara aquella insinuación tan poco oportuna, se sentía nerviosa en su presencia. Le miraba de una manera distinta a como le había mirado hasta entonces y empezaba a preguntarse, si en efecto sentía hacia él una atracción especial distinta a la anterior.


  Pero esta extraña sensación no sentida hasta entonces, no podía ser obstáculo para que le buscase y le diese cuenta de lo que acababa de descubrir. Entendía que para los vecinos del poblado — sobre todo para los que podían verse envueltos en la sorpresa — era muy importante que estuviesen prevenidos y tenía que hacerlo.


  Aparte esto, sabía que no podría prodigar mucho sus visitas al poblado. Su tío desconfiaba de ella y esto podía ser perjudicial para la misión que se había impuesto.


  Cuando entró en el poblado, no encontró al joven. Éste estaba en su cabaña en compañía de su padre y no le cabía otra solución que presentarse allí.


  Cuando Stephen captó el rumor de los cascos del caballo aproximándose se asomó al exterior y al reconocer a la muchacha, también sintió por su parte una extraña sensación de agobio y de alegría. Había estado pensando en ella insistentemente durante todos aquellos días, y su presencia para él era algo así como una ducha de refrescante rocío sobre su corazón latiendo con violencia.


  —¡Leonor! — exclamó corriendo a su encuentro.


  Ella desmontó de un elegante salto.


  —Por favor, Stephen — suplicó—. Entremos en su cabaña… Tengo prisa y no quiero que me vea mucha gente por si mi tío se entera.


  —Venga entonces. ¿Qué sucede?


  La hizo entrar en la cabaña donde se encontraban su padre y su madre. Ambos recibieron a la joven con muestras de agrado y respeto.


  —¿Qué sucede? —preguntó Stephen—. ¿Acaso regañó de nuevo con su tío y… el asunto se ha complicado?


  —No. Aún no ha llegado eso, pero tendrá que llegar.


  »He venido porque ayer me enteré de algo muy importante para ustedes, que puede ponerles en grave peligro.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Ayer se presentó en la villa un tipo con aire de pistolero, que dijo llamarse Cliff Hyde. Al parecer, se lo enviaba a mi tío un tal Palmer, que es dueño de una gran destilería en Luiseville.


  »El tipo se encerró con mi tío en su despacho y como desconfié de él, me arriesgué a escuchar lo que trataban, y lo que trataron fue que el tal Cliff recibirá mil dólares de premio si consigue descubrir dónde esconden ustedes sus barriles de whisky, para denunciarles a los recaudadores y confiscarles la mercancía.


  »Mi tío le acompañó hasta un lugar del monte — no sé a cuál — para que desde allí empiece sus investigaciones y a estas horas, le tienen ustedes escondido entre las breñas espiando sus movimientos para conseguir lo que se propone.


  «Tenía que advertirles del peligro y no he dudado en arriesgarme a venir. Como no quise alternar con el tipo y fingí que tenía una gran jaqueca, mi tío me aconsejó que diese un paseo a caballo para despabilarme y he aprovechado el consejo para venir a darles cuenta de lo que hay.


  Alexis que había escuchado en silencio la denuncia de la joven, exclamó:


  —La cosa está clara. Su tío está al habla con los destiladores de la región para cazarnos y ese Palmer ha buscado un rufián de la peor especie para que se encargue del asunto en complicidad con su tío.


  »Y, aunque estábamos ya advertidos de esa posibilidad, no por eso su aviso deja de ser importantísimo, porque ahora sabemos que el peligro está encima y que hay que salirle al paso.


  »Por nuestra parte, no sabemos cómo agradecerle lo que está haciendo en nuestro beneficio y a lo que se expone. Es una pena que, en cualquier momento, tenga usted que romper sus relaciones con su tío y pierda la ocasión de heredar una hacienda bastante valiosa.


  —¿Cree que eso me dejaría satisfecha? Hasta ahora he creído que mi tío había conseguido prosperar por medios honestos, pero si de aquí en adelante no va a ser así, no quiero herencias en las que algunos expoliados tendrían más derecho que yo.


  —Pero… usted quedaría en la pradera entregada a sus propias fuerzas.


  —Mis propias fuerzas me ayudarían a salir adelante.


  —Sus propias fuerzas y las nuestras, señorita Leonor. Si a usted le sucediese algo, aquí tendría en todo momento un hogar y una protección que la pondría a cubierto de cualquier mala contingencia, no lo olvide.


  »Y confío en que su orgullo no la lleve a renunciar a lo que la ofrezco, pues nunca sería una limosna sino una compensación a lo que pudiese perder por ayudarnos tan desinteresadamente.


  —Le prometo que, si llegase a ese caso, no rechazaría su generosa oferta. Sé que me la brindan de corazón, y eso es lo que vale.


  —Gracias. Me alegro que lo entienda así.


  —Y ahora, les dejo. He de volver rápidamente a la villa antes de que mi tío se despreocupe de sus potros y se preocupe de mí.


  —No la detenemos más y quedamos muy agradecidos. En algún momento tendrá usted oportunidad de saber algo de lo que le puede suceder a ese arrogante pistolero. Confiamos en que no dure mucho su visita al monte.


  Leonor salió al vano dispuesta a montar a caballo y Stephen la ayudó a subir a la silla.


  Cuando se iban a despedir, Stephen realizando un poderoso esfuerzo para hablar, suplicó:


  —¿Puede usted perder cinco minutos escuchándome algo que quiero decirle?


  Leonor sintió un extraño estremecimiento en todo su ser, como si adivinase algo de lo que el joven quería decirle y estuvo a punto de negarse, pero algo superior a su voluntad la retuvo y contestó azorada:


  —Claro que sí. ¿Qué tiene que decirme?


  —Simplemente una cosa. Mi padre le ha ofrecido a usted nuestro hogar, nuestra protección, todo lo que humanamente podemos ofrecerla por su alteza de miras, pero yo me atrevo a ofrecerla algo más, si en algún momento estima usted que este ofrecimiento tiene algún valor y quiere aceptarlo.


  »Yo me consideraría el hombre más feliz del mundo, si rompiese usted sus relaciones con su tío y aceptase usted, no venir a esta casa como protegida, sino como un miembro más de la familia. Yo estoy enamorado de usted hace tiempo y creo que no me hubiese atrevido a declararle mi amor, de no haber surgido este incidente poniéndola en trance de abandonar a su tío. Para mí era usted, antes de ahora, una muchacha muy bien acomodada, digna de encontrar un marido a tono con su posición social, pero si esta posición se hunde y lo que pudiese separarnos socialmente no fuese ya un obstáculo, yo le brindo a usted un amor sincero y todo cuanto a ello vaya unido en el terreno material.


  »No sé si sus aspiraciones son otras y yo no puedo ser el hombre elegido para hacerla todo lo feliz que usted merece ser, pero si me equivoco y si algún día las circunstancias o su criterio la moviesen a ver en mí ese hombre que yo quisiera ser, me haría usted el más feliz del mundo aceptando mi amor y yo trataría de corresponder con usted de la misma forma.


  »Pero conste que no pretendo obligarla a que me conteste ahora, ya que se trata de algo sorprendente para usted y que no se debe contestar sin meditar en ello. Le hago solamente una sugerencia y sabré esperar todo el tiempo que usted necesite para darme una respuesta mala o buena, bien entendido, que si me rechaza no le guardaré rencor alguno; tendré que aceptar que fui demasiado lejos en mis ilusiones y me aparté de una cierta realidad. Es cuanto tenía que decirle. Ahora, no pierda el tiempo por si su tío la echa de menos, y espero que tengamos nuevas oportunidades de vernos.


  Leonor, que había escuchado la solemne declaración amorosa de Stephen con el corazón oprimido por una sensación que no acertaba a definir, bajó la cabeza ruborosa y repuso:


  —Gracias por esa distinción que me hace, Stephen. No soy orgullosa ni ambiciosa, no lo he sido nunca y, por lo tanto, no calculé que el amor pudiese ser cuestión de intereses materiales, pero como no había pensado aún en esa posibilidad cercana, no tengo una idea definida de lo que haré ni de hacia dónde orientaré mis sentimientos en ese aspecto.


  «Usted me sitúa en un campo nuevo, desconocido para mí, y tendré que estudiar mi posición en él para decidir. Por lo tanto, sólo puedo prometerle que estudiará su proposición y cuando estime que la he estudiado a fondo, le contestaré.


  «Esto es cuanto yo puedo decirle también y usted me comprenderá.


  —Claro que la comprendo y estimo justa su contestación. Al corazón no se le debe engañar por nada del mundo, ya que, sobre todas las consideraciones, una equivocación o un engaño puede ser la ruina moral de una persona.


  »Yo lo he pensado mucho y llegué a la conclusión de que usted es la mujer que yo podría soñar para toda la vida; ahora; a usted le toca estudiar si yo puedo ser el hombre que a su vez usted pudo soñar. Si coincidimos, seremos los seres más dichosos de la creación y sí así no es… alguien tendrá que pagar el error cometido al equivocarse.


  »Y ahora, adiós. Es inútil alargar esta conversación sin base firme para hacerlo. Adiós y que el Señor la inspire.


  Y dando media vuelta, penetró bruscamente en la cabaña, dejando a Leonor a caballo, mirándolo con ojos brillantes.


  Seguidamente, la muchacha respirando fatigosamente a causa de lo violento de aquella inesperada conversación, picó espuelas y lanzó el caballo al galope camino de la villa. Se había entretenido demasiado y temía que su tío sospechase hacia donde había dirigido los pasos de su montura.


  Y como aún no quería romper con él, pues creía que aún podía ser inútil a la causa de sus amigos, prefería dar largas al asunto, aunque el momento de la ruptura no se haría esperar.


  Cuando entró en la villa, su tío le salió al paso preguntando:


  —¿De dónde vienes?


  —De dar un paseo por la orilla del río. Era el mejor sitio para pasear.


  —Y tu cabeza, ¿cómo está?


  —Si se refiere al dolor, ya desapareció.


  —Eres muy suspicaz, ¿a qué podía referirme si no es al dolor?


  —No sé. Dado que no coincidimos en muchas cosas, podía referirse a eso.


  —Sí y es una lástima que, en lugar de tener sangre de un militar, la tengas de un colono.


  —¿Por qué razón?


  —Porque entonces, pensarías como yo.


  —¿Usted lo cree así? El modo de pensar nace de lo que nos rodea. Si cada uno lo vemos desde un ángulo distinto, es fácil discrepar de opinión.


  —Pero egoístamente debemos mirar más a lo que nos conviene que a lo que no. Piensa que el que no tiene nada, difícilmente encuentra quién le dé lo que necesita, por lo tanto, si debe agenciárselo personalmente, se impone no mirar más que lo que a uno le conviene, pues si se detiene a analizar nimiedades que pueden afectar a otro, se expone a que esos otros no piensen igual y le hagan la vida imposible.


  —Estaríamos discutiendo eso años enteros y… terminaría por volver a tener dolor de cabeza. Déjeme que piense a mi modo y usted, piense al suyo.


  —Es mi deber hacerte ver lo que te conviene. Vives en este ambiente y no en otro, y es a éste al que debes atemperar tu futuro. Salirte de él puede ser catastrófico para tu porvenir.


  —Un leñador fue presidente de la nación. De haber seguido sus puntos de vista, hubiese concluido su vida talando árboles. A otros por, demasiado ambiciosos, por desear mucho más que tenían, se les rompió el saco y lo perdieron todo, porque quisieron abarcar demasiado. No hay reglas fijas en la vida para seguir caminos, y es mejor que cada cual escoja el suyo.


  —¿Quieres decir con eso que… rechazarías un buen matrimonio con un hombre adinerado, de tu condición, sólo porque… pesasen en ti, consideraciones nimias que te perjudicarían rechazándole?


  —¿Lo dice usted porque según sus directrices, me está preparando como marido a algún monigote de esos que sólo piensan en apostar en las carreras y celebrar el triunfo o el fracaso hartándose de whisky?


  —No te tengo preparado candidato alguno, pero me complacería que fueses fijando tu mirada en los varios aspirantes posibles que conoces, a ver si en alguno encuentras ese trébol de cuatro hojas amoroso que ansias.


  —Dificulto mucho encontrarlo en ninguno de ellos.


  —¿Dónde crees que lo puedes encontrar, a flor de tierra?


  —En cualquier sitio, donde menos lo espere, pero el día que piense en eso, espero encontrarlo.


  —Celebraré que aciertes, porque si te equivocas, no podrás contar conmigo.


  —¿En qué sentido?


  —Ya lo sabes. Yo no estoy tratando de poseer un bienestar económico para que un día un gañán cualquiera pueda venir con sus manos callosas a aprovecharse de lo que tanto trabajo me costó amasar. Por otra parte, me dejaría en ridículo que mi única sobrina, mi heredera directa, me obligase a presentar en sociedad a un vulgar y mal educado pasmarote, sólo porque tu romanticismo te llevase a creer que ese fantoche pudiese ser el ideal aureolado de una vida.


  —Todo eso que está usted diciendo es una continuación de lo que insinuó usted el otro día, ¿no es así?


  —Lo que insinúe el otro día, fue una posibilidad como otra cualquiera, y si cité un nombre, fue como un símil general. Puede ser ese o puede ser otro parecido, y eso es lo que quiero evitar.


  —¿Y si a pesar de eso, el destino dispusiese lo contrario?


  —Tú sufrirías las consecuencias, no lo olvides.


  —Lo sabía, pero eso no me asusta. Soy una mujer, es cierto, pero tengo genio, voluntad y dominio de mí misma. Sabría hacer frente a la vida y ganármela por mí misma. Si cree usted que eso puede asustarme, se equivoca, porque en ningún caso supeditaré mi albedrío y los impulsos de mi corazón a una hacienda o a un puñado de miles de dólares.


  —Allá tú, pero en el momento en que note que te desvías de la senda que yo estimo justa para que camines por ella, habrás de seguir la escogida, pero con tu propia responsabilidad y sin la menor ayuda.


  —De acuerdo y… si llega esa ocasión, hablaremos.


  Capítulo VII


  COMO ACABÓ CLYFF HYDE


  Alexis se apresuró a dar cuenta a sus compañeros de lo que Leonor le había denunciado. Ahora que sabían que el peligro estaba a la vista, se imponía extremar la vigilancia hasta dar con el intruso,


  —Habrá que tener mucho cuidado con él —advirtió Alexis — por lo que la sobrina de Quint ha podido observar, se trata de un pistolero y debe serlo, cuando no ha dudado en aceptar esa misión a pesar de que debe intuir el peligro que puede correr.


  —¿Qué haremos con él si le localizamos? — preguntó uno.


  —Todo dependerá de las circunstancias, pero tratándose de un tipo así, sería demasiada suerte pillarle desprevenido. Si se ve en peligro, no dudará en hacer uso de las armas y nosotros, por nuestra parte, debemos proceder de igual manera.


  —Si le aprisionáramos con vida, podíamos obligarle a declarar, confesando quién le paga para esa misión.


  —¿Ganaríamos algo? No podríamos acusar a Quint de nada ilegal, puesto que, con arreglo al Gobierno, lo que busca es el whisky sin declarar al Estado. No ganaríamos nada, y Quint se reiría de nosotros.


  »Nuestra misión es impedir que nadie logre localizar nuestras reservas y todo el que lo intente, debe desaparecer.


  »Por lo tanto, hay que obligar a ese tipo a desistir de meter la nariz en nuestros negocios, o eliminarle si así lo exige nuestra seguridad.


  »Y como al parecer se trata de un indeseable, poco perderá el mundo si lo enviamos al infierno.


  »Por lo tanto, vamos a movilizar un puñado de peones formando con ellos una barrera que corte el paso hacia La sima del Diablo, tanto por la derecha como por la izquierda. Llegará un momento en que en su búsqueda tendrá que avanzar hacia uno de estos lados y entonces, será la ocasión para eliminarle.


  Tras este cambio de impresiones, sólo quedaba escoger los hombres más aptos para tan peligrosa tarea, y cada colono aportaría tres peones.


  Una docena, seis en cada sector, serían suficientes para no permitir que nadie se filtrase por su demarcación, sobre todo teniendo en cuenta que ellos conocían el monte palmo a palmo y el espía tenía que desconocerlo.


  Stephen pidió a su padre que le permitiese formar parte del grupo de peones dedicados al rastreo. Era uno de los más interesados en defender lo suyo y le correspondía el deber de evitarlo.


  Alexis no tuvo inconveniente en permitírselo, aunque con ciertas reservas. No podían desdeñar la calidad del espía, y lo mismo que éste corría peligro, igual podía correrlo Stephen y los demás peones.


  Los hombres escogidos se repartieron por aquel sector del monte con instrucciones precisas, y el joven Stephen se unió a ellos, encargándose de dirigir las pesquisas por el sector norte, que era el más próximo a la propiedad de Quint.


  Suponía que el espía habría entrado por aquella parte para rastrear hacia el Sur.


  En efecto, Cliff, buscando estrechos senderos que le permitiesen adentrarse en el monte, avanzó para situarse en las alturas desde las que podría otear mejor el paisaje, e incluso descubrir si alguien se movía por ellas vigilando.


  Sabía lo dificilísimo de su misión, toda vez que los fabricantes clandestinos de whisky tendrían muy bien camuflados sus barriles y que registrar tan escabrosa zona palmo a palmo, era una tarea poco menos que imposible.


  En cambio, calculaba que, si descubría a algún guardián de aquel alcohólico tesoro, esto le orientaría, e incluso si lograba sorprender a alguno, poseía medios coercitivos para obligarle a descubrir dónde se ocultaba lo que estaba buscando.


  Por ello, entendía que mejor que buscar los barriles era buscar sus guardianes. Cualquiera de éstos le sería más útil que un concienzudo registro.


  El primer día de estancia en el monte, no descubrió nada provechoso. Ni escondites que pudiesen ocultar una cantidad importante de cubas, ni vigilantes que guardasen las alturas.


  Por la noche, buscó un profundo agujero donde extender su manta y dormir libre del viento crudo que solía reinar por las noches.


  Había encontrado para su caballo un refugio que creía seguro. Entre un conglomerado de peñascos, había un pequeño claro por el que se entraba a través de una estrecha grieta. En el claro había hierba suficiente y allí podía permanecer la montura al abrigo de los peñascales.


  Lo único que tenía que hacer, era sacarle por las noches para beber en alguno de los huecos con agua que recogían los hilillos líquidos que fluían de las alturas.


  Pero más tarde, cuando no encontrase nada útil por allí y tuviese que seguir adelante, se vería obligado a adelantarse con la montura para buscarle un nuevo refugio.


  No podría prescindir de ella por si en algún momento se veía en apuros y tenía que confiar su salvación a la velocidad de su caballo.


  Por su parte, los vigilantes se movían con suma cautela. No desdeñaban la peligrosidad del intruso y no querían exponerse tontamente a recibir unas onzas de plomo cuando menos lo esperasen.


  Por ello, cuando no permanecían quietos a la espera, ocultos entre montones de laureles cuyo olor les producía un inefable placer, avanzaban rastreando la tierra, buscando cualquier protección que les pusiese al abrigo de ser descubiertos inopinadamente.


  Cliff se había abstenido de encender fuego, aunque a ratos pasaba frío. Sabía que el humo era un delator, inapelable y no estaba dispuesto a delatarse estúpidamente.


  Sin embargo, había algo a lo que no se había decidido a renunciar y era fumar. El tabaco era un sedante para los nervios y entendía que su olor no podría denunciarle, porque se desvanecía en torno a él.


  Pero en cambio, no ponderó que el humo de la pipa podía, aunque menos fácilmente, delatar su presencia Sólo en determinadas circunstancias podía suceder.


  Y una noche, después de cenar el contenido de un par de latas de conserva, buscó un hoyo bien protegido y sentándose en la manta con la espalda apoyada en un peñasco, encendió la pipa y se puso a reflexionar.


  Llevaba dos días en el monte, no había descubierto la menor señal que denunciase la presencia del whisky y tampoco rastros de guardianes, todo lo cual le hacía suponer que se encontraba lejos del lugar que buscaba y que tendría que seguir avanzando más al Sur.


  Pero antes, tendría que volver al punto de partida en busca de vituallas.


  Quint se las había prometido y estaba seguro de encontrarlas por la cuenta que le tenía al ambicioso criador de caballos.


  Por lo tanto, permanecería un día más por aquel sitio y al siguiente, cuando recogiese las vituallas, avanzaría confiando en tener mejor suerte.


  A su alrededor, todo era quietud y silencio. Había salido la luna, una luna llena, clara y brillante, que iluminaba el paisaje en azul, prestándole una fisonomía grandiosa e impresionable.


  Súbitamente, de las próximas alturas cercanas a él, se produjo el desprendimiento de algunas piedras, pequeñas, pero que, al caer y rebotar en el silencio de la noche, el rumor se hizo audible.


  Y oteando el peligro, saltó del lugar donde se apoyaba y dejando caer la pipa a tierra, se escondió detrás de un peñasco con el revólver empuñado.


  Sentía la sensación de que había sido descubierto y que el peligro le acechaba trágicamente.


  En efecto, el fantasma de la muerte se erguía a muy poca distancia de él, pero él solamente era el culpable, ya que el humo de su pipa le había denunciado.


  Y había sido el propio Stephen quien le descubriera.


  El joven había decidido extremar la búsqueda precisamente aquella noche, aprovechando la espléndida luz de la luna. A su claridad, se podía avanzar sin peligro y confiaba en que el bandido pudiese estar durmiendo entre las peñas y dar con él cuando menos lo pensase. Avanzaba con la suavidad de un indio ganando los pequeños montículos por si desde ellos podía otear algo, o se deslizaba por las fisuras siempre con el arma en la mano.


  A su derecha e izquierda, con las mismas precauciones, avanzaban otros dos peones formando los tres una línea recta que abarcaba unas cuarenta yardas de paisaje.


  Hasta que al coronar un montículo y mirar hacia abajo de un lugar que formaba una especie de pequeño embudo de piedras, captó la débil columna de humo de la pipa de Cliff, humo que, por no reinar viento alguno en aquel momento, se elevaba recto, formando buidos y graciosos espirales.


  El bravo joven se estremeció. Ninguno de sus peones fumaba, pues les estaba prohibido y aquel humo sólo podía surgir imprudentemente de la pipa del intruso, demasiado confiado para la misión que se había impuesto.


  Deteniéndose en seco, tronchó una rama, ato su pañuelo a la punta y lo elevó a lo alto. Suponía que desde el fondo del embudo no podría ser visto, pero sí sus hombres podían captarlo.


  En efecto, la extraña contraseña fue observada por los peones a la luz de la luna y cautelosamente fueron descendiendo hasta reunirse con Stephen. El hecho de que éste hubiese apelado a aquella muda llamada, indicaba que había descubierto algo muy próximo a él.


  Cuando los dos peones se reunieron con el joven, éste con voz susurrante, dijo:


  —Creo que he descubierto al intruso. Ha cometido la imprudencia de encender su pipa en una noche tan clara, y he captado el humo subiendo de esa especie de embudo que está ahí cerca. Así es que, uno por este lado y otro, por el contrario, trataréis de rodearle mientras yo avanzo por este lugar. Creo que entre los tres podemos encerrarle en un triángulo mortal del que no podrá evadirse.


  «Adelante con sumo tacto para poder acercarnos todo lo posible sin que se dé cuenta. No está dormido ya que fumaba hace un momento.


  Los peones se separaron para buscar la manera de rodear el refugio de Cliff, mientras Stephen esperaba unos minutos para dar tiempo a sus hombres a tomar posiciones.


  Cuando creyó que ya habrían conseguido su objeto, se dispuso a descender del montículo donde estaba subido, pero al avanzar, pisó tierra t pequeñas piedras diseminadas, y éstas resbalaron por la ladera produciendo un rumor que, si no era grande, el silencio absoluto de la noche lo hacía muy audible.


  Stephen ahogo una maldición, pues temía que el rumor de las piedras al rodar, podía poner en guardia al intruso y su reacción podía resultar muy peligrosa.


  Tenso, inclinado para protegerse con la maleza que coronaba el montículo, permaneció varios minutos en espera de cualquier signo que denunciase algún movimiento del emboscado, pero el silencio seguía siendo absoluto y Stephen, creyendo que si el enemigo había captado el rumor de las piedras lo habría achacado a algo natural, decidió iniciar el descenso para buscar otro lugar más asequible que le permitiese dominar el fondo del embudo, mientras sus hombres girando acaso diesen con la entrada.


  Descubrió un ondulante ribazo que acaso le permitiese la maniobra pensada y empezó a trepar por él sin perder de vista las peñas que formaban el refugio de Cliff, hasta que alcanzó el saliente más alto.


  Se puso en pie para tratar de abarcar el fondo, y súbitamente, estalló una seca detonación que se perdió en ecos por la fragosidad del monte. La bala pasó silbando junto al rostro del joven, y éste se arrojó a tierra buscando el lugar de dónde había brotado el disparo, y descargando parte del contenido de su arma hacia aquel lado.


  Nadie le respondió, pero sus dos compañeros al captar la vibración de las armas, dispararon a su vez hacia el lugar donde Cliff tenía que estar emboscado.


  El vibrar de los «Colt» hizo comprender al espía que por lo menos, tenía en torno a él a tres enemigos y pensó que luchar contra los tres en un espacio tan reducido de terreno, no le sería favorable, por lo que decidió buscar una salida si la había. Si no la encontraba, entonces aceptaría la situación y pelearía hasta donde le fuese posible.


  Aprovechando la excelente luz lunar se escurrió entre las grietas de las piedras, siempre alerta por si era descubierto y así, sin abandonar la parte baja en que se encontraba consiguió alejarse unas cuantas yardas sin ser descubierto.


  Mientras, Stephen y sus hombres, sabiendo que era muy peligroso asomarse al interior del embudo, buscaban la manera de penetrar en él. Quizá tuviese más de una entrada pues de poseer sólo una, si su enemigo esperaba su presencia, el primero que asomase la cabeza recibiría la rociada de balas.


  Perdieron bastante tiempo buscando la manera de entrar.


  Por fin, descubrieron dos grietas y decidieron forzar el paso por ambas, confiando en que alguno sorprendería al intruso y podría abatirle a balazos.


  Pero cuando tras muchas precauciones consiguieron entrar, su rabia fue infinita. Allí sólo quedaba la pipa del intruso y los envases vacíos de su cena.


  —¡Se evadió! —bramó Stephen furioso—. Pero no puede haber ido muy lejos. Esto es una pequeña ratonera de la que no le será fácil salir.


  Buscando por dónde había podido escurrirse su enemigo, Stephen descubrió el camino. Una estrecha fisura por la que no se podía pasar de frente y había que hacerlo de costado, oprimido entre las piedras.


  Pero bravo y decidido siguió adelante. Su trabajo era muy expuesto; en cualquier momento el intruso podía estar al acecho y meterle unas cuantas balas en el cuerpo.


  La grieta retorcida, parecía no acabar nunca, pero al fin descubrió que a unas tres yardas se ensanchaba y cuando pudo, se arrojó a tierra y reptó como un lagarto avanzando hacia la salida.


  Si el perseguido permanecía al acecho, quizá esperase ver aparecer a alguien en pie para disparar y si él no se daba a ver de aquella manera, quizá le diese tiempo a fijar la posición del contrario, adelantándose a él en el momento de disparar.


  Fue aquel momento de intuición lo que debía salvar su vida y darle el triunfo, porque Cliff después del esfuerzo para avanzar por aquel comprimido paso, había llegado a un callejón sin salida.


  La grieta moría en un vano de un par de yardas y no había manera de escalar los enormes bloques de piedra que le rodeaban y como por otra parte, retroceder sería muy expuesto, decidió permanecer a la espera. Si sus perseguidores descubrían el camino, al primero que asomase la cabeza por el vano se la volaría.


  Éste fue el error que le perdió, pues mientras permanecía en pie a un lado de la grieta esperando ver aparecer a algún enemigo, Stephen asomaba la cabeza con cautela y al descubrirle arma en mano apuntando a la entrada, estiró el brazo y disparó por dos veces.


  Cliff alcanzando en el pecho y el estómago, soltó el arma con un rugido de dolor y desesperación y se llevó ambas manos a los lugares heridos, para terminar por caer a tierra manando sangre escandalosamente.


  Stephen se puso en pie, avanzó y al comprobar que ya no tenía enemigo enfrente, empezó a gritar:


  —Aquí, muchachos, ya lo he cazado.


  Los dos peones guiándose por la llamada y a costa de gran trabajo, consiguieron unirse a Stephen, el cual arrodillado examinaba al herido.


  Pronto comprendió que no tendría salvación. Sobre todo, el balazo recibido en el estómago era mortal de necesidad.


  El pistolero con voz ronca, pero reconcentrando en sus ya turbios ojos todo el rencor que le había producido ser cazado de aquella manera, clamó:


  —Ha sido usted muy listo, pero de nada le valdrá haberme eliminado. A su enemigo le sobra dinero y poder para aplastarle por mucho que quieran defender su estúpido whisky.


  Stephen que sabía que aquello era obra de Quint, repuso:


  —¿Cree usted que ese fantástico coronel tiene redaños para meterse con nosotros?


  —Eso ya lo sabrá. Él y otros varios y cuando vean que no regreso, tiemblen por lo que se les echará encima.


  »Nunca me había sorprendido ningún pistolero de fama y tenía que ser un asqueroso patán.


  Y en un tremendo esfuerzo, trato de escupirle a la cara.


  Aquél fue su último signo de vida. Se ladeó bruscamente y quedó rígido.


  Stephen fríamente, indicó:


  —Vamos a sacarlo de aquí.


  —¿Para qué? — indicó uno de los peones—. Este es un buen sitio para que pudra su maldita carreña.


  —Sí, pero tengo una idea mejor.


  Con ímprobos trabajos lograron sacar de allí el cuerpo de Cliff trasladándole a un lugar más abierto. Una vez allí Stephen ordenó:


  —Registradle.


  En sus bolsillos encontraron los cien dólares que había recibido, un pañuelo, tabaco, fósforos y una ajada cartera con varios papeles. Entre ellos, un recorte de un periódico de Arizona, en el que se ofrecía la suma de quinientos dólares por la captura de Cliff Hyde, acusado de asalto, robo y asesinato en dos granjas.


  —No ha sido mala caza — comentó Stephen—. Si no fuese porque sólo nos interesan nuestros asuntos, sería cosa de reclamar en Arizona la recompensa.


  «Pero no merece la pena. En cambio, esos cien dólares os los repartiréis entre los que estabais destinados a dar caza a este tipo.


  —Bien, pero ahora, ¿qué vamos a hacer con él?


  —En primer lugar, hay que registrar los alrededores en busca de su caballo. Sé que vino a lomos de él y que en él salió con Quint camino del monte. Cuando lo encontremos, os diré lo que vamos a hacer con él y con su difunto dueño.


  Los tres se dedicaron a recorrer los alrededores del lugar en busca de la montura, hasta que por fin lograron localizarla en el escondite escogido por Cliff.


  Stephen llevó la montura junto al cadáver y ayudado por sus hombres, atravesó el cadáver sobre la silla. Luego, mirando al cielo, indicó:


  —Creo que aún falta una hora y media para que amanezca. La luna se va ocultando tras los picachos, pero habrá luz suficiente para lo que pretendo.


  —¿De qué se trata?


  —La villa de Quint está a una media hora de aquí. En estos momentos, todo el mundo estará durmiendo, por lo que nadie podrá vernos.


  »Voy a llevar el caballo con su fúnebre carga hasta las inmediaciones de la hacienda y a soltarlo en sus pastos. Cuando se levanten, la sorpresa que Quint va a recibir será como para ahogarle de ira. Daría algo bueno por estar presente en ese momento.


  »Luego, que averigüe quién le mató. No se atreverá a acusarnos, primero porque no tiene pruebas y segundo, porque no podrá justificar la presencia de un fuera de la ley en sus dominios. Los documentos de este tipo denuncian lo que era y como ha sido visto en compañía de Quint y hasta ha cenado con él como un huésped distinguido, lo mejor que podrá hacer es deshacerse de su carroña y cerrar el pico.


  »De momento, el peligro lo hemos conjurado, pero esto puede ser el principio de algo más duro. Este tipo me amenazó con ello y es seguro que la próxima vez no enviarán a un rufián solo, sino que contratarán a varios para damos la batalla.


  Y aprovechando la soledad del paisaje, abandonaron las estribaciones del monte dirigiéndose a la hacienda del fatuo coronel.


  Una vez en las proximidades de sus desiertos pastos, el joven azotó los flancos del caballo con una rama, y el animal, emitiendo un relincho galopó hacia el lugar escogido por Stephen.



  Capítulo VIII


  UN ARMA DE DOS FILOS


  Leonor había pasado una noche terriblemente inquieta.


  No era su inestable situación la que crispaba sus nervios, sino la declaración de Stephen.


  Pensaba en el muchacho con intensidad, le examinaba mentalmente por todos sus lados, como si le estuviese viendo por vez primera y necesitase de aquel examen para darse cuenta exacta de su valor positivo.


  Y ahora más que nunca, se sentía inclinada hacia él.


  Era joven, viril, agraciado, serio formal y decente. Poseía todas las buenas cualidades que un hombre necesitaba poseer para satisfacer las exigencias de cualquier mujer y se decía, que éste podía ser el ideal de su vida y el hombre que le brindase la felicidad que aún no había encontrado.


  Y si se decidía por aceptar sus relaciones, tendría que dar un brusco giro a su existencia, apartándose de su tío para amoldarse a una nueva vida muy distinta, pero más humana, menos rígida y más agradable.


  De todas formas, como no había marcado plazo alguno para responder a la propuesta, podía diferir la contestación hasta que el panorama se aclarase. Intuía que allí, en la villa, aún podría ser útil a la causa de su amador y convendría seguir fingiendo hasta que llegase el momento decisivo de escoger.


  Todos estos pensamientos no sólo la privaron del sueño, sino que encendieron sus sienes en un fuego pocas veces experimentado.


  Sentía ahogo, calor inaguantable y cuando el día empezaba a despuntar, se arrojó del lecho, cubrió su bonito cuerpo con una bata y decidió asomarse a la ventana a disfrutar de la refrescante brisa mañanera.


  La villa, los galpones, los pastos, todo gozaba de una paz y de un silencio absoluto y esta calma, esta serenidad, era lo que deseaba para calmar sus nervios.


  Apoyada en el alféizar de la ventana, recibiendo de frente el aire fresco, tendió la mirada en torno. No se descubría el menor signo de vida porque todo el peonaje dormía.


  Pero poco más tarde, creyó distinguir un bulto que se movía de un lado para otro. Era un bulto grande, mucho mayor que el de una persona y sus movimientos eran lentos sin dirección. Parecía como si girase en un radio de acción muy corto.


  Leonor se sobresaltó. Aquello no podía ser un caballo que se hubiese evadido de los galpones, porque éstos se cerraban con seguridad, ni tampoco algún peón que, sin necesidad, anduviese moviéndose por los pastos, pero como el bulto se movió se imponía averiguar de qué se trataba.


  Leonor no era miedosa. Tenía nervio y coraje y además sabía manejar un revólver con eficacia, pues se había ejercitado en su manejo.


  Y sin dudarlo un solo momento, antes de provocar una falsa alarma, requirió el pequeño revólver que guardaba en su armario, lo examinó para convencerse de que funcionaría bien si precisaba usarlo y tras vestirse rápidamente, abandonó su habitación, descendió en silencio a la parte baja y salió al porche.


  A pesar de su decisión, sentía un fuerte temblor en todo su cuerpo. Aquello que se movía a cierta distancia podía ser alguien que hubiera penetrado en la villa con ánimo de robar y se expondría tontamente si se daba a ver de quien fuese.


  La lógica le advertía que su deber era llamar a su tío para darle cuenta del descubrimiento, pero temía que, si se trataba de algo vulgar, se riese de ella.


  Y valientemente empezó a avanzar.


  Cuando había ganado algo de terreno, empezó a reconocer el bulto. El día clareaba lentamente y el alba empezaba a definir los contornos del paisaje.


  Y con asombro, descubrió que se trataba de un caballo que ramoneaba en la hierba azul, pero un caballo extraño, porque a los lados de sus flancos, pendía algo fláccido que se movía grotescamente a cada movimiento del equino.


  Y cuando venciendo su recelo continuó avanzando, se detuvo en seco, llevando sus lindas manos al rostro para tapárselo con terror.


  Había descubierto que lo que se balanceaba en la silla, era el cuerpo de un hombre, de un hombre que, aunque sólo le había visto una vez, acababa de reconocerlo al recibir de lleno la luz del amanecer en su contraído rostro.


  Se trataba del pistolero recibido por su tío dos días atrás y el reconocimiento le dijo muchas cosas que, aunque adivinadas solamente, tenían que ajustarse a una terrible realidad.


  Cliff había sido interceptado en su intento de explorar el monte y le habían cazado a tiros como a un conejo.


  ¿En lucha abierta? ¿Sorprendido sin defensa? No lo sabía, pero el hecho era que habían acabado con su vida y allí estaba atravesado en su montura para patentizarlo.


  Y su presencia en la villa tenía una clara explicación.


  Sabiendo que trataba de localizar los depósitos del whisky y que el empeño era obra de su tío, se lo habían enviado a sus pastos para que tuviese el testimonio fehaciente de que no podría cumplir su misión.


  Todo esto estaba claro como la luz del incipiente amanecer y Leonor renunció a seguir avanzando para acercarse al muerto. Le repugnaba su presencia y no quería verle de cerca.


  Pero tomó una resolución. Llamaría a su tío, le obligaría a levantarse y le ofrecería muy de mañana aquel trágico desayuno, que no le sentaría bien a su delicado estómago.


  Enérgicamente llamó a la puerta del dormitorio y Quint saltando en el lecho, clamó:


  —¡Eh!… ¿Qué pasa? ¿Quién llama a estas horas?


  —Soy yo, tío levántese.


  —¿Qué sucede, Leonor?, ¿qué sucede?


  —Eso, usted tendrá que averiguarlo. Algo se mueve en los pastos. Lo he visto desde mi ventana y le llamo para que indague de qué se trata.


  El coronel se vistió rápidamente, requirió su revólver y clamó:


  —¿Quién diablos se atreve a invadir mi propiedad? ¿Será algún imbécil pueblerino que pretende robarme mis caballos? Le voy a freír a tiros si es cierto que alguno se atrevió a tal desmán.


  Y revólver en mano, salió decidido a los pastos dispuesto a enfrentarse con el intruso.


  Leonor le siguió. Sabía que no corría peligro alguno porque el «intruso» era una masa muerta, pero sentía una viva curiosidad por saber cómo reaccionaría su tío cuando reconociese el cadáver.


  A medida que avanzaba con el arma en la mano, se sentía más intrigado. Quien fuera, se movía indiferente como si supiese que nada le podía suceder.


  Hasta que, como su sobrina, descubrió que se trataba de un caballo, pero con algo anormal atravesado en la silla.


  Un vago presentimiento le atenazó cuando seguía avanzando. Su experiencia militar le bastaba para comprender que lo que el caballo tenía atravesado en la silla era un cadáver y se estremeció al ponderar que éste pudiese ser el de Cliff.


  Y cuando poco más tarde pudo reconocer el rostro del muerto, emitió un rotundo juramento:


  —¡Por las barbas de Mahoma!… ¿Qué significa esto y por qué aparece dentro de mi propiedad?


  Leonor con aire inocente, exclamó:


  —Tío, ese rostro… ¿no es el del hombre que vino según usted me dijo a ofrecerle una partida de potros?


  —Sí, es él y no me explico lo sucedido. Yo le acompañé hasta la senda cuando se iba. No me explico cómo pudieron matarle y por qué.


  —Tampoco tiene explicación que lo enviaran aquí.


  —¡Oh, claro que no!… A menos que…


  —¿Qué quiere usted insinuar?


  —Pues… a menos que esa gentuza del poblado le matase y luego, le trajese aquí para comprometerme.


  —¿En qué sentido?


  —Pues… en el de que le hubiésemos matado aquí.


  —¿Sin motivo alguno?


  —Claro que, sin motivo, pero esa gente me odia y la sé capaz de inventar lo más absurdo para complicarme la vida.


  —¿Sabe quién es y de dónde venía?


  —Dijo llamarse Cliff y venir de Luiseville. Es cuanto sé.


  —Quizá lleve encima documentación y por ella…


  Quint se acercó al cadáver y lo registró. Como Stephen había dejado sus papeles en las ropas del muerto, en ellas encontró lo que buscaba.


  Y cuando los examinó se los guardó en el bolsillo diciendo:


  —Mejor es no ocuparnos de él.


  —Sí. Mejor será avisar al sheriff y que…


  —No, por cierto. No quiero jaleos ni complicaciones con nadie. Nosotros no le hemos matado y eso basta.


  —Pero entonces, ¿qué piensa hacer con el cadáver?


  —Ordenaré que lo lleven al monte y lo arrojen a una sima. Así todo habrá terminado.


  —Pero tío, eso no se puede hacer. Ese hombre…


  Quint furioso, rugió:


  —Ese hombre no merece otra cosa. Aquí tengo su documentación y por ella se puede afirmar que es un perseguido de la justicia. Está reclamado por las autoridades de California como salteador y asesino y es mejor no complicarse la vida por su carroña.


  —¡Dios mío! ¿Y usted le sentó a su mesa como si se tratase de una persona decente?


  —¡Yo qué diablos sabía de él! Me lo enviaba alguien desde Luiseville como un traficante en caballos y por tal, lo tomé.


  —¡Por algo yo sentí repugnancia hacia él desde el primer momento que le vi!


  —Eso fue absurdo. No se puede juzgar a la gente por la primera impresión.


  —Será porque las mujeres somos más sensibles y desconfiadas que los hombres.


  —Bobadas, pero no estoy para perder el tiempo discutiendo cosas pasadas. Lo que me urge es deshacerme de esa carroña, enseguida y lo voy a intentar.


  «Llamaré a los peones, les explicaré lo que sucede y les ordenaré que se lleven el cadáver y lo abandonen en el monte para olvidarse después de él. Tú puedes retirarte a tu dormitorio pues no te necesito.


  Ella se encogió de hombros y se alejó. Sabía todo lo que podía saber del asunto y había sido testigo de la reacción de su tío al reconocer al muerto.


  Quint despertó a los peones media hora antes de lo corriente y tras explicarles a su modo la presencia de aquel cadáver en su hacienda y la clase de individuo que era el muerto según sus papeles, dio orden de llevarlo al monte, arrojándole a alguna sima. No merecía meterse en explicaciones un tipo así.


  —¿El caballo también? — preguntó un peón.


  —El caballo podéis dejarle suelto y que se las componga como pueda. Si alguien lo encuentra y lo recoge, eso que saldrá ganando.


  Dos peones sin oponer resistencia alguna tomaron las bridas del caballo y se alejaron de los pastos con su fúnebre carga, camino del monte.


  Cuando los peones se alejaron, Quint respiró con rabia y con alivio a la par. Con alivio, porque la presencia del muerto podía haberle buscado complicaciones y con rabia, porque estaba seguro de que su muerte la habían causado sus enemigos a los que no parecía fácil sorprenderles.


  Aquel fracaso le indicaba que no era aquella la manera de atacar a sus contrarios. No sería con uno o con dos pistoleros más o menos diestros con los que lograría sorprender sus depósitos de whisky, sino que necesitaría un número de hombres elevado para hacer frente a los destiladores y descubrir sus escondites.


  Y como estaba resuelto a llevar adelante sus planes, no vacilaría en continuarlos, aunque le costase un buen puñado de dólares. Necesitaba sus pastos y, además, demostrarles que era un enemigo tan poderoso que conseguía cuanto se proponía.


  Y se encerró en su despacho hasta la hora del desayuno dispuesto a estudiar un nuevo plan de ataque, que le diese mejor resultado que el que acababa de fracasar.


  Había dicho que no quería complicaciones y creía haberlas soslayado dando orden de arrojar el cadáver de Cliff a una sima, lo que ignoraba en aquel momento era que sin quererlo las complicaciones le iban a surgir de un modo inesperado.


  Porque una vez que Stephen y sus dos peones dejaron el cadáver de Cliff en los pastos de Quint, cuando se disponían a regresar al poblado, el joven indicó:


  —Un momento. Siento curiosidad por saber qué hará Quint con ese fiambre. Para él será una sorpresa y un motivo de ira saber que su espía ha sido abatido, pero como este asunto lo quiere llevar en secreto, no podrá denunciar el hallazgo al sheriff y decir que él lo había enviado al monte para espiarnos y que nosotros le hemos liquidado.


  »Querrá soslayar toda publicidad y, por lo tanto, su preocupación será deshacerse del muerto. Vamos a esperar escondidos a ver qué sucede.


  »No tardará mucho en amanecer y en producirse la conmoción en la villa.


  Buscaron un lugar apto donde permanecer escondidos, pero en un terreno que les permitiese no perder de vista la hacienda. Stephen suponía lógicamente que el coronel trataría de quitarle de encima aquella carga, haciendo que el cadáver fuese devuelto al monte donde quedase perdido.


  Y en efecto, haría más de media hora que el sol había empezado a lucir, cuando a lo lejos descubrieron a los dos peones de Quint, llevando de las bridas el caballo con su fúnebre carga camino del monte.


  Aquello lógicamente debía satisfacer su curiosidad, pero no se conformó con ello. Había concebido una idea para amargar la vida de su enemigo y la iba a poner en práctica.


  —Escuchad — dijo—. Ahí llevan el cadáver de ese tipo para arrojarlo al monte. No lo voy a consentir sin obligarle a que dé explicaciones al sheriff.


  —Pero… nos acusará a nosotros.


  —No tiene prueba alguna y el cadáver lo llevan sus peones. Seguidme.


  Cruzando entre peñascos, cortaron camino y de modo súbito, aparecieron próximos a los peones de Quint, los cuales al verles se detuvieron.


  —¡Eh, amigos! —gritó Stephen—. ¿Qué demonios llevan ustedes atravesado en esa montura?


  Los peones tras un momento de vacilación, se miraron y uno de ellos, repuso:


  —Alguien introdujo en los pastos del patrón este caballo con ese cadáver y cuando ha sido descubierto nos han enviado a dejarlo en el monte.


  —Una bonita historia, aparte de que no se soluciona de ese modo. Si han dejado allí ese cadáver, alguien lo habrá matado y es justo dar cuenta al sheriff para que éste actúe y descubra quién le mató y por qué. Cuando su patrón pretende deshacerse del muerto de esta manera tan misteriosa, será porque no tiene tranquila su conciencia.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Solamente eso y como esto debe ser aclarado, no seguirán ustedes con el muerto hasta el monte. Será el sheriff quien decida lo que se ha de hacer con él


  »Así es que quédense donde están mientras uno de mis peones va al poblado en busca del sheriff y lo trae.


  —Oiga — clamó uno—, a nosotros no nos da órdenes nadie que no sea nuestro jefe.


  —En esta ocasión se las doy yo y cuiden lo que hacen si no quieren hacer compañía a esa carroña. Se están haciendo cómplices de algo oscuro y les conviene más que a nadie que no les acusen de cómplices en esa muerte.


  »Por lo tanto, Charles, ve al poblado en busca del sheriff y tráele aquí. Nosotros te esperaremos.


  Los dos peones no se atrevieron a protestar. La insinuación de que pudiese acusarles de cómplices en un crimen del que no tenían noticias, les había sobrecogido.


  El peón tardó más de tres cuartos de hora en regresar con el sheriff. Ambos venían en el caballo del hombre de la estrella.


  —¿Qué diablos ha pasado aquí? — preguntó el sheriff.


  —No lo sabemos — repuso Stephen—, pero hemos sorprendido a estos dos peones de Quint llevando de las bridas ese caballo con ese cadáver y como nos ha resultado muy sospechoso, los hemos detenido. Se dirigían al monte con ánimo de hacerlo desaparecer allí.


  —¿Y eso por qué? — preguntó el sheriff.


  —No sabemos nada. El patrón nos despertó diciendo que alguien había llevado hasta sus pastos este caballo con este cadáver y no quería verlo allí. Por eso nos ordenó llevarle al monte.


  —Una bonita manera de deshacerse de un hombre. ¿Por qué en lugar de hacer eso no me avisó a mí?


  —No lo sabemos, sheriff.


  —Pues lo vamos a saber enseguida. Vamos, vuelvan a su hacienda con el muerto y ustedes tres síganme, puesto que son los que han denunciado el caso.


  Quint, alarmado ante la tardanza de sus peones que hacía mucho rato debían haber regresado, se sentía nervioso y fuera de sí. No acertaba a comprender el motivo.


  Y cambió de color cuando vio aparecer al sheriff, a sus peones, a Stephen con los suyos y el caballo con el que habían traído y llevado el cadáver de Cliff.


  —¿Qué significa esto? —bramó avanzando hacia el sheriff.


  —Eso vengo a preguntarle a usted yo, señor Quint. Sus peones han sido sorprendidos por estos hombres cuando iban a meterse en el monte para dejarle allí abandonado, ¿quiere usted explicarme por qué?


  —Por la razón de que ese caballo y esa carroña fueron introducidos por alguien en mis pastos y no quería esos adornos en ellos.


  —¿Es ésa la explicación que puede darme?


  —No tengo otra.


  —Pues es una explicación poco clara. Si en verdad le fue introducido ese cadáver en los pastos, su obligación era la de avisarme inmediatamente para que yo tuviese conocimiento de ello, e iniciase las gestiones para descubrir quién es el muerto, quién lo mató y por qué. Su proceder parece indicar que no quería usted que esa investigación se realizase por algún motivo particular.


  —¿Qué pretende usted insinuar? — bramó Quint—. ¿Que yo le asesiné y quise deshacerme del cadáver misteriosamente?


  —No insinúo nada, pero su conducta es sospechosa. ¿O es que no quiere comprenderlo?


  —No tengo que comprender nada absurdo…


  »Lo trajeron aquí y lo expulsé. Ahora, usted debe averiguar quién lo mató y por qué lo envió aquí.


  —¿Ahora? ¿Y por qué no antes?


  —¿Por qué no pregunta a esos tipos que seguramente saben más que yo de esto?


  —¿Ellos? Vamos, señor Quint, no me haga reír. No irá a decir que fueron ellos los que le mataron.


  —¿Por qué no podían hacerlo?


  —Explique las causas. De haber sido ellos, en lugar de avisarme a mí para que interviniese, se habrían callado contentos de librarse de esa carroña, pero fueron ellos los que sorprendieron a sus peones cuando llevaban el cadáver al monte y los que lo evitaron llamándome… Si no me da otra explicación…


  —No tengo ninguna. Digo la verdad y apelo a mi sobrina, que fue la que, al asomarse a la ventana, descubrió el caballo con el cadáver y me avisó. Yo me limité a mandar que lo llevasen a otra parte para evitarme complicaciones estúpidas.


  —Y se las ha buscado usted en lugar de evitarlas. El procedimiento legal era avisarme y ahora tengo que dudar de usted y de cuantos le rodean.


  —¿De mí? Yo soy un coronel íntegro que…


  —Usted habrá sido todo lo coronel y todo lo íntegro que quiera, pero esto no es un campo de batalla donde si muere un soldado peleando, se le entierra y en paz. Esto es la vida civil con sus leyes y sus procedimientos y los ex coroneles como los paisanos, tienen que atenerse a las reglas del código.


  »Por lo tanto, requiero a todos para que me digan en primer lugar, si alguien ha visto a este hombre antes de encontrarle así.


  Uno de los peones a quien Stephen había amenazado con ser acusado de cómplice, balbució:


  —Yo, yo, le vi aquí hace dos días.


  —¿Usted?


  —Sí. Se presentó con otro que venía a recoger un caballo que el patrón había vendido a un cliente. El otro se fue con el caballo y éste se quedó aquí hasta por la noche, que fue acompañado por el patrón.


  Quint se puso lívido ante la declaración del inoportuno peón y avanzando rabioso, bramó:


  —Es cierto. Vino con un peón del señor Palmer de Luiseville, a recoger el caballo y se quedó, porque me dijo que tenía poderes para ofrecerme la compra de una partida de potros. Discutimos el asunto, pero no llegamos a un acuerdo y por cortesía, le invité a cenar. Luego le acompañé hasta la senda y me despedí de él.


  —Muy curioso. Por lo que declara usted fue quien vio vivo a este hombre por última vez.


  —Aquí, sí. Fuera, lo verían los que le mataron.


  —¿Y se lo devolvieron graciosamente después de su muerte? ¿Por qué?


  —¡Qué diablos sé yo de todo eso! Le he dicho cuanto sé y no admito que me moleste más. Llévenle el cadáver a esos tipos que seguramente saben más que yo de su muerte y no vuelva a molestarme.


  —Lo haré a su debido tiempo, señor Quint. Su posición nada tiene que ver con el suceso y mi obligación es aclararlo, pese a quien pese. Me llevaré el cadáver y ya tendrá usted noticias mías a su debido tiempo.



  Capítulo IX


  ENTRE LA ESPADA Y LA PARED


  La astucia de Stephen había eludido toda posible sospecha contra ellos trasladándola a su enemigo, el cual no se atrevería a decir que había contratado a un fuera de la ley pregonado por las autoridades, para realizar una investigación que a fin de cuentas sólo incumbía a las autoridades.


  Cuando regresaban con el cadáver para más tarde ser enterrado, el sheriff, malhumorado comentó:


  —No me gusta este sucio asunto. Quint declaró no saber nada del muerto y luego resultó que hasta lo había sentado a su mesa… ¿por qué?


  Stephen se atrevió a decir:


  —Yo creo que tramaba algo contra nosotros. Está furioso porque no queremos venderle nuestros pastos y quizá contrató al tipo para que emplease su revólver contra alguno de nosotros, a ver si eso nos asustaba y claudicábamos.


  —Entonces, ¿por qué tenía él que ver algo en su muerte?


  —No sé. Quizá trató de comprarle para que ejecutase ese feo trabajo y si él se negó… pues… podía denunciarle o hacer chantaje sobre él, promulgando su intento de contratarle para eliminarnos a alguno y el miedo le ha obligado a deshacerse de él.


  »No olvide que Quint fue quien por la noche salió de su villa con él y ya nadie les vio. ¿Qué pasó entre los dos?


  —Es una teoría, pero si Quint lo mató, ¿por qué hacer que volviese el cadáver a su hacienda y ordenar que lo llevasen al monte? Con dejarle allí…


  —Quizá fue el animal el que sin dirección se dirigió a su hacienda… o quizá el coronel lo llevó de noche para hacer creer que alguien lo mató y lo envió allí. Así, aunque fue él quien salió con el muerto de la villa, daba la sensación de que fue algún otro quien lo eliminó… Ahora ha querido insinuar que fuimos nosotros, que nada sabíamos de ese tipo ni le habíamos visto nunca.


  —No sé. Esto está muy oscuro y tendré que indagar mucho a ver qué descubro, pero hay una cosa clara y es que el cuento de que le visitó para ofrecerle una partida de potros es una fábula, pues si el tipo es un pistolero, sus actividades son muy otras. Si fue a visitar a Quint, el motivo tiene que haber sido otro y le voy a obligar a confesarlo.


  Se separaron y Stephen con sus peones regresó a su cabaña a dar cuenta a su padre de todo lo sucedido.


  Alexis rio de buena gana cuando se enteró de la jugarreta que su hijo había hecho al engreído y tortuoso ex coronel. Le había puesto en un aprieto y conociendo lo meticuloso que era el sheriff, no dudaba que traería a Quint por la calle de la amargura.


  El coronel por su parte se entregó a reflexionar hondamente cuando se vio solo. También conocía al sheriff y no dudaba de que bucearía cuanto pudiese para averiguar la verdad, aunque su sagacidad no correspondía a su tesón.


  Pero aun así, se le podía ocurrir indagar cómo y por qué se había presentado con el peón de Palmer, cuando éste fue en busca del caballo y como el destilador no sabía nada del final de la aventura, tenía que verle, explicarle lo sucedido y ponerle en guardia para que no declarase algo que podía perjudicarle.


  Tenía que convencerle de que dijese que se le había presentado, preguntando si sabía de alguien que comprase una partida de potros, y se lo había enviado a Quint aprovechando que su peón tenía que ir a la villa a recoger el caballo comprado.


  Y como tenía que darse prisa, al día siguiente llamó a Leonor para decirle:


  —Tengo que ausentarme por un par de días y quiero que te hagas cargo de todo como la última vez.


  —¿Qué sucede? ¿Es que hay nuevas carreras?


  —No, pero las habrá pronto y quiero enterarme de las condiciones e inscribir un par de caballos nuevos. No tardaré más de cuarenta y ocho horas y espero que todo marche como hasta ahora.


  —Como hasta ahora, pero… ¿sin más cadáveres en la madrugada?


  —¿Por qué había de haberlos? ¿Es que alguien se va a dedicar a convertir la villa en un depósito de asesinados?


  —Espero que no, porque no me gustan esa ciase de descubrimientos.


  —Descuida, que no los habrá. Alguien está tratando de ponerme en mala situación y les juro que se van a acordar de mí. Si esa gentuza me ataca, yo sabré responder con creces y ya veremos quién gana la última baza.


  »Así es que quedarás al cuidado de todo y espero que te comportes dignamente. No olvides que estando a mi lado ganarás mucho, mientras que si te opones a mí perderás todo.


  Leonor, molesta, replicó:


  —Le ruego que no vuelva a insistir con amenazas porque no es el mejor camino para unas buenas relaciones entre ambos. Le he dicho y le repito, que como no tengo ambiciones, su fortuna no será la que me haga caminar por senderos que no me gusten. Estoy aquí porque a usted le conviene, pero en cuanto así no sea, no tiene más que decirlo y me iré tranquilamente.


  —Lo dices como si estuvieras haciéndome un favor.


  —Creo que así es.


  —¿Y tú no te lo haces estando aquí?


  —En cierta parte, pero ese favor me lo puedo hacer trabajando en cualquier otra parte. Estoy segura de saber defender mi vida en algún sitio, sin que nadie tenga que echarme nada en cara, ni amenazarme con hacerme perder lo que no apetezco, aunque sea valioso. Usted me trajo aquí, no fui yo quien vino y desde ese momento, decidí no ambicionar nada que no me pertenecía.


  —Me desesperas, Leonor. Por más que trato de entenderte no lo consigo y me pregunto qué clase de mujer eres que no tienes ambiciones de vivir desahogadamente, cuando el noventa y nueve por ciento de las mujeres a tu edad sólo sueñan con esa posición privilegiada, libre de angustias y de privaciones.


  —Nadie debe aspirar a lo que no sepa ganárselo. Si usted fuese mi padre, comprendería que cuanto me rodea sería mío, porque él pensaba como yo, era como yo en todo y esto me haría no sentir escrúpulos en poseer su fortuna cuando Dios le hubiese llamado a su lado.


  —¿Quiere eso decir que yo soy un ladrón que todo lo que tengo lo robó?


  —No digo eso, pero es usted ambicioso y no se conforma con lo que buenamente le rinden sus negocios. Cuando para poseer más encuentra obstáculos, trata de eliminarlos de la forma que sea y entonces, las ganancias no son tan legales como las otras.


  Quint, exasperado con las recriminaciones de su sobrina, perdió los estribos y bramó:


  —Bien, si tanto asco te da convivir a mi lado, no te retengo un minuto más. Cuando sea tu gusto puedes marcharte a correr tu aventura y ya veremos si en algún momento, cuando ya sea tarde, no te arrepientes de esos pujos tontos.


  —Gracias por su comprensión. Cuando llegue el momento haré uso de su graciosa concesión… a menos que sea su gusto que empiece a recoger mis efectos.


  —Yo no te echo Leonor, eres tú la que quieres marchar y me limito a no ponerte trabas. Por mí puedes continuar aquí todo el tiempo que quieras, siempre que te limites a mantener tus pensamientos encerrados en su caja de cristal y no interfieras mis asuntos. Es cuanto tengo que decirte.


  Y no queriendo continuar la conversación, dio media vuelta y se dispuso a hacer sus preparativos para marchar a Luiseville.


  No le agradaría quedarse solo, pero empezaba a ponderar que su remilgada sobrina podía ser el barreno que en algún momento estallase y malograse todos sus ambiciosos proyectos.


  Cuando por fin emprendió el viaje y Leonor quedó sola, se vio sumida en un mar de confusiones. Aquel era el momento ideal para hacer una escapada al pueblo y ver a Stephen para saber cómo marchaban las cosas y, sobre todo, para que alguien le aclarase quién había matado a Cliff y cómo.


  Aunque se trataba de un pistolero comprado, agobiado por crímenes y malos antecedentes, era un ser humano y un asesinato siempre era cosa condenable.


  Pero si bien alguien podía aclararle el suceso, tenía en contra la contestación pendiente a la petición de Stephen y aunque estaba convencida de que en última instancia terminaría por aceptarla, se resistía a hacerlo tan pronto, sin antes saber cómo iba a terminar aquella pugna, a menos que su tío le obligase a precipitar sus proyectos de abandono.


  Y tras pensarlo mucho, decidió visitar a Stephen, pero reservándose aún contestar a sus pretensiones amorosas.


  Le diría que a su debido tiempo tomaría una decisión, ya que, de aceptar, tendría que romper antes con su tío y esto precisaba de una debida meditación.


  Por ello, montó a caballo y con decisión, dando de lado su rubor y sus inquietudes, se presentó directamente en la cabaña del padre de Stephen.


  Su presencia fue acogida con inquietud por todos.


  —¿Sucede algo grave, Leonor? — preguntó Stephen.


  —De momento, nada, pero sucedió algo grave y me creo con derecho a saber cómo sucedió.


  —¿Se refiere a la muerte de ese rufián?


  —A eso me refiero. Ya sé que era un criminal y que mi tío le había contratado para satisfacer sus planes ambiciosos, pero yo fui quien les descubrió a ustedes su presencia y lo que trataba de hacer y aunque fuese un mal nacido, era un ser humano que no debió ser eliminado de la misma forma que él eliminaba a la gente, porque hacerlo así era ponerse a su misma altura.


  Stephen envarándose, exclamó:


  —Un momento, Leonor. Nosotros no somos asesinos, aunque pretendan que uno como ése nos elimine, pero cuando uno se ve en peligro de muerte, lo menos que puede hacer, porque es su derecho, es no permitir que le asesinen estúpidamente.


  »Fui yo quien maté a Cliff, pero porque él antes quiso matarme a mí. ¿Ve usted este sombrero? Aquí tiene el agujero que le hizo una bala disparada por ese rufián, cuando le descubrí y le conminé a entregarse. Quiso cazarme por sorpresa y a punto estuvo de lograrlo.


  «Entonces se entabló la batalla, se cruzaron bastantes disparos y si cayó, lo hizo defendiéndose y tratando de matar antes que rendirse.


  »Yo le quería vivo para obligarle a que declarase quién le había contratado y con qué objeto. No pudo ser así y lo siento, pero si cayó antes de que la justicia le aplicase el dogal al cuello, él lo quiso así, porque sabía que sólo se podía salvar matando más gente que había matado hasta entonces.


  «Ahora, dígame si le convence la explicación y sigue abrigando alguna otra duda, dígalo y trataré de aclarársela.


  Leonor más tranquila después de aquella explicación, repuso:


  —No, no tengo más dudas. Quería saber cómo sucedió todo y soy la primera en reconocer que cuando alguien se ve en peligro, ha de responder a él como mejor pueda. Lo único que me apenaba, era que ustedes le hubiesen matado a sangre fría por tratarse de quién se trataba. No ha sido así y lo celebro.


  »En cuanto a las complicaciones, ha metido usted a mi tío en un lío, que le va a traer de cabeza, porque no se atreverá a decir la verdad, pero si él se lo ha buscado que él lo desenrede. Después de todo, como yo sé que él no lo mató, no podrán culparle de su muerte.


  «Pero está asustado. Se ha ido a Luiseville a enterarse de ciertos detalles de una próxima carrera. Eso es lo que me ha dicho, aunque sospecho que su viaje obedece a que querrá hablar con la persona que le envió al pistolero, para que ésta le ayude a soslayar toda sospecha si la buscan para tomarla declaración.


  «Quería advertírselo para que lo supiesen y porque supongo que la cosa no ha terminado ni mucho menos. Está tan rabioso que ha asegurado que el próximo golpe que dé, será decisivo y aunque ignoro cuál es su plan, quiero advertírselo para que estén alerta.


  —Ya hemos pensado en su soberbia y en su egoísmo. Por lo tanto, permaneceremos en pie de guerra a ver qué sucede,


  —Nada más de momento. Si supiese algo nuevo ya trataría de comunicárselo, aunque dudo que pueda descubrir algo más. Mi tío y yo nos hemos definido descarnadamente y él sabe cómo pienso y cómo estoy en su contra en ese aspecto. Esto le obligará a tomar toda clase de precauciones, para que yo no me entere de sus proyectos, y no siempre se presentará la ocasión de descubrirlos escuchando detrás de una puerta como la vez última.


  Stephen con intención repuso:


  —Lo comprendemos, Leonor y no queremos que por ayudarnos se vea usted expuesta a disgustos o a tener que abandonar lo que hasta ahora es su hogar.


  —Sí, un hogar sin calor, pero un hogar.


  —Aquí siempre tendrá usted ese hogar que, si no pudiera ser tan lujoso al menos encerraría ese calor humano que usted añora.


  —Es posible. Eso el tiempo lo dirá. Ahora les dejo. Sólo vine a enterarme de lo que espiritualmente me tenía amargada y a darles cuenta de la única novedad que hay Me voy tranquila después de sus explicaciones y sólo pido a Dios que esto termine pronto y de la mejor manera para todos.


  —Terminará cuando su tío lo decida y el final, malo o bueno, él lo tiene al alcance de su mano.


  Leonor abandonó la cabaña para montar a caballo y como la vez anterior Stephen salió tras ella ansioso por hacerle la pregunta que tanto le acuciaba.


  —Leonor — suplicó—, ¿no se ha decidido aún?


  —Aún no, Stephen. La situación es agobiante y confusa, están ustedes metidos en una guerra sorda y callada que en cualquier momento puede estallar de una manera atronadora y yo me veo entre la espada y la pared.


  »Mi tío es un ser egoísta, calculador y ambicioso, pero es mi tío. Él me recogió en momentos críticos para mí y aunque no lo hiciese por afecto sino por cálculo, resolvió mi situación en aquel momento.


  «Ustedes son personas sensatas que nunca se han metido con él ni le han hecho mal alguno, pero al ser atacadas es lógico que se revuelvan contra él y esto puede originar un día un encuentro sangriento, en el que caiga alguno para no levantarse más.


  »Y me pregunto con horror qué sucedería si usted matase a mi tío o él le matase a usted.


  «Si ocurriese lo primero, un abismo de sangre se abriría entre los dos y si me decidiese por aceptar sus relaciones y él o su gente le matasen a usted, ¿qué sería de mí en el terreno sentimental, al perder al hombre a quien le hubiese entregado mi amor?


  «Piense en eso, Stephen y no me agobie con insistencia sabiendo cuál es mi situación.


  —La comprendo, Leonor, pero usted debe comprendernos a nosotros. La lucha la inició él y la lleva adelante sin que nosotros le ataquemos. Si a pesar de eso fuese tan tenaz e imprudente que provocase la pelea cara a cara y cayese, ¿podríamos ser culpados nosotros de lo que sucediese? No queremos lucha, no queremos sangre, queremos vivir en paz con todo el mundo, pero no podemos cruzarnos de brazos y dejarnos acogotar a capricho, porque su tío posea ambiciones que no puede satisfacer legalmente. Es en eso en lo que debe meditar y darse cuenta de la verdadera situación.


  —No lo desdeño y pienso en todo, pero he tomado una determinación y la seguiré hasta el final.


  «Estoy emparedada entre beligerantes, y es mi decisión permanecer al margen de esta cuestión hasta que termine de una manera o de otra. Si bien he creído oportuno ponerles en antecedentes de ciertas cosas que podían contener peligro ignorado para ustedes, no he pasado de ahí y no deseo pasar. Seguiré los acontecimientos con interés y cuando llegue el momento de decidirme, lo haré con conocimiento de causa.


  »Por esta razón he dejado atrás su proposición lo mismo que estoy dejando atrás el camino que he de seguir con relación a mi tío. En cualquier momento puedo decidirme por uno u otro polo, pero siempre inclinándome al lado de la razón y de la justicia.


  »Ya me figuro que esta contestación no le convence, pero no tengo otra de momento. Si usted cree que debe y puede esperar sea cual fuere la respuesta, adelante y si no, nadie le obliga a rendirme culto sin una seguridad de ser correspondido. Creo expresarme con claridad, aunque esta claridad no convenza a nadie.


  Stephen, inclinando la cabeza con pesar, repuso:


  —Siento en el alma no haberle convencido y tener que esperar no sé el qué, pero es tal la atracción que ejerce usted sobre mí, que esperaré, aunque sean años y sólo cuando me convenza de que mis aspiraciones son imposibles, entonces me daré por vencido.


  »Pero prometo poner todo de nuestra parte para solucionar esta pugna de la mejor manera posible y sin que nadie pueda acusarnos de algo vergonzoso, pero esta buena voluntad por nuestra parte está supeditada a que su tío no trate de aplastarnos como lo intenta, sólo porque no hemos querido venderle nuestros pastos.


  »Si él sigue contratando pistoleros para que nos eliminen, el instinto de conservación sobre todas las demás cuestiones nos obligará a defendernos y lo que pueda suceder en tal caso no será culpa nuestra.


  —Está bien Stephen, yo no les exigiré nada que no sea normal ni deseo que se conviertan ustedes en víctimas pasivas, sólo les pido que la razón en todos los casos esté de su parte y con ésta bastará.


  »Y ahora, perdone que le deje. Debo volver a cuidar de la hacienda en tanto regrese mi tío. Mientras esté a su lado cumpliré mi deber como es lo obligado.


  —Entonces… ¿cuándo volveré a verla?


  —No lo sé. Estando aquí mi tío, sería sospechoso que yo viniese por aquí y usted no debe arriesgarse a ir allí por la misma razón. De todas formas, si algo me obliga a vulnerar esta decisión, no dudaré en hacerlo y nos volveremos a ver, aunque de momento, en bien de ambos, es mejor que nos veamos poco.


  —Lo que usted diga, Leonor. Usted sabe que estoy dispuesto a obedecerla en todo, porque el cariño que siento por usted me convierte en su más sumiso esclavo.


  —Gracias, pero olvide eso. No quiero esclavos, sino hombres.


  Y saludando con un gracioso gesto de mano, espoleó su caballo y emprendió el galope camino de la villa.


  Capítulo X


  QUINT PREPARA UNA TRAMPA


  Quint se dirigió a la residencia de Palmer a darle cuenta del fracaso de su plan y a ponerse de acuerdo con él para evitar que el sheriff fuese demasiado lejos en sus investigaciones y le envolviese en una red que le hiciera aparecer como sospechoso de la muerte de Cliff.


  Cuando el destilador escuchó todo lo sucedido, replicó:


  —Me temo que lo que pretende es tanto como querer limar los barrotes de una celda con una pluma de ave.


  »No es la primera vez que nosotros hemos intentado acabar con ese negocio clandestino que nos perjudica y hemos fracasado. Como es un negocio en pequeña escala, no precisan de grandes almacenes ni de instalaciones que no se puedan ocultar. Les basta conocer los montes, saber de sus agujeros propicios y esconder sus barriles de tal forma, que sólo ellos saben dónde encontrarlos.


  »Los recaudadores han buceado sin resultado y nosotros hemos terminado por resignarnos a esa competencia que más bien es cuestión de amor propio que de perjuicio. El whisky que pueden colocar significa un barril suyo por cada dos mil nuestros y como por fortuna tenemos grandes mercados, la competencia no nos obliga a tener remanente sin colocar. Creo que, tras este ensayo poco afortunado, debe usted renunciar a proseguir.


  —No en mis días. Necesito acogotarlos para que terminen cediéndome sus pastos. Para usted, la competencia del whisky será cosa secundaria, pero para mí esos pastos significan ganar muchos miles de dólares.


  —En ese caso, asuma usted la responsabilidad de sus acciones y déjenos tranquilos. Tenemos muchas cosas en qué ocuparnos y aunque usted no lo crea, ése es asunto de menor cuantía para nosotros. Si acaso, que sean los recaudadores los que se preocupen de investigar.


  —Usted sabe que lo han hecho sin éxito.


  —Entonces, ¿qué quiere que yo le haga?


  —Se me ha ocurrido un plan más astuto completamente opuesto al que ha fracasado y usted podría ayudarme a llevarlo a cabo sin complicaciones para usted.


  —¿Cómo?


  —Simplemente de esta manera.


  »Si usted conoce algún tabernero o almacenista de un pueblo lejano, que no tenga inconveniente en buscar a esa gente y fingiéndose comprador, trate de adquirir una partida de whisky, no de gran importancia, pero que sirva para hacerles morder el cebo y se comprometan a entregarle, pongamos como cantidad treinta barriles de whisky, con eso me conformaría para mi plan.


  —¿En qué consiste?


  —En que el comprador se ponga al habla con ellos, adquiera esa cantidad y ellos se comprometan a servírsela. Una vez que supiésemos que hayan aceptado, entonces, yo me pondría al habla con la oficina de recaudadores para organizar una emboscada y cortarles el paso cuando se dirigiesen con el whisky al lugar señalado para la entrega. Les sorprenderíamos con la bebida entre las manos y entonces no podrían negar que se dedican al contrabando. La oficina de recaudación les sentaría la mano vigorosamente y además de iniciar contra ellos un proceso, les impondría sendas multas, con lo que su situación sería muy angustiosa. Yo les pondría al borde de la ruina obligándoles a vender los pastos para pagar las multas y ustedes eliminarían sin trabajo unos competidores.


  Palmer tras escucharle, preguntó:


  —Aclaremos la cuestión. ¿Sólo pide de mí que le proporcione ese comprador?


  —Solamente eso. Lo demás correrá por mi cuenta.


  —De acuerdo. Tengo en Danville un amigo que posee un almacén de bebidas y es viejo cliente mío. Nunca ha querido verse mezclado en líos adquiriendo whisky de contrabando y estoy seguro de que me ayudaría si así se lo pidiese. Puedo darle una carta de presentación para él y usted le explica lo que pretende. Si acepta, encantado.


  —Gracias. No deseo más que eso.


  —Pues le voy a dar la carta. Mi amigo se llama Alexander Kamp y es muy conocido en el poblado.


  —Gracias. Espero que esto cuaje, ya que después de lo sucedido, lo que esperarán de mí será un nuevo ataque y no trampa tan sutil como ésta.


  Palmer le entregó la carta y cuando se despedían, Quint insistió:


  —No olvide lo que hemos hablado si el sheriff del poblado tratase de interrogarle sobre Cliff. Usted no le conocía y sólo le indicó que yo era quien compraba caballos para criar.


  —Descuide, que así lo haré.


  Quint abandonó apresuradamente Luiseville para encaminarse a Danville y ponerse al habla con Kamp.


  Éste le recibió amablemente tras leer la carta y dijo:


  —Usted dirá qué desea de mí, coronel Quint.


  —Simplemente esto. Quiero acabar con los contrabandistas de alcohol que residen en mi feudo. Un militar íntegro como yo, debe servir a la nación en lo que pueda y así como el señor Palmer usted y yo pagamos nuestros impuestos, es justo que los paguen los que pretenden ganar mucho y no pagar nada.


  »Para ello, hemos trazado un plan ingenioso entre nuestro común amigo Palmer y yo, y voy a exponérselo, porque para que tenga éxito, necesitamos una persona como usted que sirva de cebo.


  Tras explicarle cuál debía ser su papel, añadió:


  —No creo que esto le perjudique a usted en nada, toda vez que los recaudadores sabrán de antemano que usted no comercia con el whisky de contrabando, sino que se presta a ayudarnos a acabar con esa plaga. Su misión es visitarles, contratar una pequeña partida de whisky y esperar que se la entreguen según acuerden. Antes de que eso se realice, nosotros intervendremos, serán sorprendidos con el cargamento y ya no podrán negar.


  —El plan es ingenioso, pero, ¿está seguro de que picarán en el anzuelo? A mí no me conocen y quizá recelen cuando me presente a realizar la operación.


  —Ellos no esperan este golpe. Creen que van a ser atacados en el monte y lo que más deben desear es echar fuera cuanto más whisky, mejor.


  —Bien, no tengo inconveniente en ayudarles y haré la gestión, pero hablemos claro.


  »En el caso de que acepten, lo seguro es que se curen en salud y me exijan el pago de la partida o al menos una parte como señal. Si confiscan el whisky, ¿quién va pagar ese dinero?


  —Yo. Le entregaré doscientos dólares. Como señal creo que es una cantidad aceptable.


  —De acuerdo. ¿Con quién tengo que entenderme?


  —Buscará usted a un tal Alexis Coward, que es el principal destilador clandestino. Usted trata con él, acuerdan cómo y cuándo le será entregada la bebida y paga usted lo que le pidan como señal. Lo demás correrá de nuestra cuenta.


  —Está bien. Como quiero servir a mi amigo Palmer y a usted trataré de convencer a esa gente para que me envíen veinticinco barriles de whisky. El hecho de que yo sea almacenista de bebidas, no les hará dudar, ya que la cantidad si la pidiese un tabernero parecería excesiva.


  —¿Cuándo irá usted a tratar el asunto?


  —Mañana mismo.


  —Entonces, le espero, le acompaño y le pondré cerca de esa gente para evitarle molestias.


  —Conformes. Mañana por la mañana podemos emprender la marcha.


  Y en efecto, al día siguiente salieron para Keane y cuando llegaron a las proximidades de la villa, Quint se detuvo diciendo:


  —No puedo seguir acompañándole porque si me viesen con usted levantaríamos sospechas. Mi villa está a la izquierda a media milla de aquí. Si todo va bien y quiere usted visitarme para darme cuenta de lo conseguido, puede hacerlo. Bastará con que diga que es usted mi amigo Kamp de Danville y me pasarán el recado.


  «Ahora, todo recto alcanzará usted la calle principal. A cualquiera que le pregunte, le indicará cuál es la cabaña de Alexis y lo demás correrá a cargo de usted.


  El comerciante siguió las indicaciones de Quint y entró en el poblado dispuesto a entrevistarse con Alexis.


  Cuando preguntó al primer transeúnte que encontró por la dirección de la cabaña de Alexis, el transeúnte señaló con la mano, diciendo:


  —Vea; ése que sale del almacén es su hijo Stephen. Él puede conducirle.


  —Gracias.


  Y se apresuró a cortar el paso al joven.


  —Perdone — dijo—. Busco al señor Coward y alguien me ha indicado que es usted su hijo.


  —En efecto, ¿qué desea?


  —Quiero hablar con su padre si no hay inconveniente.


  —Claro que no. Sígame.


  Le llevó a la cabaña e hizo la presentación.


  —Padre, éste señor te busca.


  —Usted dirá qué desea de mí,


  —Se lo explicaré sencillamente. Como podrá comprobar por estos documentos, yo poseo un almacén de bebidas en Danville, donde el negocio no me va mal.


  «Suelo despachar al mes, entre otras bebidas, unos veinticinco barriles de whisky y hasta ahora me ha estado surtiendo un destilador de Luiseville, pero acaba de anunciarme que el precio ha subido en veinte centavos el litro y esto no me agrada, porque merma el negocio.


  «Confieso que hasta ahora no había intentado adquirirlo de contrabando como sé que lo hacen algunos conocidos, pero tras esta subida, estoy dispuesto a defender mis ganancias y he decidido seguir la corriente adquiriendo el whisky de quién quiera vendérmelo a mejor precio. Un conocido que tiene un amigo que así lo adquiere, me indicó que, si me ponía al habla con usted, podría indicarme alguien que quisiera venderme de momento una partida de veinticinco barriles y por eso he venido.


  «Como usted puede apreciar, ése es mi negocio y por la cuenta que me tiene, quiero realizarlo como lo realizan otros muchos.


  »Si usted puede indicarme la persona que quiera servirme, estoy dispuesto a esa adquisición y si el whisky es bueno, tendrá un buen cliente.


  Alexis que le había estado escuchando en silencio, permaneció un momento callado y por fin, terminó por decir.


  —Cada barril vale veinte dólares, ¿cuál es su precio actual para usted?


  —Me ahorraría tres dólares en barril, aparte de no tener que pagar la subida.


  —En ese caso, la partida vale quinientos dólares.


  —Exacto y como garantía, estoy dispuesto a pagar por adelantado la mitad de su valor.


  —¿Dónde habría que entregarle la mercancía?


  —En el poblado, pero no dentro de él sino a una milla en las afueras. Tengo allí una cabaña en la que se descargarían los barriles y ya me ocuparía de trasladarlos al almacén.


  —Bien, yo puedo ser el intermediario con la persona que puede venderle esa cantidad. Usted me entrega la señal y acordaremos cómo y cuándo será la entrega.


  —No hay inconveniente.


  Y sacó del bolsillo la cartera extrayendo de ella los doscientos cincuenta dólares.


  —Bien. Usted volverá a Danville y yo le enviaré recado comunicándole el día que llegará el cargamento. Usted estará al tanto para salir a nuestro encuentro a una hora indicada y descargaremos la mercancía durante la noche. No estamos dispuestos a sufrir interferencias y tenemos que tomar toda clase de precauciones.


  —Me parece lógico. Así es, que yo esperaré su aviso con las instrucciones precisas.


  —Así es.


  —Bien. Espero que me dé un recibo por la cantidad que le entrego.


  —Es muy lógico, pero no esperará usted que indique en él que recibo ese dinero a cuenta de una partida de whisky. Pondré que es un adelanto sobre una mercancía que yo entregaré en momento adecuado.


  Alexander encontró lógica la objeción y como no podía exigir que se declarase que era a cuenta de whisky, repuso:


  —Encuentro lógico que no quiera comprometerse especificando la clase de mercancía a adquirir. Mi petición es para justificar este adelanto.


  —En ese caso, puesto que estamos de acuerdo, le firmaré el recibo.


  Parsimoniosamente redactó el recibo en la forma que había indicado y se lo ofreció a Kamp, diciendo:


  —Aquí tiene usted.


  El almacenista, tras leerlo, lo dobló, se lo guardó en la cartera y de ésta extrajo los doscientos cincuenta dólares acordados.


  Luego, poniéndose en pie, exclamó:


  —Bien, señor Coward, celebro mucho habernos conocido y espero ser un buen cliente suyo.


  —Eso, el tiempo lo dirá.


  —Entonces… espero su aviso para salir a recoger los barriles.


  —Pues hasta que nos veamos y… suerte.


  —Eso es lo que todos necesitamos.


  Cuando Kamp hubo marchado, Stephen que había tenido que realizar esfuerzos enormes para no intervenir tratando de impedir el trato, exclamó:


  —Padre, creo que ha hecho usted muy mal en comprometerse a enviar ese whisky en estos momentos tan pésimos.


  —¿Quién te ha dicho que voy a enviar el whisky?


  —¿Cómo? ¿Es que no se ha comprometido usted a ello?


  —Sí, pero con arreglo a ese recibo, me he comprometido a enviar una mercancía por valor de quinientos dólares de los cuales he recibido la mitad como anticipo.


  —¿Qué quiere eso decir, padre?


  —Una cosa muy sencilla, hijo mío.


  »Yo ya soy perro viejo en estas lides y no se me engaña lanzándome liebres de trapo para que las cace.


  »Yo no conozco a ese hombre, aunque sus papeles le acreditan como comerciante en bebidas, esto no basta para que yo me fie de él y menos en estos momentos.


  »Ha sido muy vago para justificar cómo ha llegado hasta mí. No le acredita ningún cliente de confianza ni ningún amigo y esto me hizo sospechar que pudiese ser un anzuelo para que piquemos en él y nos pillen con una partida de whisky por el camino, que sería nuestra ruina no por perder el cargamento, sino por las consecuencias que esto traería.


  »Y como quiero comprobar si es una añagaza de ese sapo de Quint, he fingido aceptar el negocio y me he comprometido a enviar el whisky.


  »Pero no será whisky lo que enviemos, sino cereales por el valor de lo acordado.


  »Si se trata de una trampa y nos salen al paso, se llevarán un fiasco enorme cuando comprueben que en las carretas no va ninguna clase de bebida y aunque traten de apelar al testimonio del comprador para que justifique que lo acordado fue enviar whisky, yo me atendré a los términos del recibo y nadie me sacará de ahí.


  Y si por el contrario no fuese una trampa y al llegar con ese cargamento a Danville nadie nos saliese al paso, yo explicaría al comprador el porqué de esta maniobra y entonces, una vez comprobado que obró de buena fe, le serviremos el whisky.


  «Podía haber negado desde el primer momento que nosotros comerciábamos con esa bebida, pero no quise, porque necesito saber en qué terreno se mueve nuestro enemigo, ya que puede haber variado de táctica al comprobar que su primer intento le fue contrario.


  »Por lo tanto, preparemos dos carretas en la que serán cargadas jábegas de paja, sacos de maíz y de cebada, algo de pienso para el ganado, como es la alfalfa y el trébol, todo ello con un cálculo aproximado del valor de los quinientos dólares, pues si nos detienen y se ven chasqueados, tratarán de buscarnos las vueltas respecto al valor del cargamento. Por esto deberá representar la cantidad que fija el recibo.


  »Los carros irán bien cubiertos con lonas para fingir que ocultamos la clase de cargamento y delante, de forma que se pueda descubrir, aunque no descaradamente, cada carreta llevará un barril con agua. Ésta será la carnaza que les haga sospechar que han acertado, cuando descubran la presencia de un barril asomando por entre la cortina de la carreta.


  Stephen sonriendo, comentó:


  —Me había asustado usted en el primer momento, pero ahora veo que hila usted muy delgado en este asunto y que no les será fácil a nuestros enemigos llegar tan lejos como desean.


  —No; no les será fácil, pero en tanto dure esta lucha, no podremos realizar negocio alguno ni servir a alguno de nuestros buenos clientes. Nos expondríamos a ser cazados y prefiero renunciar al negocio antes que verme en un grave conflicto.


  «Encárgate de irlo preparando todo con calma y cuando el cargamento esté a punto, enviaremos aviso a ese futuro cliente. Lo que tenga que suceder lo veremos sin tardar mucho tiempo.


  Capítulo XI


  UNA TRAMPA FALLIDA


  Dos días más tarde, todo estaba preparado para iniciar la marcha.


  Alexis que había cambiado impresiones con sus compañeros en el negocio, tenía estudiados todos los detalles de la marcha y así, llamando a su hijo, le dijo:


  —Como a ti te conoce el comprador, te vas a dirigir rápidamente a Danville y te vas a presentar en su establecimiento. Aparte de comprobar con ello la verdad de cuanto dijo respecto a su negocio, dado que te conoce, le dirás de palabra que cuatro días después de tu visita, o sea el sábado a las once de la noche, deberá salir a nuestro paso a una milla del poblado, para guiarnos al lugar donde debe ser entregada la mercancía. Lo dirás así, «la mercancía», por si en algún momento hiciese falta este testimonio.


  »De modo inmediato, regresarás, porque tú y Albert, con dos peones que conduzcan las carretas, seréis los que llevaréis el cargamento.


  —Bien, pero si como usted teme, nos salen al paso los recaudadores…


  —Si os salen al paso, sabes lo que tienes que decir. Llevas ese cargamento a Danville para ser entregado a Alexander Kamp, que es quien lo contrató.


  «Respecto a lo demás, como sabes tanto como yo y no eres tonto, sabrás salir del paso airosamente y si no se conforman con eso y desean hablar conmigo, que vengan a buscarme. El hecho de que no sea yo en persona quien vaya al frente del cargamento, les hará pensar que me he despreocupado de este asunto por carecer de importancia para mí.


  —Está bien, trataré de cumplir lo mejor posible.


  En efecto, Stephen partió para Danville donde se presentó en el almacén de Kamp.


  Pronto pudo comprobar que se trataba de un almacén bien surtido y que no era exagerado pensar que podía despachar veinticinco barriles en un mes y aun más


  El almacenista reconoció enseguida a Stephen y saludándole, exclamó:


  —¿Cómo usted por aquí?


  —Teníamos que cumplir lo acordado y nadie mejor que yo para ello sin temor a complicaciones.


  —Comprendo, ¿cuáles son las noticias?


  —El sábado, a las once, saldrá usted a nuestro encuentro a una milla del poblado por la parte Norte. Eso es todo.


  —¿Han tomado ustedes toda suerte de precauciones para que no suceda nada?


  —No tema, usted esté allí a esa hora y lo demás correrá de nuestra cuenta.


  —De acuerdo. El sábado, a las once de la noche, estaré en el lugar indicado.


  —Pues hasta esa noche, señor Kamp.


  —Hasta esa noche.


  Stephen abandonó el almacén para regresar lo antes posible a su hogar.


  Cuando desapareció de allí, el almacenista se dirigió a la oficina del telégrafo, donde cursó un telegrama dirigido a Quint, que decía:


  
    «Acabo recibir aviso. Sábado once noche a una milla del poblado.


    »Kamp.»

  


  El empleado del telégrafo llegó cuando Leonor se encontraba en su habitación, pero al asomarse a la ventana le descubrió entregando el telegrama a su tío y se preguntó quién le telegrafiaría.


  Podía tratarse de algún asunto relacionado con las carreras de caballos, pero dada la tensión que reinaba entre él y sus contrarios, también podía tener alguna relación con la pugna.


  Pero si así era, le iba a ser imposible averiguar de qué se trataba en realidad.


  Sin embargo, la actitud de su tío a raíz de recibir el telegrama y las prisas que le entraron por emprender de nuevo un viaje, acabaron de alarmarla.


  Poco más tarde él la abordó, diciendo:


  —Lo siento, Leonor, pero tengo que marchar urgentemente a Luiseville a resolver unas pegas que han surgido con mis caballos para su actuación en la próxima carrera.


  »No sé lo que tardaré, pero lo más seguro es que no esté de vuelta hasta el sábado o el domingo. Confió en ti para que sigas cuidando de todo esto.


  Ella se encogió de hombros y prometió hacerlo así.


  Pero osada a tono con su carácter, decidió probar fortuna a ver si conseguía averiguar quién le había enviado el telegrama a su tío y su contenido.


  Y aprovechando un rato en que Quint se vio entretenido en el picadero tratando con su capataz respecto a la doma de cierto potro de los más rebeldes, se deslizó en el despacho y abrió varios cajones buscando el telegrama.


  La suerte le fue propicia, porque en uno de ellos descubrió lo que buscaba


  Rápidamente lo leyó y como el texto no podía ser más lacónico, no lo olvidaría, así como tampoco la firma del remitente.


  Su visita al despacho fue tan fugaz, que Quint no tuvo tiempo de sorprenderla en él.


  Por ello, cuando terminó su charla con el capataz indicó:


  —Saldré dentro de un par de horas, querida y como voy a Luiseville, dime si necesitas algo de allí y te lo traeré con mucho gusto.


  —Gracias, no necesito nada.


  —En ese caso, si encuentro algo bonito lo adquiriré.


  Fue al día siguiente cuando con una copia del texto del telegrama en su poder, se presentó en el poblado buscando a Stephen.


  Tuvo que ir a su cabaña para encontrarlo y sin desmontar, indicó:


  —Escuche, mi tío ha recibido esto ayer. No sé si es algo que puede afectarles, pero por si así es, le traigo una copia.


  Stephen tras leerla, repuso:


  —En efecto, Leonor, nos afecta y mucho, porque se trata de una trampa que nos ha tendido su tío para sorprendernos con un cargamento de whisky destinado al firmante del telegrama.


  »Pero, aunque el aviso es de agradecer, porque con él se confirmaban los temores de mi padre, le diré que estábamos preparados para frustrarla, porque habíamos sospechado la trampa. Tratan de sorprendernos en el camino con el whisky y el firmante de este telegrama, ha sido quien vino fingiéndose comprador para obligarnos a enviar el cargamento y qué su tío, con los recaudadores, lo interceptasen envolviéndonos en un proceso que tendría graves consecuencias para nosotros.


  —Entonces…


  —El cargamento saldrá, pero no con whisky, sino con productos de nuestra tierra t cuando nos corten el paso, se verán chasqueados. Esto le sentará muy mal a su tío y es posible que vuelva a apelar a procedimientos más radicales, pero si así es, estaremos alerta.


  »De todas formas, nuestro agradecimiento hacia usted es infinito y nunca sabremos pagar su ayuda como merece.


  —No deseo compensaciones sino paz y tranquilidad. Daría algo bueno por borrar esa pugna y que las relaciones entre unos y otros fuesen todo lo cordiales que yo deseo.


  —Por nuestra parte estarnos dispuestos a ello, sólo falta que su tío piense lo mismo.


  —Bien, creo que es temprano para hablar de eso. De momento, he hecho lo que debía y nada más.


  —¿Se va usted ya? ¿No quiere pasar?


  —No. Mi presencia aquí obedecía sólo a eso y lo he cumplido.


  —Lo cual quiere decir, que no tiene usted nada más que comunicarme.


  —Nada absolutamente.


  —Entonces… adiós y suerte.


  —Lo mismo le digo.


  Y la joven seria, altiva, picó espuelas y emprendió el regreso a su villa.


  Stephen la vio marchar con tristeza. Se sentía confuso respecto a las intenciones de la muchacha y estaba empezando a dudar si ella terminaría en algún momento por definirse claramente y aceptar sus proposiciones.


  Con la copia del telegrama, fue en busca de su padre al que se lo enseñó.


  El comentario de Alexis fue una irónica sonrisa:


  —Su aviso es muy de agradecer, pero ya viste cómo me había anticipado a los acontecimientos.


  »Esto no altera en nada mis planes y esta tarde emprenderéis la marcha.


  »Ya sabes que, para dar más misterio al asunto, debes ceñirte a caminar por las estribaciones del monte hasta que no tengas otro remedio que salir de él. No sé dónde se propondrán cortaros el paso, pero supongo que no lo harán antes del jueves, pues Quint necesitará organizarlo todo para que los agentes os salgan al paso con las garantías a su favor.


  »Tener mucho cuidado con no hacer ningún movimiento sospechoso que les haga suponer que vais a defender el cargamento a tiros, pues podían adelantarse a vosotros y expondríais la vida estúpidamente.


  —Descuide, que obraremos con prudencia.


  Y en efecto, aquella tarde, las dos carretas tiradas cada una por cuatro caballos, emprendieron la marcha.


  Los dos peones guiaban los vehículos y Stephen con el llamado Albert, caminaban a caballo cada uno al lado de una de las carretas.


  Ni aquella noche ni en todo el día siguiente sucedió nada anormal y los vehículos rodaron lentamente, camino de Danville, pero en la mañana del tercero, cuando tras el desayuno enfocaban un camino medio cerrado por ribazos que estrechaban las sendas, en medio de una de ellas, surgieron por entre las grietas seis personas que les cerraron el paso.


  Los componentes del grupo lo formaban un sheriff, tres agentes recaudadores, Quint y el almacenista de Danville.


  Los seis estaban bien armados y lo primero que hicieron fue presentar sus rifles, amenazando a los cuatro portadores de las carretas.


  —¡Alto!… ¡Manos arriba! —ordenó el sheriff—. Al primero que haga un movimiento sospechoso le colocaré unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  Stephen, tranquilamente, replicó:


  —¿Por qué hemos de hacer ningún movimiento agresivo? No somos salteadores, estas carretas son nuestras y nos dirigimos pacíficamente a hacer entrega de lo que contienen a un cliente nuestro.


  Quint ufano, se adelantó, diciendo:


  —¿De verdad que así es, Stephen?


  —Claro que sí, coronel.


  —Bien, sheriff, pregúnteles qué contienen las carretas y cuál es su destino.


  —Las carretas contienen cereales y como les digo, van destinadas a un cliente establecido en Danville.


  —¿Cereales? ¿No será más bien whisky de contrabando?


  —Usted sueña con el whisky, coronel.


  —Es posible, pero eso lo vamos a comprobar ahora mismo.


  »Yo ruego a los señores recaudadores que registren las carretas a ver que contienen.


  —¿Con qué derecho?


  —Pregúntele al sheriff que es quién tiene autoridad para hacerlo.


  —Muy bien, le preguntaré. ¿De qué se nos acusa y por qué de este atropello? Les advierto que presentaré una denuncia contra ustedes por abuso de autoridad.


  —No crea que nos va a amedrentar con esa amenaza y que por ello dejaremos de registrar sus carretas.


  —He hecho una pregunta y exijo contestación. ¿De qué se nos acusa?


  —De tráfico ilícito de whisky.


  —¿Con qué pruebas?


  —Que conteste este señor. ¿No es usted quién contrató con el padre de este tipo una partida de veinticinco barriles de whisky que deben serle entregados el sábado por la noche en Danville?


  —Así es.


  —¿Cómo puede justificarlo?


  —Con el recibo que su padre le firmó al recibir como anticipo doscientos cincuenta dólares.


  —¿Por una partida de whisky?


  —Sí, aunque en el recibo no figura especificada la mercancía.


  —Pues lo siento, pero lo contratado fue productos de la tierra por valor de quinientos dólares y eso es lo que transportamos.


  —Lo vamos a comprobar.


  Y señalando las carretas, ordenó:


  —Quiten esos toldos y veamos lo que hay debajo.


  —No pienso molestarme en hacerlo. Ustedes serán quienes lo hagan y después, quienes dejarán las cosas tal y como vienen.


  Quint con el sheriff se adelantaron y al observar que los dos barriles de agua asomaban por entre el toldo exclamó:


  —¿Y estos barriles, contienen alfalfa?


  Stephen, queriendo irritar a Quint, contestó:


  —Si contuvieran alfalfa, se la ofrecería gratis para que se diese un banquete con ella. Contienen agua, ¿o es que no tenemos derecho a beber cuando nos dé la sed?


  —Bajen esos barriles y comprueben el contenido.


  Descargados los barriles abrieron las espitas y con rabia comprobaron que sólo contenían agua.


  —Muy ingenioso — comentó Quint—. Si creen que con ese cebo nos conformamos se equivocan. Venga, abajo las lonas.


  Entre todos las levantaron arrojándolas a tierra y pronto se convencieron de que sólo contenían jábegas y seras, o sacos cargados con cereales.


  —¡No puede ser! —bramó Quint—. Sé muy bien que lo contratado fue whisky y quiero que comprueben si va oculto entre la paja y la alfalfa.


  El registro fue inútil. No se encontró el menor rastro de la codiciada bebida.


  La rabia del ex coronel no tenía límites. Todo el aparato que había montado para cazar a su enemigo se convertía en un puñado de humo que se le escapaba de las manos.


  El sheriff, atufado por el ridículo que estaba corriendo, se encaró con Quint, diciendo:


  —Señor, como verá, sus suposiciones no se justifican y me pregunto dónde ha tomado usted esos informes para acusar a esta gente de contrabandistas de whisky.


  —Mis informes son ciertos y si no, que hable este señor. Dígale al sheriff, señor Kamp si es cierto que usted contrató en Keane con el padre de este tipo una partida de veinticinco barriles de whisky y si abonó usted por adelantado la mitad de los quinientos dólares importe de la partida.


  —Así es. Ése fue mi trato con la persona que hablé.


  Stephen intervino:


  —Mi padre le firmó un recibo por la mitad del valor de lo contratado. Que lo muestre a ver qué dice el recibo.


  —El recibo aquí está, pero el firmante no quiso especificar el artículo adquirido y puso mercancías.


  —Lo único que podía poner, porque nosotros sólo vendemos los productos que nos da la tierra.


  —¿Puede usted justificar que en efecto se trataba de esa clase de productos y que lo que contienen las carreas se ajusta al precio indicado?


  —Naturalmente que sí. Aquí traigo la factura especificando todo lo que portamos, la clase de géneros y el valor parcial y total de la compra. Vean.


  Metió la mano en el bolsillo buscando la factura que su padre había confeccionado como justificante y al sacarla, salió enganchado con ella un papel, que cayó a tierra y como Quint estada al lado de Stephen, se inclinó recogiéndolo mientras el joven presentaba la factura al sheriff.


  Quint curiosamente desdobló el papel y antes de que Stephen pudiese estirar el brazo para arrebatárselo, retrocedió bramando:


  —¿Qué significa esto? ¿Quién le ha dado a usted este papel con este texto?


  Stephen sintió un estremecimiento de angustia al darse cuenta de que se trataba de la copia del telegrama que Leonor le había facilitado.


  —No es mío — repuso—, lo encontré en el suelo y lo recogí para ver qué era y no me costó trabajo comprender que este papel y lo que está pasando fue una trampa burda tramada entre usted y ese señor Kamp para causarnos trastornos.


  —¿Y usted cree que me lo voy a creer? Esto es copia de un telegrama particular que yo recibí y del cual sólo una persona puede estar enterada, pero no porque yo se lo mostrase, sino porque husmeó en mis papeles y tomó copia de él para trasladárselo a usted y evitar así que cayesen en la trampa que les hubiese costado un serio disgusto.


  »Ahora está explicado por qué llevan ustedes cereales en lugar de whisky. Sabían que podían ser interceptados y cambiaron la mercancía.


  —Usted puede suponer lo que quiera, pero los hechos son unos. Demuestre usted que comerciamos con whisky, localice dónde podemos tenerlo escondido y entonces acúsenos, pero sin esas pruebas, yo protesto enérgicamente de este atropello y aún más, voy a decirle algo al sheriff para que comprenda lo que sucede.


  «Este señor está rabioso porque pretende que le vendamos a la fuerza nuestros pastos azules, lindando con los suyos. Al negarnos a vendérselos, ha jurado que nos arruinará por todos los medios hasta obligarnos a cedérselos y por ello, apela a estos trucos, sólo para aburrirnos y hacernos pasar por sus horcas. No estamos dispuestos a tolerarlo y eso es todo.


  «Ahora, sheriff, usted dirá qué hacemos. Comprobado que sólo transportamos cereales, las acusaciones de este tipo son falsas y yo me querello contra él. ¿Podemos seguir adelante o qué va a pasar?


  El sheriff malhumorado, contestó:


  —No sé qué diablos de líos hay entre ustedes, pero como mi actuación sólo corresponde aquí y no he encontrado nada de lo que se me denunció, pueden seguir adelante.


  —Gracias. Ya lo ha oído usted, señor Kamp, podemos seguir adelante, así es que prepárense a recibir la mercancía y a abonar los doscientos cincuenta dólares restantes.


  —¿Yo? ¿Para qué diablos quiero cereales?


  —¿Qué quería usted, whisky de contrabando? ¿Acaso ignora que tan culpable es quien lo vende como quien lo compra, sabiendo que es de circulación ilegal?


  —¿Yo? No, no quería el whisky. He tomado parte en esto porque me lo pidió un amigo y sabía que iba a ser intervenido en el camino.


  —Pero usted no sabía que nosotros no comerciamos con eso, aunque el señor coronel crea lo contrario y que cuando vino usted a pedir que se lo vendiésemos, adivinamos la maniobra y le seguimos la corriente.


  «La pesada broma tenía un precio y ese precio es la adquisición de quinientos dólares en productos del campo. Usted firmó el conforme y ha de responder a su firma quedándose con ello y abonando el resto.


  —¿Yo? Por mi parte pueden quedarse con todo.


  —Sí es así, renuncia usted a lo pagado, ya que no quiere quedarse con el resto. Por lo tanto, rompa ese recibo o le obligaré a quedarse con la mercancía.


  Kamp, rabioso por el ridículo que le habían hecho correr, rasgó el recibo en pedazos, diciendo:


  —Quédense con todo y revienten con ello.


  El coronel iba a protestar ya que él había adelantado los doscientos cincuenta dólares, pero no quiso agravar la situación y enmudeció.


  —Bien señores—dijo stephen—, nos volvemos con la carga. Por lo menos, su renuncia nos compensa de las molestias y los gastos del transporte hasta aquí.


  »Y cuando quieran, vuelvan a por otra partida de whisky que se la prepararemos con mucho gusto. Siempre resulta divertido devolver la pelota a ciertos tipos que se creen unos genios y nacieron tontos de remate.


  »Muchachos, cubrir las carretas con las lonas y regresemos a casa. Coronel, hasta que nos volvamos a ver no tardando mucho. Puede usted ir tramando ataques sucios contra nosotros, sólo porque nos negamos a venderle los pastos, pero… tenga cuidado no se pille los dedos en la próxima ocasión. Estamos cansados de sus estúpidos ataques y no siempre vamos a permanecer de brazos cruzados.


  Capítulo XII


  UNA ENTREVISTA DRAMATICA


  Cuando se vieron lejos del sheriff y los burlados recaudadores, Stephen iba sombrío y nervioso.


  No se había dado cuenta de que, en lugar de romper, el papel que Leonor le entregara con el texto del telegrama, se lo había guardado tontamente en el bolsillo la desgracia había hecho que se le cayese al sacar la factura y fuese el propio Quint quien lo recogiese y leyese el contenido.


  Y esto iba a ser terrible para la valiente muchacha, porque Quint tenía razón. Si él había guardado el telegrama sin enseñárselo a nadie y el texto obraba en poder de él, solamente Leonor había tenido ocasión de registrar sus papeles y copiarlo para entregárselo a sus enemigos haciéndole traición.


  Y lo triste era que ellos no hubiesen necesitado de aquel aviso, dado que se habían adelantado a los acontecimientos adivinando la jugada, pero para Quint el fracaso procedía de la entrega de aquel telegrama que le había arrebatado de las manos lo que él había considerado una victoria decisiva.


  Y angustiado, Stephen se preguntaba cuál sería la reacción de Quint y qué iba a suceder con su sobrina cuando rabioso hasta el paroxismo, regresase a su villa y la acusase de haber entregado aquel aviso a sus enemigos.


  Conociendo su carácter agresivo, le creía capaz de cometer cualquier atropello contra la muchacha y con sólo suponerlo, su sangre hervía y sus puños se contraían fieramente; si Quint era capaz de tomar alguna represalia violenta contra Leonor, él se sentía dispuesto buscarle donde fuese preciso, y aplastarle a puñetazos.


  Y lo mejor que se le ocurrió fue acelerar el rodaje de las carretas para llegar al poblado antes que Quint, presentarse en la villa y advertir a Leonor de lo que había sucedido.


  Si Leonor no se sentía capaz de enfrentarse con su tío, o tenía miedo a su furia, él le brindaría asilo en su cabaña y hasta podía suceder que el incidente decidiese a la muchacha a aceptar su proposición y casarse con él.


  Pero si ella se negaba a abandonar la villa antes de que su tío regresase, tendría que estar al acecho por si en algún momento la joven necesitaba ser protegida de alguna manera.


  Estos pensamientos le obligaron a forzar el regreso cuanto pudo, pero su idea no era fácil. Los vehículos rodaban despacio y Quint gozaría de más libertad de movimientos para regresar a su feudo antes de que él llegase.


  Cuando Alexis que no se sentía muy tranquilo vio regresar las carretas cargadas, respiró con alivio, adivinando lo sucedido y salió al encuentro de su hijo preguntando:


  —¿Qué pasó, Stephen?


  —Lo que usted había supuesto y algo más con lo que no habíamos contado. Me culpo de ello, ha sido una estupidez mía y mucho me temo que las consecuencias de esta estupidez las tenga que pagar Leonor.


  —Cuéntame todo lo sucedido.


  Stephen le dio cuenta del fracaso de Quint y de cómo el sheriff se había visto obligado a dejarles partir al no tener pruebas de ninguna clase de contrabando y de cómo Kamp rabioso por el ridículo que Quint le había obligado a correr rompió el recibo negándose quedarse con la mercancía.


  —Eso que hemos ganado — comentó Alexis—. Seguro que quien pagó el anticipo fue Quint y no él. Ahora cuéntame lo demás.


  Stephen, compungido, le dio cuenta de la caída de la copia del telegrama y cómo Quint se había apresurado a recogerlo, leyendo su contenido y adivinando que sólo su sobrina podía haberlo copiado.


  —Ha sido una pena, muchacho. Yo creí que lo romperías por no tener utilidad alguna y por eso no te dije nada.


  —Me lo guardé en el bolsillo sin darme cuenta, aunque yo también había pensado romperlo.


  —Bueno, pero eso ya no tiene remedio. Ahora, lo que importa es lo que puede suceder a la muchacha. Quint no la perdonará que le haya hecho correr el ridículo, aunque lo hubiese corrido de todas maneras.


  —Sí, pero él no lo sabía y todo se lo achacará a Leonor.


  »Hemos corrido todo lo posible por si me era fácil regresar antes que Quint y poder avisar a su sobrina respecto a lo que sucedía. Quiero ir a la villa de modo inmediato, a ver si tengo suerte y llego antes que ese tipo.


  —Si así fuese, ¿cuál es tu idea?


  —Si ella tiene miedo a enfrentarse con su tío y acepta, pretendo traérmela aquí, padre. Yo estoy enamorado de Leonor porque es una muchacha excelente y quisiera hacerla mi esposa.


  —¿Y ella, piensa como tú?


  —Aún no lo sé, aunque creo que sí. Se lleva mal con su tío, está deseando dejarle, pero, es muy especial en su modo de pensar. Nos ayuda porque cree que la razón está de nuestra parte, pero… no quisiera que a su tío le sucediese nada. Cree que se puede llegar a una paz entre todos, porque no acaba de entrarle en la cabeza que la soberbia de Quint está por encima de todo. Creo que sólo un estallido sin componendas posibles la obligarán a decidirse por un lado o por otro.


  —En ese caso, en tanto no tome una decisión definitiva nada podemos hacer. Si se inclina de nuestro lado y abandona la villa, aquí encontrará un hogar mejor que el que abandone, tanto si se decide a aceptar tus relaciones como si no. Lo que ha hecho por nosotros merece toda clase de protecciones y las tendrá.


  «Como no sabemos lo que va a suceder, nada puedo decidir, pero si crees que puedes llegar a tiempo de avisarla, hazlo. Si decide abandonar aquello, tráetela, y si no… ya estudiaremos lo que se puede hacer.


  Stephen, sin vacilar un momento, volvió a montar a caballo y, a todo galope, se encaminó a la villa, pidiendo a Dios que Quint se hubiese retrasado en volver y fuese él quien llegase el primero.


  * * *


  Pero la suerte no quiso aliarse esta vez con el fogoso joven. Quint, rabioso hasta el paroxismo por la traición que su sobrina le había hecho, estaba deseando llegar cuanto antes a la villa para descargar sobre la joven toda la rabia que le invadía y solucionó lo más rápidamente que pudo aquel enojoso asunto, para regresar a la villa y tener con Leonor una agarrada decisiva.


  La joven, muy lejos de sospechar lo que había sucedido, esperaba con curiosidad el regreso de su tío, preguntándose qué efecto le habría producido la jugada que le había preparado el padre de Stephen y cuál sería su reacción ante el fracaso.


  Cuando al fin, a media tarde llegó a la hacienda, apenas fijó la mirada en su rostro, adivinó que estaba a punto de reventar de ira, pero su inquietud fue mayor, cuando él, con el rostro congestionado y la mirada brillante, se dirigió a ella y en lugar de preguntar si había sucedido algo en su ausencia, se limitó a ordenar:


  —Leonor, sube conmigo al despacho. Tengo que hablar contigo.


  Ella se extrañó de aquel mandato y se puso en guardia, preguntándose si había sucedido algo que denunciase su intervención en la pugna.


  Pero como era una mujer voluntariosa y brava, siguió a su tío hasta el despacho.


  Cuando estuvieron dentro, Quint extrajo el papel del bolsillo y arrojándolo sobre la mesa, preguntó:


  —Lee eso, ¿lo conoces?


  Leonor echó un vistazo al papel, y al reconocer que era el mismo que ella facilitara a Stephen, sintió rabia de que hubiesen sido tan descuidados como para hacer que la copia del telegrama llegase a manos de su tío. Ignoraba cómo, pero dado que el asunto ya no tenía remedio, se decidió a afrontar con valentía la dramática situación.


  —Sí, lo conozco.


  —El texto de ese telegrama sólo lo conocía yo, y tú, abusando de tu situación en mi casa, cometiste la mala acción de registrar mis muebles y facilitar el texto a mis enemigos, con lo cual, no sólo me has dejado en ridículo, sino que cuando tenía el triunfo en mis manos lo he perdido, porque con tu aviso, ellos eludieron el traslado del whisky y me pusieron a los pies de los caballos.


  Leonor fríamente, repuso:


  —En eso está usted equivocado. Cuando yo facilité la copia del telegrama, ya la familia Stephen se había dado cuerna de la trampa que le había tendido usted y estaban preparándolo todo para frustrar sus planes. Si esto sirvió de confirmación, lo demás ya lo sabían ellos.


  —¿Y tú crees que me voy a creer lo que dices?


  —Me tiene sin cuidado que lo crea o no. Es la verdad, la crea o no la crea.


  —Bien, pero aparte de que lo crea o no, tu acción fue una cochinada, traicionándome de un modo indecente… ¿Por qué?


  —Simplemente, porque me avergüenzo de que alguien de mi familia posea tan pocos escrúpulos, que tenga que apelar a estas cosas sólo para obligar a que quien no quiere deshacerse de lo que es suyo y lo necesita, tenga que cedérselo a la fuerza apelando a procedimientos que enrojecen de vergüenza a quien los conoce.


  —Te has vuelto muy puritana.


  —Nací siéndolo y así seguiré. El procedimiento empleado por mí no será muy elegante, pero al menos debía servir para evitar una canallada.


  —¡Basta! No te tolero ese modo de opinar.


  —Suya es la culpa. Confórmese con lo que tiene, sea poco o mucho y deje a los demás en paz. Si es así, estaré a su lado, pero si insiste en estos procedimientos, me tendrá como enemigo.


  »Ahora apeló usted a algo que pudo llevar a la cárcel a esa gente, pero antes, fue usted tan cruel que contrató a un pistolero con orden de no parar en procedimientos para conseguir lo que usted se proponía.


  —¡Eso no es cierto!


  —Lo es y usted lo sabe. El tipo fracasó, aunque estuvo a punto de matar a uno de sus contrarios; y si he guardado silencio, ha sido por no comprometerle más de lo que está, pero si cuando el sheriff vino haciendo preguntas, yo le hubiese dicho la verdad, ¿qué cree que le hubiese sucedido?


  —Eso sólo son suposiciones tuyas…


  —Eso es una verdad más grande que el mundo. Yo escuché toda la conversación que sostuvieron ustedes, porque adiviné que algo podrido estaba usted tramando.


  —¿Conque también eso?


  —También eso. Aunque le indigne, le hice un favor guardando silencio, pero no estoy dispuesta a seguir guardándolo, si usted no renuncia a sus planes.


  —¡Vaya! Por lo que veo, te has encaprichado de ese buen mozo de Stephen y por él serías capaz de llevarme a la horca.


  —No me he encaprichado de él ni de nadie. Si lo hubiese hecho, a estas horas estaría en su casa para siempre, y no aquí como estoy.


  —Claro, estás aquí porque cerca de mí puedes descubrir mis planes e ir a contárselos a ellos.


  —Estoy aquí tratando de evitar que dé usted un paso en falso que le pierda para siempre. La gente tiene más o menos paciencia, pero mucho me temo que, sus rivales si pierden la poca que les va quedando, tiren por la calle de en medio y un día se vea usted frente a algún revólver sin posibilidades de evadirlo. Es usted mi tío, y aunque nada hizo porque le quisiera, el solo hecho de ser mi pariente me mueve a tratar de evitar lo que un día puede ser irremediable. Confía usted mucho en su fuerza y carece de ella. Que haya sido usted militar nada influye aquí, donde es usted un cualquiera como los demás y nadie tiene por qué tomar en cuenta si usted peleó o no con los indios.


  «Esta es mi postura, me la agradezca usted o no.


  —No te he pedido protección porque sé valerme por mí mismo. En cuanto a verme un día frente a frente a esos patanes, revólver en mano, no me asusta, porque yo también sé para qué tengo la mano derecha.


  —Pero emplea usted procedimientos oscuros y escondidos para dar la batalla.


  —Cada uno emplea los medios que cree que mejor le van. Si no tengo necesidad de exponer para ganar, no quiero exponer nada.


  —A eso le llamo yo cobardía. Los hombres del Oeste jamás fueron cobardes salvo excepciones.


  —Y yo soy una de ellas, ¿no es así?


  —Al menos está dando esa sensación.


  —Está bien. Con discutir puntos de vista no ganamos nada y como no estoy dispuesto a que me espíes y a que registres mis efectos como si fueses un agente federal, no quiero exponerme a que vuelvas a meterme en un lío en que todas las ventajas estén del lado de mis enemigos.


  »He decidido darles la batalla y se la daré sea en el terreno que sea. Hasta ahora, por tu causa han triunfado sobre mí y se han reído del ridículo que me has hecho correr, pero como esto no se ha de repetir más, sólo queda una solución.


  —¿Cuál? ¿Que abandone esta casa? No me voy a morir de pena y estoy dispuesta a salir de aquí de modo inmediato.


  —Eso será cuando yo quiera, pero no ahora.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que te irás de aquí, pero sólo cuando yo haya aplastado a esa gente. Mientras esto no suceda, no te dejaré marchar para que te conviertas en un aliado más de esta gente.


  »Y como la única forma de lograrlo, es la de cortarte las uñas para que no sigas usándolas, te voy a encerrar severamente en tu habitación y no saldrás de ella más que cuando yo lo juzgue oportuno. Sólo cuando haya triunfado te arrojaré de aquí para que vayas a reunirte con tu amador, a ver si está en condiciones de brindarte asilo o tiene que hacerlo desde la cárcel.


  Leonor saltó como un muelle al oír las palabras de su tío y mirándole desafiante, bramó:


  —Usted no hará eso porque yo no lo consentiré. Si cree que su parentesco le da derecho a tratarme como a una indeseable, se equivoca. Sus métodos personales podrá emplearlos con quien se lo permita, pero no conmigo.


  »Estoy de acuerdo en no permanecer aquí un minuto más pero mi libertad personal es mía y sólo yo puedo disponer de ella.


  «Ahora mismo recogeré mis cosas y me marcharé de aquí. Será la hora más feliz de mi vida desde que vine a esta maldita casa.


  Furiosa hizo ademán de salir del despacho, pero Quint furioso, se lanzó sobre ella atenazándola por los brazos, al tiempo que rugía:


  —No te irás hasta que yo lo disponga. Me pagarás tus traiciones y serás mi prisionera hasta que yo triunfe.


  «Después, te arrojaré de aquí como a un perro rabioso.


  Leonor, que era una muchacha no sólo de buena estatura, sino recia y vigorosa, no se sintió dispuesta a sufrir aquella humillación y antes de que Quint pudiese ponerse en guardia contra una acción agresiva, la joven, de un terrible empujón le lanzó de espaldas y abriendo la puerta, salió al pasillo en busca de la salida.


  Más rápida que su tío, corrió desolada dispuesta a desaparecer de allí sin pararse a recoger lo más preciso, mientras Quint, reponiéndose del bárbaro empujón que le había hecho dar con la cabeza contra la pared sufriendo un rudo golpe que medio lo atontó, salía furioso tras la joven tratando de alcanzarla.


  Pero Leonor ya había salido al vano de la villa y corría desesperada, tratando de evitar que su tío la alcanzase o que algún peón, por orden de Quint, la detuviese, y en el crítico momento en que el ex coronel salía al vano y gritaba para llamar la atención de sus peones, sucedió que Stephen entraba como una exhalación en el vano, dispuesto a intervenir en favor de la muchacha de la manera que fuese.


  Leonor, al reconocer al muchacho, vio el cielo abierto y corriendo a su encuentro, suplicó:


  —¡Stephen…! ¡Stephen! Sálvame; mi tío quiere encerrarme.


  El joven saltó del caballo y se puso delante de la muchacha sacando el revólver, al observar que algunos de los peones habían iniciado un movimiento para detener a Leonor.


  —¡Alto!… ¡Malditos sean los huesos de todos ustedes! ¡Al primero que dé un paso más le aso a tiros!


  Los peones retrocedieron ante la fiera actitud de Stephen, pero Quint furioso, siguió avanzando a pesar de la amenaza del revólver.


  —¡Fuera de aquí! —rugió—. ¡Usted no tiene derecho a entrar en mi hacienda sin mi permiso! Esa es mi sobrina y soy yo quien debo cuidarme de ella.


  —¿Encerrándola como ella dice? Usted es solamente un canalla sin escrúpulos, que merece algo más que una consideración estúpida.


  »Ha tratado usted de crearnos complicaciones graves a causa de sus malditos egoísmos y esto se ha terminado


  »Si quiere usted lucha, la tendrá, pero con todas sus consecuencias y en cuanto a su sobrina, no se saldrá usted con la suya porque desde este momento estará bajo nuestra protección.


  —Claro; de algún modo hay que pagar el espionaje.


  —Llámelo como quiera, pero su sobrina lo que ha estado tratando es de evitar el choque brutal del que usted no puede salir bien librado. Si no quiere comprenderlo así, peor para usted, pero antes de marchar voy a hacerle una advertencia.


  »No intente nuevos trucos contra nosotros, porque si alguno le saliese bien, le juro que le buscaría, aunque fuese en el fondo del infierno y le desharía la cabeza a balazos.


  «Trate de digerir esto por la cuenta que le tiene y en cuanto a su sobrina, no volverá a verla más. Me la llevo a mi cabaña, donde encontrará lo que aquí jamás pudo encontrar y si ella quiere, me casaré con ella y si no lo desea, la ayudaremos a emprender el camino que quiera trazarse sin egoísmo de ninguna clase.


  »Y ahora, adiós. Cuiden de no acercarse demasiado ni intenten mover una mano, porque al primero que haga un movimiento mal hecho lo tumbaré a tiros.


  Y dirigiéndose a Leonor ordenó:


  —Suba al caballo y déjeme sitio. Nos vamos.


  La muchacha obedeció y cuando estuvo preparada, Stephen de un salto montó a caballo y con el revólver en la mano, lanzó el caballo al galope antes de que nadie pudiese reaccionar.


  Capítulo último


  UN FINAL INESPERADO


  Stephen y Leonor llegaron sin novedad a la cabaña de Alexis y cuando éste les vio llegar, preguntó:


  —¿Llegaste a tiempo, hijo mío?


  —Sí, llegué a tiempo de evitar una nueva monstruosidad de ese hombre. Trataba de encerrar a su sobrina como si fuese un preso y llegué justamente en el momento en que ella pretendía huir y los demás intentaban detenerla.


  «Supongo cuál sería el motivo, pero como no he tenido tiempo de cambiar impresiones con ella, no lo sé ciertamente. Espero que cuando se serene un poco nos cuente lo ocurrido.


  Pero Leonor fría y dueña de sus nervios, repuso:


  —Estoy tranquila, Stephen. De no llegar usted tan a tiempo hubiese peleado como una fiera contra todos para conservar mi libertad que es sólo mía.


  »Y lo sucedido pueden figurárselo, pero se lo contaré.


  Cuando terminó el relato, Stephen compungido, repuso:


  —Leonor, tengo que pedirle perdón por haber sido yo el causante de este desagradable incidente. Me había guardado la copia del telegrama y se me cayó del bolsillo al sacar la factura de lo que transportábamos en las carretas. Su tío estaba al lado y se adelantó a recoger el papel leyéndolo. De verdad, que me siento abrumado por ello, pues de no ser así, su tío no hubiese sospechado lo ocurrido y usted no se habría visto en semejante trance.


  —No se apene por ello. Estaba ya decidida a abandonarle y esto sólo contribuyó a acelerar el rompimiento.


  —Bien, señorita Leonor — dijo Alexis—, supongo que no tendrá inconveniente en quedarse aquí bajo nuestra protección. Es lo menos que debemos hacer por usted sin fijarnos en otros posibles sentimientos que son cosa exclusiva de usted.


  —Y yo acepto esta acogida agradeciendo su buena voluntad. De momento, no he pensado nada para el futuro y todo va a depender de lo que suceda más adelante.


  —En ese caso, como ha salido usted de la villa, sólo con lo puesto, quedan dos soluciones, o ir a recoger sus efectos por la fuerza, o que acepte que mi mujer adquiera para usted lo más preciso en el almacén del pueblo.


  —Tengo algún dinero y…


  —Guárdelo para otras cosas. Mi mujer se encargará de todo y espero que no se arrepienta nunca de convivir con nosotros.


  —Espero que no — repuso ella sonriendo dulcemente.


  * * *


  Entretanto, la rabia de Quint había llegado a su límite. Todo le había fallado, hasta vengarse de su sobrina y dado su orgullo y su agrio carácter, parecía no estar dispuesto a encajar tanta derrota.


  Ahora, sus planes eran más drásticos y peligrosos. Estaba dispuesto a contratar una partida de forajidos que asaltasen el monte y barriesen de él a sangre y fuego a sus enemigos. Si no lograba descubrir el whisky, al menos acabaría con todos ellos.


  No se paraba a ponderar las consecuencias de este plan. Ciego por la rabia, olvidaba que una acción como aquella podía volverse en contra suya y llevarle donde no había pensado, pero era tal su coraje que estaba dispuesto a arrostrar todas las consecuencias con tal de aplastar a sus enemigos.


  Ahora estaba convencido de que no lograría descubrir el lugar donde almacenaban los barriles de whisky, pero si no lo conseguía, quizá lograse llevarse a alguno por delante y esto dejaría satisfecho su sádico orgullo.


  Pero reclutar una cuadrilla de indeseables no era cosa fácil para él, alejado de los lugares propicios para encontrarlos. Tendría que apelar a alguien que conociese los bajos fondos de alguna de las ciudades próximas y lograse ponerle en contacto con alguno que se encargase de buscar al resto de los rufianes. Y pensó en que acaso Palmer, que le había enviado a Cliff, estuviese en condiciones de señalarle a quién podría dirigirse para semejante empresa.


  Y decidió marchar en busca del destilador para darle cuenta de su plan y solicitar su colaboración.


  No estaba muy seguro de conseguirlo. Tras su primer fracaso, Palmer parecía haberse desentendido del asunto, quizá porque sabía que con ello no acabaría con el contrabando de la famosa bebida. Eran muchos los que en pequeña escala se dedicaban a este negocio y uno más o uno menos nada resolvería.


  Pero esto no le interesaba a él. Con tal de acabar con sus enemigos lo demás era cuenta aparte.


  Y se dispuso a intentar lo que se proponía, pero en esta ocasión, se vería obligado a dejar su hacienda y sus caballos en manos de los peones, los cuales, si bien se portaban correctamente en su misión, no podía asegurar si al verse sin la vigilancia del dueño podía tentarles la codicia y aprovechar su ausencia para fugarse con algunos de sus caballos, cuyo valor lo consideraba inestimable.


  Y al pensar en esto, su odio hacia su sobrina crecía de grados, pues estando ella presente sabía que todos la respetaban y nadie se hubiese atrevido a cometer una acción como aquella.


  Sin embargo, sus vacilaciones quedaron resueltas, cuándo recibió un telegrama de Luiseville enviado por un corredor de apuestas amigo suyo, el cual le comunicaba que la semana siguiente se iban a celebrar unas carreras muy importantes en las que los premios eran tentadores.


  El corredor le comunicaba también, que por lo que él había podido apreciar, los caballos inscritos no serían enemigos peligrosos para los suyos y se perdería una buena cantidad de miles de dólares si no acudía a las carreras con sus equinos…


  Quint ya no vaciló. Su orgullo de criador de pura sangres y su amor al dinero, le decidieron a tomar parte en las carreras. Tenía a punto dos hermosos ejemplares en los que confiaba ciegamente y los presentaría. Más tarde, después de las carreras, se ocuparía del asunto que tanto le preocupaba.


  Y ordenó que preparasen los caballos para trasladarlos a Luiseville. Tenía un vehículo preparado para tales traslados y lo usaría. En él, un par de caballos realizarían un viaje cómodo y llegarían en magníficas condiciones para tomar parte en las carreras una semana después.


  Esta vez se llevaría con él a uno de sus mejores peones, un hombre, diestro domador, que conocía bien a los dos ejemplares; él se cuidaría de ellos durante el tiempo que estuviesen encerrados en sus jaulas y sería quien los entrenase para tenerlos a punto en el momento preciso.


  Tras arreglar todos los detalles llamó al capataz y le dijo:


  —Thomas, voy a Luiseville donde se van a celebrar unas carreras muy importantes. Estoy seguro de alcanzar un primer premio, si no los dos y no quiero desaprovechar esta oportunidad. Usted va a quedar al cuidado de la hacienda y del resto de los caballos. Espero que cumpla como hasta ahora y si consigo lo que me propongo, le prometo una buena gratificación a mi regreso.


  —Muy bien, patrón. Puede marchar tranquilo que yo atenderé esto como usted mismo.


  —Así lo espero. ¡Ah!… quiero advertirle, que, si por casualidad se presentase mi sobrina dispuesta a recoger sus cosas, le negará usted la entrada y le hará saber que podrá recogerlas cuando yo esté presente.


  —Cumpliré sus instrucciones, patrón.


  Tras estas recomendaciones, los caballos fueron instalados en el vehículo y éste emprendió la marcha.


  La expedición llegó sin novedad a Luiseville y los caballos fueron trasladados a los alojamientos que el hipódromo de la localidad tenía dispuestos para ellos.


  Su peón se hizo cargo del cuidado de los equinos y Quint marchó a ponerse al habla con el corredor de apuestas.


  Este le informó sobre los caballos ya inscritos a los que decía conocer bien. Todos eran buenos, pero él estaba seguro de que los que Quint presentaba eran superiores y que, cuando menos, una de las dos carreras las ganaría.


  Para ello, contaba con un buen jockey el cual había montado casi siempre todos los caballos del ex coronel y en cuyas condiciones había que confiar.


  Aun así, Quint quiso conocer a sus competidores y en unión del apostador, los fue revisando detenidamente. No los desdeñaba. Algunos habían competido con los suyos en diversas carreras, dándole mucho que hacer, al final los había vencido.


  Los días que faltaban para la celebración de la carrera, Quint no perdió de vista sus caballos. Vivía pendiente de ellos y del cuidado que su peón dedicaba a ambos continuamente y se sentía satisfecho de cómo se manifestaban.


  El corredor le animó diciendo:


  —Usted siempre presenta sus caballos y sólo confía en que ganen la carrera, pero nunca apuesta sobre ellos, ¿por qué no lo hace?


  —Porque si pierdo la carrera, pierdo también las apuestas.


  —Pero si gana, gana el doble.


  —Claro, pero esto nadie lo sabe.


  —¿No tiene usted confianza en ellos?


  —Claro que la tengo, si no, no vendría a tomar parte en las carreras.


  —Entonces, ¿por qué no arriesga usted algún dinero? Yo voy a apostar hasta cinco mil dólares. Alíese conmigo y apostemos diez mil.


  Quint dudó mucho, pero ante la insistencia del apostador terminó por decir:


  —Sea, apueste usted esa cantidad por los dos. Yo no quiero figurar como apostador.


  —De acuerdo. Espero que ganemos un buen puñado de dólares, aunque las apuestas a favor de sus caballos son más numerosas que en favor de los demás.


  Y así quedó concertada la operación.


  Tras este diálogo, Quint fue a visitar sus caballos. La carrera se celebraría al siguiente día y quería convencerse de que aquéllos estaban preparados con las máximas garantías.


  Tras visitar al primero, pasó a la jaula donde se encontraba encerrado el segundo. Su peón le cuidaba y Quint pareció satisfecho de su estado.


  Pero cuando se iba a retirar, observó algo que le alarmó; un bicho feo, que se había filtrado en la jaula, acababa de avanzar aferrándose al casco de una de las patas del animal, dispuesto a trepar por ella. Quint, asustado por lo que pudiese suceder si el bicho le picaba, gritó.


  —¡Cuidado…! ¡Cuidado…! ¡Un bicho venenoso!


  Y con ímpetu, avanzó hacia el caballo dispuesto a evitar que el insecto picase la pata del caballo.


  Pero llegó tarde, el bicho rebasó el casco, empezó a trepar por la pata y el caballo al sentir su contacto realizó un brusco movimiento y levantó la pata hacia atrás con furia, tratando de sacudirse aquel molesto parásito.


  Su lógica acción tuvo un resultado trágico. Quint, que se había inclinado para librar al caballo del peligroso parásito, recibió la terrible caricia de la pata del equino en pleno rostro y salió lanzado de espaldas como impulsado por un cañón.


  Cuando su peón y el apostador quisieron intervenir, comprobaron con terror que ya nada tenían que hacer. El rostro de Quint sólo era una masa sangrienta destrozado por el potente golpe del animal.


  El revuelo que se armó fue terrible. Todo el personal del hipódromo acudió a la jaula donde se había desarrollado la tragedia, pero nada podían hacer en favor de Quint, que había muerto de manera fulminante.


  —¿Qué hacemos ahora? — preguntó el responsable del hipódromo.


  —Sólo podemos hacer una cosa — contestó el apostador—, llevar el cadáver al cementerio y telegrafiar a la sobrina del muerto que es su único pariente. Que ella disponga lo que se ha de hacer.


  El telegrama expedido con carácter urgente, llegó a la villa, pero el capataz al enterarse de que iba dirigido a nombre de Leonor, repuso;


  —La destinataria ya no está aquí, pero pueden entregárselo en el domicilio de Alexis Coward.


  Y allí fue el empleado del telégrafo con el telegrama.


  Cuando Leonor se enteró de su contenido, se tornó pálida como una muerta y Stephen, asustado, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Leonor? Hable…


  —Mi tío… mi tío que ha muerto…


  —¿Cómo es posible?


  —Vea esto. Al parecer, uno de sus caballos le coceó terriblemente y le mató de modo fulminante. Me avisan y me piden instrucciones respecto al cadáver.


  —¿Y qué va a hacer usted?


  —Trasladarme a Luiseville por el medio más rápido. Pese a todo, era mi tío y no debo desentenderme de él en el último momento.


  —De acuerdo y yo la acompañaré. Una mujer sola puede encontrar dificultades. Espero que lo autorice.


  —Gracias, Stephen. Iremos y nos cuidaremos de que reciba cristiana sepultura.


  En el primer tren que salió, partieron ambos y una vez en Luiseville, les fue completada la información.


  Ambos se dirigieron al cementerio donde el cuerpo del ex coronel esperaba recibir sepultura y el sepelio se verificó con asistencia del apostador y mucho personal del hipódromo.


  Terminada la fúnebre ceremonia, el apostador preguntó:


  —Señorita Quint, ¿qué hará usted con esos dos caballos?


  —No sé aún. Lo lógico es llevárnoslos.


  —¿Me los quiere usted vender? Estoy interesado en hacerlos correr mañana.


  —No hay inconveniente, ¿cuánto da por ellos?


  —Le ofrezco un millar de dólares.


  —De acuerdo. Quédese con ellos. Yo no pienso seguir criando caballos.


  Realizada la operación, Leonor recibió los mil dólares y ordenó al peón que, con el vehículo vacío, regresase a la hacienda.


  —¿Qué hará usted ahora? — preguntó Stephen.


  —Primero, recoger un certificado de la muerte de mi tío y regresar a la villa. Alguien tiene que hacerse cargo de sus bienes… aunque sea de momento.


  —¿Y si… su tío cumplió su amenaza y la desheredó?


  —Entonces, cuando se sepa su última voluntad, entregaré sus bienes a las autoridades y todo habrá concluido.


  Con el certificado de defunción en el bolsillo, emprendieron el regreso y cuando llegaron al poblado, Leonor se presentó en el domicilio del juez, notificándole la muerte de su tío y requiriendo su presencia en la villa para revisar sus papeles.


  Cuando se presentaron en la hacienda, el capataz cortó el paso a Leonor diciendo:


  —Señorita, lo siento, pero su tío me ordenó…


  —Apártese. Mi tío ha muerto en Luiseville coceado por uno de sus caballos t el señor juez viene a hacerse cargo de sus bienes y a investigar su testamento.


  El capataz consternado, no se atrevió a insistir y el juez penetró en la villa requisando todos los papeles, así como su caja fuerte.


  El testamento fue encontrado en la caja de caudales junto con varios miles de dólares y cuando fue abierto, Leonor recibió la sorpresa de saber que su tío la nombraba heredera absoluta de todos sus bienes.


  Su amenaza de desheredarla no la había cumplido, quizá porque no juzgó que estaba tan próximo a morir.


  El juez dirigiéndose a la joven, indicó:


  —Señorita Quint, a partir de este momento, es usted la dueña absoluta de todo esto y puede disponer de ello como mejor le parezca. Yo haré registrar el testamento para que todo quede legalizado y sólo puedo añadir que la acompaño en el sentimiento.


  —Muchas gracias, señor juez.


  Cuando éste abandonó la villa, Stephen que había quedado tenso como una barra de acero, miró a la joven de un modo particular y bajó la cabeza.


  Ella al observar aquel gesto, preguntó:


  —¿Qué le sucede, Stephen?


  —Nada. No tiene importancia… al menos para usted.


  —¿Qué quiere decir? Hable…


  —Estoy pensando que, por azares del destino, ahora usted es mucho más rica que nosotros y esto es motivo para que las cosas cambien de rumbo.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora, sin la presión de su tío y dueña de todo esto… está usted en condiciones de escoger cuando le plazca un hombre que a su altura…


  Ella, enérgica, le interrumpió:


  —Stephen, creí que había tenido usted tiempo de conocerme a fondo, pero veo que no.


  «Siempre dije que la herencia me importaba muy poco y nunca conté con ella, pero el hecho que por azares del destino haya venido a parar a mis manos, no significa que yo vaya a cambiar de criterio.


  »Y ahora que las circunstancias han cambiado y su lucha con mi tío terminó de una manera imprevista, como tengo empeñada mi palabra de contestar a su proposición matrimonial, voy a hacerlo ahora mismo.


  »Le dije a usted que no tomaría decisión alguna en tanto durase la lucha entre ustedes y mi tío. Quería la paz, el entendimiento, la armonía entre ustedes y esto me impedía salir de la neutralidad que me había impuesto.


  «Pero todo ha concluido; la paz ha llegado, aunque haya sido de un modo fatal y ya no habrá luchas. Esto me deja en libertad de escoger mi futuro y voy a hacerlo; ustedes se han portado conmigo mucho mejor que mi tío, les debo agradecimiento por la acogida que me ofrecieron cuando me veía arrojada de aquí y, por otra parte, usted me ha distinguido con su afecto y me ha demostrado ese cariño que yo tanto había echado en falta.


  »Y como he podido apreciar que es usted un hombre íntegro, leal, trabajador y decente, no tengo inconveniente en contestarle que acepto, su ofrecimiento de matrimonio, pero con una condición inexorable.


  Stephen, embargado por la alegría, contestó con vehemencia:


  —Hable, Leonor, hable. Estoy dispuesto a aceptar cuanto me exija para demostrarle mi profundo amor.


  —Gracias, pero lo que voy a exigir no está sólo en su mano, sino en la de sus padres.


  »Si aceptan, mi idea es liquidar los caballos, abandonar este negocio que ni yo ni usted entendemos y dedicar la hacienda a ampliar su granja hasta donde se pueda. Estos pastos son magníficos para traer más vacas y otra clase de animales y convertir esto en un paraíso productor, pero nada de esto será posible, si su padre no liquida su negocio de whisky y se entrega solamente a explotar la granja hasta el máximo.


  »No quiera una familia que por una miseria se encuentre al margen de la ley. Lo mismo que no quería que mi tío se saliese de ella, no quiero que mi futuro marido y los suyos lo hagan, por lo tanto, si su padre está dispuesto a traspasar ese negocio el día que se haya deshecho de él, ese día estaré dispuesta a casarme con usted.


  Stephen tomándola de los hombros, repuso:


  —Gracias, Leonor. Yo puedo asegurarla que su deseo se verá cumplido por una razón. Mi padre lo hubiese abandonado, de contar con un ingreso más firme, pero nuestra pequeña granja no rendía lo necesario y por eso se dedicó a la fabricación clandestina de whisky.


  »Ahora, con su ofrecimiento, estoy seguro de que traspasará rápidamente sus barriles, pues él lo estaba deseando por temor a que un día pudiese ocasionarle un serio disgusto.


  »Así es que, si no pone ninguna otra condición, puedo asegurarle que su deseo se verá cumplido y usted y yo seremos la pareja más feliz de la tierra, porque trabajaremos honradamente y no nos faltará lo más necesario para vivir dentro de la ley.


  —Pues que así sea, Stephen. Nuestras tribulaciones han concluido, porque el destino intercedió para acabar con ellas, aunque fuese de una manera trágica. Lamento la muerte de mi tío y me pregunto, si fue la Providencia quien decidió llevárselo, para así ofrecerme la felicidad que creí muy lejos de mí.


  —Es posible que así sea, pero a los dos nos cabe la tranquilidad de que ninguno pusimos de nuestra parte nada para eliminarle del mundo.


  



  FIN
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